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        Tercer libro de la serie PSI Ops

      

      

      El doctor James Hagen creyó haberle dicho adiós a la Agencia de Seguridad e Inteligencia Paranormal hacía casi diez años. Había sido operativo durante tanto tiempo que labrarse un nuevo camino le llevó su tiempo, pero lo consiguió. Se impuso como misión en la vida ayudar a los descarriados a encontrar su rumbo, a quienes no podían valerse por sí mismos. Todo cambió cuando cayó en manos del enemigo. Ahora, incapaz de sanar por completo y atormentado por pesadillas y visiones fragmentadas de lo que está por venir, James no está seguro de poder seguir adelante. Hasta que conoce al nuevo objetivo de interés de PSI: una ciberpunk extravagante y sexy que pone su mundo patas arriba.

      Laney Steele sabe que está a punto de destapar algo grande. Le da igual que la mayoría la tache de conspiranoica y hacktivista. Está convencida de que el gobierno oculta la existencia de supersoldados capaces de transformarse en animales. Tan segura está que se arriesga para averiguar más, solo que lo que descubre no es exactamente lo que esperaba y tiene muchísimo más que ver con ella de lo que jamás imaginó. Cuando su nuevo compañero de videojuegos en línea resulta ser un supersoldado, lanza la prudencia por la ventana solo por la posibilidad de estar con él. Ninguno de los dos sospecha que el enemigo lleva acechando, esperando el momento perfecto para atacar de nuevo.
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        Sede de la División B de Seguridad e Inteligencia Paranormal, ubicación clasificada...

      

      

      El doctor James Hagen se incorporó de golpe, sorprendido de haberse quedado dormido en su puesto de trabajo. No es que la zona del laboratorio rebosase precisamente comodidad. Había bancadas, más altas de lo normal porque la mayoría de los que trabajaban en el edificio eran muy altos. Una fila de taburetes, reforzados para soportar el peso de los machos cambiaformas, salpicaba el área justo debajo de la encimera. Eran bastante sencillos: base metálica y asiento de cuero negro. Por no hablar de que las propias encimeras estaban repletas de distintos aparatos de laboratorio.

      James se frotó la frente, bastante seguro de que se le había quedado una marca de apoyarla contra la centrífuga. Al palparse mejor, se dio cuenta de que la placa del fabricante también le había dejado grabadas las letras. Habría mirado en un espejo si hubiera tenido uno cerca. Mejor que no. Verse con la frente estampada de letras no le ayudaría en nada al ánimo. Por suerte, las hendiduras desaparecerían en un minuto o dos. No quería tener que explicárselo a sus compañeros de equipo. Se burlarían de él durante semanas.

      Quizá más.

      Su despacho, situado junto al laboratorio principal y la clínica, era mucho más propicio para descansar. Contaba con un sofá de cuero enorme y carísimo, además de un escritorio gigantesco, ordenadores de última generación e incluso obras de arte de alto nivel colgadas en las paredes. Los responsables se habían esmerado en redecorarlo en cuanto él retomó el puesto de médico jefe. A los dos días de reincorporarse, el despacho ya estaba renovado. Fuera quien fuese el decorador, había captado su estilo sin siquiera verlo ni preguntarle nada. Estaba seguro de que sus compañeros habían mantenido una larga conversación con la diseñadora mientras James se recuperaba, contándole sus gustos y manías. Era la única explicación.

      Bostezó, se tomó un momento y se estiró; le dolía todo el cuerpo por la postura en la que se había quedado dormido. Crujió, chirrió y después chasqueó con bastante estruendo.

      —Mierda. Me estoy haciendo viejo.

      ¿A quién quería engañar? Era viejo. Quizá no en apariencia, pero en años humanos era un anciano, aunque no era exactamente tan mayor entre los sobrenaturales.

      Su costumbre de trasnochar le había pasado factura. No se arrepentía de pasar las noches charlando por internet con una mujer que conseguía que su entrepierna despertara con solo hablarle. Era lo único que le mantenía cuerdo. Ha estado contando los segundos hasta poder volver a hablar con ella, a veces mientras jugaban a algo en línea. Él no era realmente un jugador, pero había aprendido a defenderse cuando mentorizaba a jóvenes. Además, había descubierto que los juegos no le disgustaban, aunque sospechaba que la compañía que tenía al otro lado de la pantalla tenía mucho que ver.

      Aun así, habría agradecido dormir a pierna suelta, aunque solo fueran un par de horas. Tampoco ayudaba que el poco sueño que conseguía estuviese plagado de pesadillas. Sin embargo, lo que le había hecho despertarse de un respingo esta vez no era una de las pesadillas que venía sufriendo desde que lo liberaron del cautiverio. Aquellas consistían, básicamente, en revivir la tortura infligida por aquellos locos.

      Esto era distinto.

      Muy distinto.

      Uno de sus dones innatos era tener visiones. No disfrutaba en absoluto de la habilidad de ver el futuro y aún no la controlaba, ni siquiera después de todos sus siglos de vida. Ese control limitado se había resentido todavía más tras su periodo de cautiverio. Ahora estaba tan deteriorado que tenía problemas para distinguir entre pesadillas y visiones.

      La realidad de la ficción.

      La que acababa de tener aún le sacudía hasta la médula. La mujer de su visión llevaba el pelo largo, negro, con mechones morado intenso. Aunque era una combinación extraña, a ella le funcionaba. Su piel, de un blanco cremoso, era tan pálida que habría pensado que era una vampira de no haberla visto a la luz del sol durante la visión. La imagen de ella, con el sol a su espalda, su sonrisa amplia y la mirada fija en él, se le había grabado a fuego. Era, posiblemente, la mujer más hermosa que había visto jamás. Sus rasgos resultaban hipnóticos. Sus ojos, de un marrón chocolate tan profundo que rozaba el negro, y sus espesas pestañas le obligaban a volver una y otra vez a su mirada dentro de la visión.

      Probablemente invocaría esa imagen cada vez que se acariciara para correrse. No sería en absoluto un sacrificio.

      —Pervertido.

      Su polla despertó y tuvo que acomodársela a través de sus pantalones de diseñador color beige. Se sentía bien volver a la ropa que prefería. Había pasado casi una década con vaqueros descoloridos y camisetas raídas para mezclarse con el ambiente callejero al que intentaba ayudar. Desde su regreso, no había podido volar a Seattle para visitar a los chicos de la calle que había acogido bajo su protección. Con los años, había logrado que muchos enderezaran sus vidas; algunos incluso se sacaron títulos universitarios y muchos se convirtieron en ciudadanos productivos.

      Algunos nunca lo consiguieron.

      No podía culparlos. Todos los chicos a los que había guiado tenían algo de sobrenatural, aunque la mayoría lo ignoraba. James poseía suficiente sangre feérica como para captar a otro magik, y su parte cambiaforma le permitía olfatear a los licántropos con facilidad. Le entristecía dejar atrás aquel mundo, pero no lo había abandonado del todo. Años atrás había establecido redes de seguridad, un sistema que, si le pasaba algo, garantizara que los jóvenes sobrenaturales de la calle siguieran estando protegidos. Y menos mal, teniendo en cuenta que James había sido capturado y torturado durante casi un año.

      Una de las chicas de la calle a la que había tomado bajo su ala, Inara, se había emparejado recientemente con un antiguo PSI-Op (Operativo de Seguridad e Inteligencia Paranormal) que ahora trabajaba para la rama Immortal Ops. Eadan Daly era un buen tipo. James sabía desde hacía años que Inara estaba destinada a Eadan. Su don de clarividencia se lo había mostrado. Inara también había empezado a dibujar a Eadan antes siquiera de conocerlo, de modo que no había lugar a malinterpretaciones. Estaban hechos el uno para el otro.

      No podía evitar sentir un poquito de envidia, aunque se alegraba enormemente por ellos. Siempre había anhelado una conexión como la que compartían—una compañera para él. No había nada que hacer. Con la edad que tenía, las probabilidades de cruzarse con la mujer creada para él eran mínimas. Lo aceptaba, aunque no le gustara.

      Inara estaba ahora a salvo y unida a un buen hombre. Eso era lo que de verdad importaba. James la veía como a una hija y se alegraba de que ya no estuviera en la calle y contara con un hombre capaz de protegerla.

      —La has fallado —dijo en voz alta. La ira volvió a aflorar en él, amenazando con desbordarlo, y propinó una patada a uno de los taburetes cercanos, haciéndolo deslizarse por el suelo del laboratorio. Se odiaba por haber sido tan estúpido, por haberse dejado sorprender y por haber sido capturado mientras intentaba mantener a Inara a salvo. Aunque en aquel momento había logrado evitar que cayera en manos del enemigo, él acabó prisionero y, más tarde, Inara fue capturada por los mismos hombres que lo habían retenido. Por suerte, ella terminó sana y salva.

      Deberías haber conservado tu rabia entonces, pensó, recordando la época anterior a su salida de PSI. Una época en la que jamás lo habrían capturado con tanta facilidad. Una época en la que su temperamento reinaba absoluto. Le habría ido mejor durante la emboscada si se hubiera permitido perder el control, pero detestaba esa faceta de sí mismo.

      Tras la muerte de un amigo íntimo y compañero de equipo, James había cambiado de rumbo. Había llevado la etiqueta de asesino durante mucho tiempo. No había matado a Christopher con sus propias manos, pero había permitido que su genio se impusiera y el resultado final fue la muerte de Christopher. Varios mandos de PSI habían exigido que James fuera juzgado por asesinato. El director, el general Jack C. Newman, había salido en su defensa y se negó a permitir que James se convirtiera en el chivo expiatorio de los fallos del sistema. Newman le había pedido que se quedara y volviera al servicio, pero James se había negado: necesitaba tiempo para aclarar la cabeza. Tiempo para pagar por los errores cometidos. Para pagar por la muerte de Christopher.

      No vuelvas a ser ese hombre. Por muy tentador que resulte.

      Había pasado diez años por su cuenta, escarbando en su alma, haciendo las paces con cosas que no podía cambiar y abrazando el aquí y el ahora. Había llevado una vida buena y sencilla. Había aprendido a controlar su lado más oscuro: su temperamento.

      Sus pensamientos volvieron a la mujer de su última visión, casi una pesadilla. En absoluto la veía con ojos paternales. Su miembro seguía palpitando de necesidad solo con evocar su imagen. La cruel ironía era que existía la clara posibilidad de que se la hubiera inventado.

      Ya no estaba seguro de nada. Hasta su maldita cabeza parecía volverse contra él. Como si no hubiera pasado ya por bastante. ¿Ahora tenía que lidiar también con posibles alucinaciones?

      ¿Qué sería lo próximo?

      Si preguntaba, solo significaría que obtendría una respuesta, y a los hados les encantaba jugar con la gente. Por lo visto, llevaba una diana pintada en la espalda. Últimamente se estaban divirtiendo a su costa una barbaridad.

      La chica de su extraño sueño le había parecido lo bastante real. No daba la impresión de ser un invento. Si era real, estaba en peligro. Sus visiones no debían tomarse a la ligera. El destino era un pájaro raro. Él había aprendido a no darlo nunca por sentado. Tendía a trazar el camino de una persona con mucha antelación. Siempre que James recibía una revelación sobre lo que alguien tenía por delante, nunca era tan sencillo como si se lo deletrearan. No. Sus visiones eran impresiones, flashes fugaces, una extraña sensación de saber y, a veces, símbolos crípticos.

      Esos eran los peores.

      Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que no se trataba de un sueño inventado. Era real, y ella corría un grave peligro. No sabía quién ni qué, pero algo o alguien quería a la chica muerta. El pánico le subió por dentro y su erección se esfumó. Le invadió un impulso irresistible de encontrar a esa mujer y protegerla a toda costa, dejándole sin aliento. Tuvo que esforzarse para inspirar mientras permanecía sentado, consciente de que no tenía forma de dar con ella. Ni siquiera sabía si existía, y mucho menos quién era o dónde se encontraba.

      Le temblaban las manos y tuvo que hacer una pausa, cerrar los ojos y obligarse a calmarse. No podía hacer nada por esa desconocida hasta tener más información. Si algo sabía con certeza acerca de su supuesto don era que desvelaba la verdad a su debido tiempo. No podía forzarse. Tendría que esperar a que le mostrara más. O bien tendría que tropezarse con la mujer. Poco probable, dado que rara vez salía de los laboratorios o de su despacho. Encontrarla no sería fácil.

      —Menudo caso de buscar una aguja en un pajar —murmuró. Le asaltó de pronto la necesidad, innegable, de hablar con su recién adquirida amiga de chat. —Necesito hablar con GothGirl.

      Se quedó mirando la pantalla del ordenador, deseando con desesperación que la mujer a la que solo conocía como GothGirl iniciara sesión para poder hablar con ella y volver a oír su dulce voz. Llevaba casi doce horas sin hablar con ella. Parecía una eternidad. Se suponía que debía recopilar información sobre ella para PSI. No había tenido mucho éxito. Al menos, no a la hora de descubrir nada importante. Sí sabía todas sus preferencias en videojuegos en línea, su color favorito, que le encantaba la lluvia y que podía hackear prácticamente cualquier cosa. También sabía que tenía un gran corazón. Había descubierto que le gustaba cuidar de los veteranos sin techo de su zona. Solo había mencionado a uno en concreto, pero, por la forma en que hablaba, él sabía que atendía a muchos.

      Él comprendía ese impulso ardiente de ayudar a los menos afortunados, de ocuparse de sus necesidades sin esperar nada a cambio. Así debería ser. Quienes entregan su tiempo y dinero únicamente por una sesión de fotos o para salir en los periódicos son unos descarados.

      GothGirl no era así. Había tenido que sonsacarle la información y ella resultó muy discreta al contarle retazos de lo que hacía por los sin techo de su alrededor.

      Sabía que era una buena persona. Independientemente de lo que sospecharan los responsables de PSI. Él lo tenía claro.

      Una sonrisa asomó a sus labios. Conocía otros pequeños detalles sobre ella. Datos que él consideraba especiales, aunque su capitán los juzgaría inútiles. Solo hacía una semana que le habían ordenado investigar más a fondo a una hacker por la que un enemigo de PSI mostraba un extraño interés. PSI contaba con técnicos que se dedicaban a ese tipo de pesquisas a diario y consagraban su vida a dominar el ámbito virtual, pero aun así habían fracasado—y estrepitosamente—a la hora de contactar con el objetivo.

      GothGirl era lista.

      Demasiado lista para que los cerebritos de los ordenadores y los analistas tecnológicos que cobraban de PSI pudieran atraparla. Probablemente seguían rascándose la cabeza y sacudiendo el polvo de los teclados, preguntándose cómo demonios había conseguido una chica hacer que fueran tras su propia sombra. Y vaya si lo había hecho. James había oído de primera mano todo el lío digital que les había montado.

      Se echó a reír solo de pensarlo.

      Cuando el capitán de James, Corbin Jones, convocó una reunión informativa y comunicó a los hombres que el asalto a la instalación donde James había estado prisionero había proporcionado datos sobre varias personas de interés, entre ellas una hacker, James se puso alerta, curioso por saber qué ocurría. Pero Corbin pasó por encima de la información referente a la joven, pasando rápidamente al siguiente punto del orden del día. El capitán no disponía de muchos detalles y parecía más interesado en otras personas sobre las que habían encontrado datos en los archivos de The Corporation que en la hacker. Sin embargo, el cuerpo de James tenía otros planes, y un poderoso deseo se abrió camino dentro de él, obligándole a averiguar más sobre la hacker.

      Incapaz de dejar pasar el momento, James obligó a Corbin a volver al tema anterior: la hacker que había llamado la atención de PSI. Sus compañeros gimieron como si él fuera ese tío, el que hacía que el profesor volviera a un tema aburrido que nadie quería seguir oyendo.

      En cierto modo, eso fue exactamente lo que hizo.

      Algo muy profundo en su interior no le permitió ignorarlo. Cuando se enteró de que el propio equipo técnico de PSI apenas había conseguido reunir más que el alias de la hacker y que la persona era, en efecto, una ella, se ofreció voluntario para seguir su pista por Internet. Decir que estaba intrigado era quedarse corto. James se había obsesionado y todavía lo estaba.

      Corbin se había mostrado escéptico. Con razón. Sí, James tenía más habilidades con un ordenador que la mayoría de sus compañeros—sobre todo Duke Marlow, un ludita en plena negación—pero James no era programador ni nada por el estilo. Tras lanzarle un par de miradas inquisitivas, el capitán le había encomendado la tarea. Y James había pasado la última semana intentando compaginar sus responsabilidades reales con la misión para la que se ofreció voluntario. Como médico jefe de la sucursal, nunca le faltaba trabajo. Es cierto que el centro contaba con otros doctores, y todos eran muy buenos y excepcionalmente cualificados, pero todos respondían ante James.

      Una punzada de culpabilidad lo atravesó al pensar en la persona de interés. Aunque, a las pocas horas de iniciar su propia investigación sobre ella, James había dejado de verla de ese modo: una POI. Era divertida, inteligente, y la encontraba increíblemente sexy—a pesar de que nunca se habían visto en persona y él no sabía cómo era físicamente.

      —Te has encaprichado de una chica a la que en realidad no conoces y que tampoco te conoce a ti —gruñó, ligeramente avergonzado por su comportamiento últimamente—. Espera a que descubra que eres un cambiaformas lobo y que trabajas para una agencia gubernamental secreta. Oh, sí, te va a adorar.

      En una semana de caso había logrado lo que los frikis de la tecnología no pudieron. No solo había establecido contacto con ella, sino que llevaba días manteniendo con ella charlas privadas largas, profundas y exhaustivas. Le costaba creer que fuese alguien de quien PSI tuviera que preocuparse, pero había visto los expedientes. Sabía que había llamado la atención de The Corporation, que la investigaba intentando extraer información sobre ella. Y si ese imperio del mal la tenía en su punto de mira, PSI necesitaba saber más de ella. Corbin quería averiguar si era aliada o enemiga; si trabajaba con The Corporation o contra ellos.

      Necesitó menos de una hora hablando con ella para sentir en lo más profundo que no era la enemiga. No obstante, calificarla de amiga de PSI habría sido exagerar.

      Por supuesto, decirle al capitán que no creía que fuese una mala persona no serviría de mucho. Necesitaba algo más.

      Pruebas.

      Y eso era, precisamente, lo que pensaba conseguir. Pruebas. Aunque no iba a ser un camino de rosas. Ni mucho menos. GothGirl no era del tipo que se abre a cualquiera. Y no podía culparla.

      Parecía convencida de que el gobierno quería fastidiar a todo el mundo. Probablemente no se equivocaba del todo. James llevaba vivo lo suficiente como para ver pasar incontables administraciones. Todas tenían algo en común: la búsqueda del poder. Había mucho de cierto en el dicho «Si los labios de un político se mueven, está mintiendo».

      La mayoría no tenía ni puta idea de lo que sucedía realmente en el mundo. Eran marionetas hambrientas de poder que creían entender lo que era el poder auténtico, pero carecían de él en lo que de verdad importaba. Unos pocos conocían la existencia de los sobrenaturales. La mayoría de esos humanos que sí sabían creían llevar las riendas de la situación, pensaban que podían controlar a los sobrenaturales y mantenerlos atados. Era para partirse de risa. Otros políticos eran en realidad sobrenaturales ocultos a plena vista—mantenían una vida pública, ocultando lo que eran de verdad y comprendiendo perfectamente lo que ocurría a su alrededor.

      Caos.

      Así que era difícil culpar a GothGirl por ser anti-establishment. El jurado aún deliberaba sobre si él también lo era. Durante la última década se había opuesto a todo lo que aquello representaba. Ahora había regresado y formaba parte de ello; con suerte, sería parte de la solución y no del problema, pero solo el tiempo lo diría.

      Ojalá tuviera más control sobre su lado feérico para poder alcanzarla de forma mística y obligar a GothGirl a conectarse. Al haber nacido con pequeños rasgos feéricos en su línea de manada, James solía percibir la magia en los demás antes que la mayoría de los cambiantes. También poseía ciertas habilidades limitadas de persuasión. No podía borrar la memoria de los humanos ni nada de lo que los feéricos completos suelen ser capaces, pero James había logrado lanzar sugerencias que los humanos se sentían obligados a seguir. Ese don le había servido mucho a lo largo de los años. Incluso ese don parecía fallarle últimamente. Todo en él lo hacía. Había perdido la confianza en sí mismo, y eso era aterrador para un operativo especial.

      Conéctate, imploró en silencio.

      Su pantalla parpadeó y, acto seguido, emitió un sonido, anunciando la llegada de GothGirl a la sala de chat. James no creyó ni por un segundo que él hubiese influido en que ella se conectara justo en ese momento. No era más que una coincidencia. Nada más.

      Esperó lo que le pareció una eternidad, tan ansioso estaba por hablar con ella, hasta que por fin le llegó una solicitud de chat de voz. No es que él no pudiera haberla enviado primero, pero no quería parecer necesitado. Aceptó la petición y se colocó su auricular inalámbrico y el micrófono, emocionado de poder hablar con ella de nuevo. Todo su cuerpo reaccionaba ante la idea de volver a oírla.

      —Hola, guapo —saludó ella; su voz era sensual, aunque joven. Tenía agallas—eso le encantaba de ella—. Era una mezcla fascinante de fuego y hielo, despreocupada y, al mismo tiempo, reservada en otros aspectos. Disfrutaba del misterio que representaba.

      Por la forma en que hablaba, llevaba mucho tiempo sola. Si tuviera que apostar, habría sido una niña de la calle, y él sabía por experiencia que la calle no era amable con nadie, mucho menos con los jóvenes. Los críos aprendían muy pronto a no confiar en nadie. Cuanto más tiempo pasaban en la calle, más difíciles eran de descifrar. GothGirl probablemente había vivido allí más tiempo que la mayoría.

      Ella le había asegurado que tenía veintidós años, y él tenía que admitir que se sentía un poco como un viejo verde al encontrarla atractiva, dado que superaba los cuatrocientos. James no era como algunos sobrenaturales; no vivía anclado al pasado, añorando tiempos antiguos. Le gustaba el progreso y abrazaba las nuevas tecnologías. No se aferraba a viejas costumbres ni a cada tradición de su tierra natal. De hecho, casi ni tenía una patria de la que hablar. La manada en la que nació era nómada y no solía echar raíces. Probablemente por eso James nunca se había apegado demasiado a nada en su larga vida.

      No eran muy fans de mostrar afecto ni de preocuparse por sus miembros más jóvenes. O sobrevivías o no. Los débiles se eliminaban y los fuertes permanecían.

      La inmortalidad hacía que pareciera estar entre sus veintitantos y principios de los treinta, pero algunos días se sentía tan viejo como el tiempo. Sentía que había visto y hecho demasiado para encontrar placer en algo. GothGirl cambió eso. Le hacía sentirse joven de nuevo.

      Le hacía sentirse vivo.

      Le hacía reír.

      Le hacía esperar con ilusión cualquier interacción, aunque solo fuera fugaz, que pudieran mantener.

      —Te das cuenta de que quizá no sea precisamente agradable de ver —dijo, sentándose en el taburete de su laboratorio. Su pierna no estaba del todo curada tras su tiempo como prisionero de The Corporation y le costaba mantenerse de pie mucho rato.

      —Anda ya. Estás buenísimo, lo presiento —respondió ella.

      —Claro —contestó él, sin considerarse precisamente un gran partido.

      Las mujeres lo encontraban atractivo, pero él nunca comprendía el motivo. Carecía de la arrogancia de su compañero Duke. Striker, otro de sus camaradas, también se creía el regalo de los dioses para las mujeres. Corbin mostraba un encanto sexual más discreto, como James. Malik, un miembro del equipo que seguía de baja obligada para despejarse, estaba muy seguro de su capacidad para conseguir que las féminas se quitaran los pantalones. Boomer era otro cantar. Poseía cierta vulnerabilidad que las mujeres hallaban irresistible, y Boomer no hacía nada por desalentar aquella atención.

      —Puedo oír cómo dudas de ti mismo —dijo ella con voz ligera—. Te aseguro que tengo razón. Eres un bombón.

      —¿Y tú? ¿Puedo adivinar cómo eres? —preguntó él, esforzándose por hacer que se pareciera a la mujer de su visión. Se la imaginó con el pelo largo y oscuro, atravesado por mechones morados. Sus ojos eran casi tan negros como la medianoche y, al igual que esta, igual de hipnóticos. Como de costumbre, cada vez que hablaba con ella, su cuerpo respondía, vibraba de deseo ante la idea de tener algo más que simples conversaciones.

      —Claro, pero apuesto a que te equivocas —respondió ella con un leve resuello—. Además, no soy precisamente una bomba sexual, que conste.

      Él lo dudaba muchísimo. En su mente era la mujer más sexy del planeta y deseaba gritarle que lo reconociera.

      Tranquilo, colega; tienes los cables cruzados por lo que te hicieron. No dejes que eso nuble tu buen juicio.

      —Pero puedo notar que eres un buenorro —dijo ella con una energía contagiosa.

      Tardó un par de segundos en recuperar el control. Algo que parecía perder siempre que entraba en escena cualquier cosa relacionada con GothGirl.

      —Hay una forma de saber si aciertas o no —la persuadió—. Y me gustaría verte.

      —Paciencia, saltamontes —contestó ella—. Aún me lo estoy pensando desde la última vez que lo pediste... hace unas trece horas.

      Algo primario dentro de él estaba a punto de empujar demasiado para conseguir un atisbo de ella, y temía que, si dejaba salir esa parte, la espantaría para siempre. Ella se escondería y, con suerte, PSI la encontraría antes que The Corporation.

      Si no...

      No quería pensar en ello. No podía. Había pasado meses cautivo de ellos y sabía qué clase de hijos de perra enfermos eran. Dynamics Corp—o The Corporation, como se los conocía comúnmente— era tan malvada como podía llegarse, aunque de puertas afuera fueran pilares de la comunidad, líderes en la lucha por erradicar las enfermedades humanas.

      Patrañas.

      No eran más que científicos locos empeñados en crear una superraza y acabar para siempre con los humanos. Curioso lo que la gente estaba dispuesta a creer cuando había dinero de por medio. Pensaban que The Corporation estaba ahí para ayudarles. En realidad, si fuera por ellos, los humanos no serían más que alimento para los sobrenaturales.

      Ganado.

      —¿Te he perdido? —preguntó GothGirl.

      —No, sigo aquí, tropezando con mis propios pensamientos —respondió. Pasó las manos por el teclado que tenía delante mientras se preguntaba de nuevo cómo sería ella. Tenía auténticos misterios que resolver y, aun así, se sorprendía obsesionado con la apariencia de una hacker.

      —¿Cómo van las pesadillas? —preguntó ella con cierto recelo.

      James se tensó. No les había contado a sus compañeros que sufría pesadillas. Ya se preocupaban bastante por él. No quería añadir más leña al fuego. Parecía que se turnaban para vigilarlo. Ni siquiera sabía muy bien por qué le había confiado toda la verdad a ella.

      —He logrado descansar un poco después de que terminamos de hablar esta mañana. Luego he tenido que arrastrar mi culo cansado hasta el trabajo —respondió.

      —El curro apesta —soltó ella con un bufido—. O eso dicen. Yo no es que ejerza precisamente una profesión honrada.

      —En realidad eres una ladrona de guante blanco, ¿verdad? —bromeó él, aun sabiendo que era hacker.

      —Culpable.

      Él sonrió y se dio cuenta de que lo hacía mucho siempre que hablaba con ella. Se había convertido en una especie de salvavidas de felicidad para él.

      Le estás mintiendo para conseguir información sobre ella, se recordó. Cuando lo descubra, te mandará a paseo y seguramente desaparecerá de la red para siempre.

      —¿Avanzas en tu investigación? —preguntó él. Ella le había contado retazos de en qué estaba metida. Él había completado los huecos por su cuenta. Se estaba pintando un objetivo enorme en la espalda para The Corporation.

      —Oh, sí. Mucho —contestó ella—. He accedido a otro servidor del Gigante Malvado al que no nombraré —sus palabras hicieron que a él le recorriera un escalofrío de preocupación—. Estoy ejecutando mi programa de descifrado; debería tener algo jugoso en veinticuatro horas. ¿Y tú? ¿Algún avance con las muestras que estabas analizando?

      —La verdad es que no. Estoy atascado. Ahora mismo los árboles no me dejan ver el bosque —admitió.

      —Pues da un paso atrás y respira, LabLupus —le aconsejó, usando su alias—. Debería llamarte Doc Wolf. Viene a significar lo mismo, ¿eh?

      Él sonrió.

      Si supieras...

      —Me dan ganas de aullar o algo —dijo, deseando de verdad poder hacerlo. Echaba de menos a su lobo.

      No había podido transformarse desde que lo capturaron. Las muestras que ahora lo tenían bloqueado eran las suyas propias. No conseguía averiguar qué le había hecho The Corporation. Fuera lo que fuera, había modificado su ADN, alterándolo hasta el punto de no tener ni idea de qué esperar.

      —¿Llevas bata de laboratorio? —preguntó ella con un tono juguetón y sensual. Su pregunta lo arrancó de sus pensamientos.

      —Ah, ¿vamos a llevar la conversación por ese camino? —preguntó él, esperanzado. Estaría encantado de adentrarse en territorios más íntimos; diablos, le alegraría la semana.

      Ella rió quedamente, un sonido que lo llenó de felicidad hasta rebosar, algo que le había faltado mucho durante casi un año.—Oye, admito que me resulta sexy cuando un chico lleva bata. Es mi pequeño fetiche —confesó.

      —Claro. Nada dice «pervertida de pura cepa» como un fetiche por los médicos —bromeó él, arrancándole otra carcajada.

      —Me has pillado —admitió ella y luego resopló—. La verdad, no soy lo que se diría una chica muy atrevida. —Se quedó callada un momento—. No tengo mucha experiencia con los hombres.

      James se detuvo. ¿Estaba diciendo lo que él creía? —¿Has estado con un hombre antes, verdad?— No estaba seguro de querer oír la respuesta. La idea de que otro la hubiera tocado conseguía lo que nada más era capaz de hacer: tentar a la bestia que llevaba dentro. Como cambiaformas lobo de nacimiento, debería ser una fuerza con la que nadie quisiera enfrentarse. Últimamente, sin embargo, era tan útil como un humano.

      Se estremeció solo de pensarlo. Los humanos eran bastante inútiles en todo lo que de verdad importaba.

      —Eh... ¿Cuenta el tonteo que tenemos en la sala de chat?— preguntó ella.

      James apoyó la mano en la encimera que tenía delante, complacido con su respuesta. No la había tocado ningún otro hombre. —No.

      —Entonces no.

      Sonrió de oreja a oreja. Que ella se hubiera guardado para sí lo conmovía de un modo extraño; no debería importarle su vida sexual. Al fin y al cabo, eran decisiones suyas, y él había visto a demasiados hombres creer que sabían lo que era mejor para el cuerpo de una mujer como para atreverse a hacer lo mismo. Aun así, encontró un placer inmenso en saber que no había dejado que cualquier tipo la tocara. —Bien.

      —Tengo que largarme —dijo con un leve gemido que lo excitó aún más—. Solo quería hablar contigo un momento. ¿Estarás conectado más tarde?

      —Lo estaré —contestó él, deseando que siguiera en la línea. Su voz lo calmaba y lo ayudaba a ahuyentar el exceso de pensamientos.

      —Cuídate, Doc Lobo.

      —Tú también, GothGirl.

      Ella ha terminado el chat y, de pronto, James se ha sentido muy vacío sin su voz en el oído. Anhela cada instante que puede pasar con ella, aunque sean momentos virtuales. Su voz siempre parece envolverlo, haciendo que su cuerpo cosquillee de necesidad y que su polla le duela ansiando liberarse. No ha deseado a otra mujer así jamás. Demonios, ni siquiera se ha acercado a este nivel de deseo antes, y lleva mucho tiempo en este mundo.

      Contrólate de una puta vez, Jimmy, se dijo.
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      El doctor Bertrand paseaba ante la ventana del piso, bastante anodino, al que llevaba una semana llamando hogar. ¿Cómo podía alguien vivir así? Al menos el hedor del cadáver putrefacto había desaparecido. Si el anterior inquilino del piso se hubiera limitado a escuchar y obedecer cuando Bertrand y sus hombres le ordenaron que guardara silencio, quizá seguiría vivo.

      Bertrand se echó a reír. ¿A quién pretendía engañar? Habría matado al hombre de todas formas. Su labio se curvó en una mueca mientras recorría con la mirada el piso, notando la evidente falta de mobiliario de alta gama a la que estaba acostumbrado. Había estado viviendo a cuerpo de rey, pero todo eso cambió. Cuando intentó ponerse en contacto con La Corporación para pedir ayuda tras la redada en Francia, nadie respondió a sus llamadas. Pasaron días hasta que obtuvo una respuesta, y no fue la que esperaba. Le echaron la culpa de todo. Afirmaron que había perdido de vista la visión y la misión.

      Aquel animal lo había reducido a esto. Había dejado a Bertrand viviendo poco menos que en la calle.

      —No conocerá la misericordia —dijo con un desapego brutal⁠—.

      Sujeto de prueba 87P.

      Aunque, ahora el sujeto de prueba tenía un nombre que acompañaba a su rostro. Ya no era un número.

      Dr. James Hagen.

      Bertrand se acercó al espejo roto, colgado torcido de la pared. El papel pintado, amarillento por la edad, se despegaba y cubría parcialmente una de las esquinas del espejo. Cómo alguien podía vivir así—permitiendo que su entorno estuviera en ese estado—era un misterio para él.

      Los labios de Bertrand se curvaron hacia arriba, dejando ver sus dientes ahora mellados. Habían cambiado cuando su ira lo desbordó hacía poco más de dos semanas. Antes de eso, las inyecciones que se administraba—una mezcla de distintas hebras de ADN sobrenatural y otros ingredientes que solo él conocía—estaban funcionando, aumentando su fuerza, su resistencia, su visión, su oído. Pero todo cambió cuando la furia lo consumió. Se había convertido en lo que ahora lo miraba desde el espejo. Una especie de monstruo desfigurado. Peor incluso que los híbridos en cuya creación él y otros como él habían puesto tanto empeño.

      Una abominación.

      Pero una abominación poderosa.

      Se quedó mirando su reflejo, sin reconocerse ya como el hombre que había sido. Su piel era grisácea, el rostro demacrado. Un anillo rojo rodeaba sus iris. Comenzaban a formarse llagas en su piel, hinchadas y llenas de pus. El pelo se le caía a mechones, dejándole calvas irregulares. Ahora infundía miedo, como debía ser. Ya no era débil. No era algo inferior a aquellos a los que estudiaba y experimentaba.

      Era una fuerza en sí mismo.

      Una que todos aprenderían a respetar, cosa que antes no habían hecho. Incluso sus superiores se habían reído de él, burlándose de su empeño por encontrar la manera de convertir a los humanos corrientes—aquellos sin rastro de lo sobrenatural en su linaje—en algo más.

      Pero Bertrand lo había logrado. Él era la prueba viviente.

      Sacó la lengua y la pasó por sus dientes; sus ojos se iluminaron de emoción al imaginar la expresión de su supervisor inmediato cuando Bertrand se reveló a sí mismo y a sus logros. Lo hizo después de que, por fin, le respondieran tras la redada de PSI en sus laboratorios. Justo después de que su sujeto de prueba favorito consiguiera escapar.

      Todo volvía a Hagen. Al fin y al cabo, había sido el ADN de Hagen lo que había permitido que los experimentos de Bertrand consigo mismo tuvieran éxito tras tantos fracasos.

      Unas afiladas garras, semejantes a zarpas, se extendieron desde las puntas de sus dedos, trayendo consigo un dolor punzante y carne desgarrada. Bertrand siseó, la saliva goteándole de la boca mientras contemplaba los extremos rasgados de sus dedos y las garras retorcidas que ahora los coronaban.

      Había visto a cientos de cambiantes hacer algo similar, y sus transformaciones eran fáciles—sin sangre, sin garras torcidas.

      Encontraría a Hagen y lo obligaría a arreglarlo. Le obligaría a descubrir qué había salido mal y a corregirlo. A convertirlo en un ser superior.

      La Madre Naturaleza era una zorra que no estaba capacitada para decidir quién de los que llegan a este mundo debía o no recibir habilidades especiales. Bertrand la había vencido—había vencido al gran sistema del orden.

      Ahora él también era poderoso.

      Y muy pronto tendría sus respuestas y su cura para quedar igual que aquellos a los que llevaba tanto tiempo estudiando. Hagen obedecería las órdenes de Bertrand. Había estado a punto de quebrar el espíritu de Hagen antes, y sabía que podía hacerlo. Y ahora tenía la forma perfecta de doblegar al hombre.

      Una mujer.

      Bertrand había encontrado una debilidad en el buen doctor y la aprovecharía. Haría que Hagen presenciara cómo los equipos de asalto de La Corporación despedazaban a la mujer por la que se sentía tan atraído desde su huida.

      La hacker.

      Bertrand escupió y luego se miró de nuevo en el espejo, complacido con el plan que tenía en marcha. Gisbert tendría que escuchar la voz de la razón una vez que Bertrand le demostrara que había arreglado lo que se había estropeado.

      Se tensó al recordar las duras palabras de su mentor.

      —Eres una monstruosidad espantosa —le había dicho el hombre—. ¿Qué te has hecho? No eras compatible, no estabas preseleccionado. Tan solo eras humano.

      Tan solo humano.

      Las palabras seguían doliendo.

      Bertrand solucionaría los problemas de su transformación. Le demostraría al hombre al que llevaba años intentando impresionar con su brillantez que era un genio. Que él también era un líder en el campo de la manipulación genética. Que era más que un simple humano.

      Él y los hombres que aún le eran leales se lo demostrarían a todos. Serían recibidos de nuevo en el seno de La Corporación con los brazos abiertos y aclamados como héroes por desvelar los secretos de convertir a los humanos en seres sobrenaturales y por derribar al mismo equipo PSI que había asaltado una de sus instalaciones.

      Oh, sí.

      Bertrand se ganaría su respeto, y no tendrían más remedio que readmitirlo—dejar de tratarlo como una vergüenza para su gran plan maestro.

      La rabia se apoderó de él al pensar en la misión de The Corporation. Querían una raza superior de sobrenaturales que gobernara el mundo. Llevaban siglos intentando construir su sueño y verlo hecho realidad. Han experimentado con sobrenaturales de nacimiento, con hombres y mujeres que tenían pequeños rastros de poderes en su sangre e incluso con fetos aún en el vientre materno, y han cosechado grandes éxitos en todos los frentes, pero todavía no han logrado convertir a un humano ya formado—sin ningún rastro de ADN sobrenatural en su linaje—en algo más de lo que era.

      Hasta ahora.

      Hasta Bertrand.

      Había hecho lo impensable. Había logrado convertirse en algo más que humano. Sí, había ciertos problemas que debía resolver, pero los solucionaría muy pronto. En cuanto quebrara la voluntad de vivir de Hagen. Entonces, el hombre le ayudaría. Haría lo que se le ordenara. Lo pondría a punto.

      Un sobrenatural tan poderoso que todos los demás se inclinarían ante él.

      Unos golpecitos sonaron en la puerta y él se giró, observando cómo uno de sus leales guardias entraba. El hombre bajó la mirada y Bertrand supo que era por su aspecto—lo desfigurado que estaba desde que había empezado la transformación.

      —¿Qué pasa? —preguntó con acidez, entornando los ojos con desprecio.

      El hombre se balanceó de un pie al otro. —El informático dice que ha localizado otra conversación entre el objetivo y la chica.

      Bertrand se echó a reír.

      La chica era la misma hacker que había atraído la atención de The Corporation meses atrás, cuando empezó a husmear en sus asuntos. Qué ironía que fuera la mujer de la que Hagen se había obsesionado. Cuando Bertrand la eliminara, le estaría haciendo un favor a The Corporation.

      Los libraría de esa diminuta mosca zumbadora a la que llevaban tiempo intentando aplastar.

      La hacker.

      Y, al hacerlo, Bertrand destruiría a Hagen. Era el plan perfecto. Un plan que PSI nunca vería venir. Eran unos arrogantes; se creían intocables. Creían estar seguros en su propio territorio.

      No tenían ni idea de los avances que The Corporation ha logrado en los últimos años. De cómo figuras que normalmente no soportaban estar en la misma sala han dejado a un lado sus diferencias para centrarse en un objetivo común: librarse de Paranormal Security and Intelligence y de los Immortal Ops, mientras crean una raza suprema de supersoldados que, cuando esté lista, conquistará el mundo y pondrá a los humanos en su sitio.

      En el último peldaño de la cadena alimentaria.

      Se volvió hacia el guardia. —Informa de lo que descubras. Prepárate para atacar. Y recuerda a los demás que deben matar a la mujer y traerme su cuerpo. Quiero envolverlo como regalo para un amigo mío.
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      James acarició la parte superior de su microscopio, pero no volvió a mirar la muestra. Llevaba días observándola y seguía sin lograr comprender lo que veía. Había ejercido de sanador, de un modo u otro, durante la mayor parte de su vida inmortal. Había visto ir y venir de todo y presenciado incontables avances tecnológicos. Diablos, incluso lo consultaron durante la creación de los Immortal Ops; aprovecharon su experiencia para resolver problemas del programa. Pero lo que tenía delante conseguía dejarlo desconcertado.

      Y lo que es peor.

      La muestra provenía de él mismo. Era una de las muchas que se había sacado, y que le habían extraído, desde su regreso a PSI.

      —Malditos enfermos —murmuró.

      Fuera lo que fuese que La Corporación le había hecho durante su cautiverio, desafiaba toda lógica y no tenía el menor sentido para él. Y eso resultaba inquietante, porque se había licenciado en Medicina cuatro veces a lo largo de su vida y también había estudiado Ciencias. Se había reinventado infinidad de veces —como hacían los inmortales para no despertar sospechas entre los humanos— y casi siempre acababa retomando el papel de sanador.

      Aunque, en una ocasión —para disgusto de sus compañeros de PSI-Ops—, intentó convertirse en propietario de un puesto de perritos calientes. Quería cambiar de aires, un trabajo menos estresante y, sencillamente, parar y disfrutar de la vida. Resultó que no se le daba nada bien. Striker incluso le preguntó si de verdad estaba cocinando perritos «auténticos, por todos los dioses», porque la calidad final dejaba mucho que desear.

      Así que James regresó a lo que dominaba: la medicina.

      Y si alguien con sus habilidades no era capaz de entender las muestras que tenía delante, el problema era grave. Por la información que había reunido, habían potenciado sus dones innatos, y, sin embargo, James sufría el efecto contrario. Su capacidad de curación estaba atrofiada, ya no podía cambiar de forma y sus sentidos parecían embotados.

      Algo iba muy mal.

      Solo que no sabía ni cómo ni por qué.

      Necesitado de ayuda, James se había puesto en contacto con el médico jefe de los Immortal Ops, Thaddeus Green, enviándole también muestras. A cambio, Green le solicitó colaboración con unas muestras recogidas en la escena de un crimen en Seattle. Ambos habían estado trabajando para intentar dar sentido a los datos que tenían delante. Los I-Ops tenían un buen lío entre manos.

      No es que PSI estuviera mejor.

      La Corporación era ahora el enemigo público número uno en todas las sedes de PSI del mundo. Su equipo había cambiado el punto de mira para localizar otros centros propiedad de Donavon Dynamics y averiguar qué se hacía en ellos. Si se trataba de la misma tortura y experimentación que en las instalaciones de Francia, PSI los cerraría.

      Claro, si lograban encontrarlos todos.

      Por todo lo que estaba saliendo a la luz, La Corporación era enorme y se extendía por todas partes, escondiéndose bajo distintos nombres y gobiernos. Muy probablemente había metido mano en el lío de Seattle, donde un grupo de malos se había unido para traer algo capaz de arrasar a cientos de personas: un ser sobrenatural como nunca habían visto. Algo capaz de dejar solo carnicería a su paso. Los I-Ops y los PSI-Ops estaban desbordados, pero trabajaban duro para intentar adelantarse a la situación.

      —Más fácil decirlo que hacerlo —murmuró. Hablar consigo mismo en el laboratorio era una vieja costumbre.

      A pesar de la cantidad de muestras e información que llegaba, seguía habiendo más preguntas que respuestas sobre lo ocurrido en el muelle de Seattle. James había leído los informes e incluso había recibido relatos de primera mano de su compañero Duke. Por no hablar de Eadan Daly, un operativo de PSI que ahora formaba parte de los I-Ops, quien también había contado su versión de los hechos.

      Nada cuadraba.

      Fuera lo que fuese aquello a lo que se enfrentaban los I-Ops, era poderoso y un batiburrillo de mezclas sobrenaturales. No se trataba de un solo ser ni del híbrido de dos tipos distintos de sobrenaturales. Las pruebas eran inconclusas, pero lo poco que mostraban indicaba que, en la criatura que había masacrado a todos los malos que quedaban, habían echado un montón de porquerías diferentes.

      Claro que aquello no suponía una gran pérdida para la humanidad. Walter Helmuth era una sabandija que dirigía el submundo paranormal de Seattle y podría permitirse perder a muchos más de sus matones, pero la carnicería en la escena hablaba del problema que supondría si la criatura se topaba con humanos.

      Eso era precisamente lo que tanto los I-Ops como PSI intentaban evitar.

      James no había estado en los muelles de Seattle para ayudar, ni siquiera había vuelto a trabajar en PSI cuando se produjo el ataque. No. Lo habían encerrado en una celda, en la sede francesa de La Corporación, sometiéndolo a prueba tras prueba y a una tortura interminable a manos de unos lunáticos. Su cuerpo todavía intentaba curar las secuelas de todo aquello.

      James se concentró en las muestras que tenía delante. No quería pensar en su tiempo de cautiverio. Duke y Eadan habían liquidado sin duda a su buena ración de malos, pero después habían abandonado la zona del muelle y puesto rumbo a un lugar seguro. El número de cadáveres hallados a la mañana siguiente por los equipos de limpieza no cuadraba con lo ocurrido. Los I-Ops habían pedido que solo ciertos operativos de PSI recibieran los datos que habían recuperado. James comprendía la razón. PSI tenía al menos un traidor en sus filas.

      Posiblemente más.

      Los I-Ops también tenían uno. En algún punto de la cadena de mando, alguien jugaba a dos bandas.

      Uno de los monitores más cercanos a James salió del modo de reposo con un parpadeo y acompañado de un pitido, señal de que entraba una videollamada. Se apartó de la mesa de trabajo y tocó la pantalla para aceptarla, aunque no le apetecía mucho conversar. Desde que había regresado a PSI se las había arreglado para esconderse en sus laboratorios.

      El rostro de Green apareció en la pantalla. James y Green no se conocían desde hacía mucho, pero había oído cosas buenas del tipo y confiaba en él porque Eadan confiaba en él. Para James era suficiente. El cabello castaño rojizo de Green estaba impecablemente recortado, como si no fuera de los que toleran algo fuera de su sitio. James se veía reflejado en eso; él también tendía al aspecto pulcro. Era una de las cosas que más había echado de menos durante sus días en la calle, cuando intentaba integrarse y aparentar que encajaba.

      —Central de Raros y Empollones de PSI. Nuestro objetivo es complacer y, si no lo logramos, seguimos apuntando —normalmente con un rifle de francotirador— —dijo James con un guiño—. A veces incluso damos en el blanco; depende de cuánto salimos de fiesta la noche anterior. ¿En qué podemos ayudarte?

      Green sonrió. —Tenemos un lema parecido. Aunque el nuestro suele empezar así: cuidado o Roi te meará para marcar su territorio, porque todavía no está del todo domesticado.

      James se había topado con Roi Majors hace años y no dudaba ni un segundo de que seguía siendo un hueso duro de roer. Hubo un tiempo en que aquel hombre era una auténtica bala perdida. Eso se había atemperado un poco desde que se emparejó.

      James apoyó el peso en su pierna menos maltrecha. —¿Qué pasa?

      —Hemos estado trabajando sin parar toda la noche con las muestras que enviaste —dijo Green—. A simple vista, el macho en cuestión debería tener una fuerza superior a la de un cambiaformas normal y sanar a un ritmo que, básicamente, sería un parpadeo. El componente feérico de su sangre, con el que, según me contaste, ya nació, también debería haberse incrementado. ¿Dijiste que el sujeto está en realidad debilitado y que la curación se ha detenido?

      El sujeto era el propio James, aunque no había mencionado ese detalle cuando le envió las muestras a Green. No estaba preparado para que todo el mundo supiera lo débil que estaba en realidad ni hasta qué punto había sido dañina la tortura que había sufrido. —Sí. Además, el macho en cuestión no puede cambiar de forma.

      —¿Y es de nacimiento? —preguntó Green, dejando escapar un silbido bajo—. Esto no tiene ningún sentido. Debería poder transformarse más rápido y ser incluso más grande en su forma cambiada de lo que era antes de que pasara todo esto. ¿Podría la incapacidad de cambiar y sanar del todo ser psicosomática?

      James se tensó. Sí, pero admitir que sus problemas estaban todos en su cabeza y no eran resultado de los experimentos y torturas sufridos mientras estuvo cautivo no era algo que estuviese dispuesto a hacer en ese momento. Adoptó una expresión neutra. —Es posible.

      —En cuanto a las otras muestras, las de las celdas de detención —continuó Green—, estamos encontrando resultados interesantes que coinciden con lo que vuestra doctora Mercy contó en el informe. Los prisioneros a los que ella conoce como Brad y Vic arrojaban niveles muy altos de cambiaformas en sus muestras, y yo estoy detectando también trazas de ADN feérico, pero como ya no estaban cuando vuestro equipo asaltó el lugar y ninguno los ha localizado, no puedo asegurar que sea su ADN y no una contaminación cruzada.

      James asintió. Tenía sentido.

      Green se movió, incómodo. —Otra cosa. Uno de mis compañeros, Wilson Rousseau, entró mientras analizaba las muestras. Echó un vistazo a las gráficas y a mis notas. Cuando vio los nombres de Brad y Vic, me habló de la época en la que estuvo retenido por los hombres de Gisbert Krauss en Sudamérica.

      James esperó, preguntándose adónde llevaba esa historia.

      Green prosiguió. —Wilson dijo que había dos estudiantes de posgrado a los que se llevaron allí y los mantuvieron prisioneros en la misma instalación que a él. Según contó, les hicieron pruebas y luego los trasladaron de inmediato, antes de que nadie pudiera rescatarlos.

      James se detuvo, sopesando lo que decía Green. —Si son los mismos dos que estaban retenidos cerca de mí, entonces llevan mucho tiempo en las garras de esos capullos.

      —Demasiado —susurró Green—. ¿Habéis avanzado algo en otras instalaciones que pueda estar usando The Corporation?

      —La enorme cantidad de datos que recuperamos está totalmente cifrada —respondió James—. Nuestros equipos de tecnología están trabajando en ello, pero es bastante sofisticado. Van sacando fragmentos aquí y allá.

      Green asintió. —Esto es grande.

      —Y está relacionado con lo que tenéis entre manos ahí —añadió James—. Es un puto caos.

      —Y más todavía —añadió Green.

      —¿Has encontrado algo más? —preguntó James.

      —Eso es todo lo que tenemos por ahora. Nos ha llegado una noticia dura y no estamos rindiendo al cien por cien —dijo Green. Se llevó la mano a la frente. James sabía qué le preocupaba. A PSI le habían informado de que en I-Ops habían descubierto que un compañero al que daban por muerto —e incluso enterrado— no lo estaba. James no podía imaginar por lo que estaban pasando. Sospechaba que se distanciarían y sería cada vez más difícil contactar con ellos a medida que pasara el tiempo. Tenían demasiado entre manos.

      —¿Habéis avanzado con las muestras que envié desde Seattle? —preguntó Green.

      —Estoy volviendo a analizar lo que enviaste. Estoy detectando trazas de casi todos los tipos de sobrenatural que conocemos —respondió él, todavía incapaz de creer las lecturas.

      —Ya —suspiró Green—. Nosotros también.

      —Esto pinta mal.

      Green asintió. —Muy mal.

      No hacía falta decir nada más al respecto. Todos sabían que la mierda estaba a punto de salpicarles y sólo podían esperar que se quedara contenida en Seattle. —¿Vuestro equipo ha vuelto ya de allí?

      —Sí. El coronel ha vuelto con esposa —respondió Green con una amplia sonrisa.

      James tuvo que obligarse a sonreír también. Era lo que se esperaba de él. Ya no sentía las mismas emociones de antes. Por dentro se sentía muerto; como un hombre que actúa por inercia, sin motivo ni sentido. —¿Encontró a su compañera?

      —Más bien, por fin se armó de valor y reclamó a la mujer que ya sabía que era su compañera. Se comenta por aquí que la conoces —replicó Green. Se hizo a un lado y una mujer a la que James no veía desde hacía casi un año apareció en pantalla. Su larga melena pelirroja y rizada caía libre, prácticamente en todas direcciones. Le quedaba de maravilla. Siempre había sido una mujer salvaje.

      Mientras asimilaba por qué ella, precisamente ella, estaba en la sede de I-Ops, resopló. —Jinx, ¿eres la compañera del coronel Brooks?

      —Sí —respondió ella, devolviéndole el gesto antes de que su expresión se ensombreciera casi al instante—. Oh, Jimmy, lo siento. No sabía que habías estado desaparecido todos esos meses. Pensé que habías hecho lo de siempre: desaparecer y moverte bajo tierra durante largo tiempo. Si lo hubiera sabido, habría pedido ayuda.

      Él se estremeció, sin querer recrearse en el tiempo que pasó cautivo de The Corporation ni en las torturas que sufrió. —Estoy bien.

      Jinx no pareció convencida. Probablemente porque no lo estaba en absoluto. Su cuerpo no había reparado todavía los daños sufridos y, aunque apenas habían pasado dos semanas desde que lo liberaron y retomó su puesto en PSI, ya debería estar como nuevo. Había recibido transfusiones de sus compañeros de PSI y eso debería haber reactivado la capacidad de su propio organismo para curarse. Como cambiaformas natural, podía soportar mucho daño y su cuerpo se reparaba normalmente en uno o dos días; una semana, como mucho. Estaba lejos de estar bien. El bastón a su lado se lo recordaba.

      —¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó Jinx, con la preocupación impregnando cada palabra.

      Llevaban siendo amigos desde hacía mucho tiempo. Se alegraba de que hubiera encontrado a su compañero, aunque también sentía un ligero punto de envidia. A su edad era difícil que no fuera así. Había vivido mucho y dudaba que existiera alguien especial destinado a él.

      No.

      Había agotado su buena suerte con el karma hacía años.

      —Estoy bien, de verdad, Jinx. Enhorabuena por tu apareamiento —dijo, apoyando las manos sobre la encimera para sostenerse—. No quería sentarse en el taburete cercano y mostrar su debilidad a los demás. —Me muero de ganas de saber qué hará Brooks contigo y con ese club tuyo. Algo me dice que no te permitirá seguir al mando.

      Jinx soltó un resoplido de fastidio.—Ese imbécil dice que no puedo volver a dirigir mi propio local. Creo que me quiere aquí, descalza y embarazada, a su lado.

      James dejó escapar una leve risa.—Supongo que solo quiere tenerte a salvo y cerca de él.

      —Si tú lo dices —murmuró—. Es un gilipollas alfa.

      —Ah, pero es tu gilipollas alfa —le recordó James.

      —Maldita sea —dijo ella con una sonrisa.

      Green soltó una carcajada detrás de ella.—El Coronel ha hecho otros arreglos para el club de Jinx. Seguirá abierto, pero ahora lo custodia un montón de hombres.

      Jinx agitó una mano en el aire y puso los ojos en blanco.—Puedo ocuparme de mi propio local.

      James sabía lo obstinada que era Jinx; era parte de su encanto. Pero con las lecturas que tenía delante y las muestras que lo rodeaban, comprendía que no debía permitir que alguien a quien quería se pusiera en peligro.—Jinx, hazle caso a Brooks en esto. Ahora mismo hay una vibra muy mala ahí fuera. Si fuera tú, pediría que el club se cerrara, al menos hasta que lo tengamos todo controlado.

      Jinx se quedó pensativa y se acercó más a la cámara.—¿De verdad es tan grave?

      —Sí.

      —Aneta se está haciendo cargo del club por mí —dijo, con la voz apagándose—. ¿Está segura allí? ¿Están a salvo mis chicas?

      James sopesó la posibilidad de mentirle, pero llevaban demasiado tiempo siendo amigos.—No. Ni siquiera con la seguridad extra. Sácalas de allí, Jinx. Llévalas a tu local de respaldo en Nueva Orleans.

      Green se inclinó y miró a Jinx.—¿Tienes otro club en Nueva Orleans?

      Ella se sonrojó.—Sí.

      —¿Lo sabe Brooks? —preguntó Green.

      Jinx frunció los labios.—Eh... en realidad no.

      Green gimió.—El Coronel ha mordido más de lo que puede masticar contigo, ¿verdad?

      Aquello dibujó una sonrisa en el rostro de Jinx.—Sí, y ahora mismo iré a decirle que organice el traslado de mis chicas y mis chicos a Nueva Orleans.

      —¿Por qué le haces caso a Hagen y no a tu propio compañero? —preguntó Green con una mirada traviesa. El hombre estaba jugueteando con Jinx.

      —Me gusta hacer que Asher se lo trabaje —contestó Jinx con un encogimiento de hombros. Después miró a James—. ¿Necesitas que una de mis chicas vaya a verte? El sexo a veces acelera la recuperación.

      Los brazos de James empezaron a temblar de tanto sostenerse.—No. Gracias, de todos modos. Hace años que no recurro a los servicios que ofrecen tus chicas.

      —Más de un siglo, Jimmy —lo corrigió ella.

      ¿Había pasado tanto tiempo?

      Ella no le dio la oportunidad de responder.—No pierdas la esperanza de encontrar a ella. Creo que está más cerca de lo que imaginas.

      No necesitaba mensajes crípticos; ya tenía suficientes preocupaciones.

      —Estoy bien, Jinx. Cuídate y cuida de los tuyos. Déjanos a nosotros averiguar qué está pasando en Seattle y, mientras tanto, intenta escuchar a tu marido —dijo antes de tocar la pantalla y terminar la videollamada.

      James se desplomó prácticamente sobre el taburete; el dolor de la pierna había sobrepasado su umbral.
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      Laney Steele se sentó ante su sistema informático modificado y supervitaminado. Era una obra de arte, la envidia de su reducido grupo de colegas de ordenadores. El mismísimo doctor Frankenstein se quedaría maravillado de lo que ella había ensamblado y hecho cobrar vida. Claro que su creación tenía pocas probabilidades de ser perseguida por campesinos con horcas, pero aun así era alucinante. Y eso lo decía ella misma.

      Además, si su sistema llegara alguna vez a suscitar semejante animadversión, no haría sino aumentar su factor de molonidad entre los demás genios de la informática.

      Sería el sello definitivo a todo su esfuerzo.

      GothGirl revienta sistemas a lo grande.

      Actualmente tenía ocho monitores: cuatro alineados delante de ella y otros cuatro montados sobre esos. Las tasas de refresco eran de primera, como todo lo relacionado con su equipo. Cada monitor mostraba algo distinto, aunque podían unirse y compartir los mismos datos si ella lo deseaba. Había ventiladores instalados alrededor del sistema por el calor que desprendía. De poco servían los ventiladores internos extra de cada CPU; la refrigeración adicional era imprescindible. Su sistema se calentaba tanto.

      —Igual que yo —murmuró en voz baja—. Mujer explosiva.

      Laney casi se cayó de su cómoda silla ergonómica mientras la alegría le burbujeaba por dentro. De sex symbol tenía más bien poco. No. Había sido sincera cuando le dijo a LabLupus que estaba muy lejos de ser material de portada. Su mejor amiga, Harmony, lucía ese título con orgullo. Laney era más bien la chica rarita con cierto aire gótico que, en realidad, era demasiado vaga para comprar ropa en más de tres colores. Ni falta que le hacía. No era una chica de encajes, y su vestimenta mantenía a la gente a distancia. Tal y como a ella le gustaba. No era la más sociable del mundo.

      Gastaba su dinero en ordenadores y tecnología, no en ropa, bolsos, zapatos o maquillaje. Lo poco que le sobraba procuraba destinarlo a quienes ya no podían valerse por sí mismos.

      Sus chicos.

      Sonrió levemente al pensar que, de chicos, tenían poco. Los hombres que vivían en el edificio con ella. Compañeros okupas. Sus vecinos.

      Laney no sabía qué haría sin todos ellos. Eran una especie de familia, por muy disparatada que fuera. Los visitaba casi a diario para asegurarse de que tenían lo que necesitaban, pues la mayoría eran ermitaños.

      Sus tareas del día con respecto a los dos que más atención requerían —Gus y Bill— ya estaban hechas. Se había asegurado de que ambos tuvieran comida, todo lo necesario en sus habitaciones y que estuvieran instalados para la jornada. A Gus le gustaban los libros y Laney iba a la biblioteca dos veces por semana para traerle diferentes títulos. Bill disfrutaba montando maquetas de aviones; le había comprado una nueva. Tendría entretenimiento para días y días.

      Ahora era libre para hacer lo que mejor se le daba.

      Buscar la verdad.

      Miró su sistema informático, en el que había invertido la mayor parte del dinero que guardaba para sí. Parecía que contuviera una pequeña fortuna. Bueno, no era exactamente su fortuna la que había invertido, pero en fin.

      Lo había mejorado todo y se había pasado años construyendo la máquina perfecta. No quería ni pensar en el coste. Algunas piezas las había conseguido truequeando. Otras trabajando. Y otras se las había agenciado con el «descuento de los cinco dedos» —no literalmente, porque no las sacaba de la tienda metiéndolas bajo el abrigo—. Era una maestra del robo, y manipular cajeros automáticos era su manera preferida de conseguir efectivo. Solo tomaba de quienes tenían de sobra y, en ocasiones, se convertía en una especie de Robin Hood, aunque dudaba que las autoridades o los más puristas lo vieran de ese modo.

      —Seguro que me meterían en la cárcel —gruñó.

      No estaba precisamente orgullosa de lo lejos que había caído desde la perfecta niña de clase media de los suburbios que una vez fue. Todo aquello había sido una mentira. Un enorme paripé para ocultar quién y qué era en realidad.

      Una superfriki de laboratorio.

      Laney no tenía del todo claro cómo había llegado a existir, pero en su mente intervenían tubos de ensayo y un tarro de cristal. Sabía que tenía una madre, o al menos una mujer que la había llevado hasta el final del embarazo. A menudo se preguntaba si aquella mujer la había querido o si Laney había sido solo una manera de ganar dinero o, peor aún, algo que la obligaron a gestar. Apostaría sus discos duros a que la madre naturaleza tuvo poco que ver.

      Las manos empezaron a temblarle y cerró los ojos un instante para ahuyentar a sus demonios interiores. Volvió a mirar el sistema. Era la envidia de cualquier programador serio. Sus habilidades para escribir código superaban con creces las de la mayoría y no temía demostrarlo. Naturalmente, todos la conocían como GothGirl, no por su nombre —o, mejor dicho, el nombre que figuraba en sus papeles de adopción—. Laney sonaba mucho mejor que «Hembra 43867», la denominación original de la documentación que había encontrado. Al menos debería enviar una tarjeta de agradecimiento a sus padres adoptivos por el detalle de ponerle un nombre de verdad.

      Bajó la vista a sus dedos, que se deslizaban sobre el teclado a una velocidad que otros sencillamente no poseían. Sus padres adoptivos habían recibido más de lo que esperaban. Con doce años, las fechorías de Laney en la red le valieron un arresto domiciliario. La pulsera en el tobillo que debía controlar sus movimientos era un chiste: encontró la forma de burlarla en menos de veinte minutos tras ponérsela. Más bien fueron diez, pero empleó los otros diez en ajustarla para que indicara que se movía por la casa, aunque en realidad reposara inmóvil en la estantería de su dormitorio.

      Por supuesto, no pasó mucho tiempo antes de que sus padres se rindieran, incapaces de lidiar con ella. Era un torbellino y siempre encontraba problemas donde no los había. Al menos, eso fue lo que dijeron al despedirse.

      No son tus verdaderos padres, pensó. Un frío se instaló en su pecho al recordar la información que había descubierto sobre sus orígenes.

      No podía volver a aquel lugar oscuro. Apenas había empezado a salir del pozo de desesperación emocional. Harmony, que también era una entusiasta de la informática, le daría un buen pescozón si se permitía volver a deprimirse. Habían pasado dos años desde que Laney descubrió la verdad sobre quién era y solo unos meses desde que dejó de compadecerse.

      Reacciona.

      Normalmente, prefería pasar la tarde en su guarida, extrayendo datos de los servidores que había descubierto hacía poco y, después, dedicar un rato en línea a subir de rango en su juego de rol favorito. Estaba a punto de alcanzar el nivel máximo y era una baza imprescindible para su liga, sobre todo porque era la sanadora del equipo. Sin ella, el resto del gremio no llegaría muy lejos en una batalla.

      En la vida real le costaba hacer algo más que mirar una herida, aunque fuera leve, y luchar por no devolver, pero en el mundo virtual era lo que quisiera ser. Era alguien a quien los demás apreciaban y tenía más amigos de los que podía contar. En la vida real tenía a Harmony.

      Y punto.

      La única razón por la que siquiera contaba con Harmony era porque la chica no aceptaba un no por respuesta. Harmony había rastreado a Laney a través de la red y se negó a marcharse hasta que Laney fue a tomar un café con ella. De eso hacía cuatro años. Desde entonces eran amigas.

      Y Harmony conocía la verdad sobre Laney. Lo que ella había descubierto en su búsqueda para localizar a sus padres biológicos. La verdad sobre algo que el gobierno denominaba Proyecto Asia. Ahora se trataba de localizar su laboratorio de incubación.

      —¿Demasiado amargada? —se preguntó, mientras sus dedos se deslizaban con rapidez sobre las teclas.

      Su mirada recorrió la multitud de pantallas que tenía delante. Era su pequeño trozo de paraíso, pese a estar en un hotel abandonado que había visto tiempos mejores y a que la habitación no recibía luz natural desde hacía años. Tenía todo lo que necesitaba. Mantenía las facturas de los servicios básicos hackeando los servidores de las compañías: hacía que pareciera que no consumía energía y, cuando lo hacía, que estaba todo pagado. Lo mejor era que a nadie se le ocurriría buscarla allí. Y el edificio, destinado a la demolición, estaba a salvo porque Laney mantenía una puerta virtual abierta en los servidores de la ciudad; vigilaba cualquier mención al hotel y hackeaba en consecuencia para protegerlo de la forma que fuese necesaria. Además, con lo atrasada que iba la ciudad en sus planes de rehabilitación del centro, tenían cosas más urgentes de las que preocuparse que el viejo hotel.

      Era lo más parecido a un hogar que había tenido jamás, y se sentía orgullosa de ello, a pesar de su aspecto y de que careciera prácticamente de todas las comodidades. Cumplía su cometido y le daba un lugar donde hacer lo que mejor hacía.

      Hackear.

      La información le llegaba a una velocidad que la mayoría de cerebros normales no podría procesar, pero Laney distaba mucho de ser normal. Nunca lo había sido. Podía absorber y clasificar datos a un ritmo que dejaría a cualquiera con la boca abierta.

      Algunos la llamaban hacker. No era del todo exacto. Ella se veía más como una hacktivista: sacar a la luz la verdad sobre las actividades secretas del gobierno. La gente conocía a GothGirl—el nombre, pero no a la persona—. No sabían nada de la persona. La mayoría tachaba sus teorías de locas, pero ella sabía que no lo eran. Sabía que aquello que intentaba desvelar era real.

      Ella era la prueba viviente.

      La gente era tan cerrada de mente, se negaba a creer en lo que parecía imposible y, sin embargo, no lo era en absoluto. Ella era la prueba. Y había mucho más de lo que había averiguado sobre sí misma.

      —Blue Butterfly estaría orgullosa —dijo, pensando en su amiga de internet, a quien había conocido hacía casi un año. Nunca se habían visto en persona, pero eso no importaba. Blue Butterfly había ayudado a Laney en su búsqueda de información sobre su nacimiento y su madre biológica. A cambio, Laney había asistido a Blue Butterfly con un programa de encriptación. Cuando Blue Butterfly empezó a dejar caer pistas sobre el porqué y para qué, Laney lo tomó como permiso para empezar a indagar en nombre de la mujer. Así fue como Laney descubrió la verdad de lo que sospechaba.

      Los sobrenaturales eran totalmente reales.

      Había hombres capaces de cambiar de forma y convertirse en animales, y trabajaban para el gobierno. Se mordió el labio inferior al recordar su último encontronazo con un alto cargo gubernamental. Había esperado bajo la lluvia torrencial durante horas a la salida de un evento de etiqueta para poder preguntarle al senador por el programa secreto, solo para acabar detenida en comisaría y amenazada: si volvía a acercarse a menos de quince metros del senador, acabaría en la cárcel.

      O eso decían.

      Primero tendrían que encontrarla. No es que viviera dentro del sistema. No. Había desaparecido de los registros cuando era adolescente y no había vuelto a usar su identidad desde entonces. Laney Steele ya no existía, al menos sobre el papel. GothGirl sí, pero la pista que había dejado se dirigía a todas partes y a ninguna. Conduciría a cualquiera que investigara el alias por una interminable caza virtual del ganso.

      Una prueba de su pericia.

      Las autoridades estarían persiguiendo a un fantasma. Le complacía saberlo, ya que no se caracterizaba precisamente por querer ayudar a el Sistema en nada.

      —El Sistema puede mamarla.

      Laney sentía una aversión clara y absoluta hacia el Sistema, que para ella abarcaba al gobierno y a los verdaderos titiriteros que lo manejaban: las grandes corporaciones y las sociedades secretas. Todos estaban en la misma cama, decidiendo el destino de la gente sin darles voz ni voto. Jugaban a ser dioses con la vida de las personas y hacían lo que les venía en gana sin que el público llegara a saber jamás en qué andaban realmente. El mundo estaba gobernado por matones que empleaban sus ejércitos y mercenarios para imponer sus agendas secretas.

      Ella y su comunidad online de personas afines intentaban marcar la diferencia. Trataban de reunir la información necesaria para detenerlo todo. Sin olvidar los datos que Laney necesitaba para entenderse a sí misma.

      La pantalla a su izquierda parpadeó y apareció una ventana que la alertó de una coincidencia en uno de los programas de rastreo que tenía en marcha. El flujo llegó a la pantalla, primero solo en forma de código y luego, cuando su programa de desencriptación obró su magia, como información tangible, y ella sonrió. Listas de sujetos de prueba desfilaron ante sus ojos. Aunque tenían nombres como Sujeto de Prueba 87P en lugar de nombres propios, seguía siendo algo con lo que trabajar. Más de lo que tenía ayer.

      Blue Butterfly había desaparecido de la red hacía unos siete meses. Que no dejara ningún rastro virtual que Laney pudiera seguir era verdaderamente alarmante. Laney era una experta. Si ella no podía rastrear a alguien mediante la tecnología, algo iba mal.

      —Seguro que el estúpido y maldito Sistema la ha cazado.

      Al pausar el flujo de información, Laney miró la pantalla y retrocedió hasta los archivos del Sujeto de Prueba 87P; el impulso de investigar a ese sujeto en concreto era tan fuerte que no podía ignorarlo. Accedió al archivo y esperó, observando cómo su programa hacía su magia, revelando la información por partes. Al principio parecía que estaba secuenciando algo relacionado con el ADN, pero no lo entendía lo suficiente como para descifrar lo que veía. Después, su programa descifró anotaciones detalladas de las gráficas.

      El Sujeto de Prueba 87P se peleó con los guardias.

      Castigado.

      El Sujeto de Prueba 87P mostró resistencia a los científicos.

      Castigado.

      Al Sujeto de Prueba 87P se le negó comida y agua durante tres días como escarmiento por su comportamiento previo. Cuando los guardias entraron en la celda, él los atacó.

      Castigado.

      El Sujeto de Prueba 87P es protector con las mujeres, sean o no empleadas. Se sospecha que está relacionado con su naturaleza alfa. Se investigará más a fondo.

      A Laney se le encogió el estómago ante las interminables líneas de información sobre hasta qué punto habían castigado al Sujeto de Prueba 87P. Cuando algunas de las reprimendas aparecieron descritas con claridad, creyó que iba a vomitar.

      —Dios mío, son malvados —susurró—. Completamente malvados.

      Cada vez aparecía más información sobre el sujeto en cuestión en sus pantallas. Divisó archivos de vídeo y salió rápidamente de esa sección. No podía ver lo que le habían hecho a aquel hombre. No soportaría presenciarlo con sus propios ojos.

      No ahora.

      Se pondría enferma.

      Lo sabía.

      Necesitaría una botella entera de vino antes incluso de plantearse abrir los archivos de vídeo, y ni siquiera eso bastaría para amortiguar el horror que sabía que sentiría al contemplar las crueldades de las que aquel lugar era capaz.

      Un sabor agridulce le cubrió la lengua. Llevaba casi dos años extrayendo datos sobre el asunto y por fin había logrado un avance. Se apartó de la cara su larga melena negra mientras tecleaba unas cuantas órdenes, profundizando en la información recién obtenida. Últimamente se había aficionado a hacerse mechas moradas y un mechón volvió a caerle sobre la frente. Si Harmony la viera, se burlaría y le diría que se cortara el pelo y que intentara pasar un poco más desapercibida.

      Mientras Laney leía la información del sujeto de prueba que había abierto, se le retorció el estómago. Los médicos y científicos no le habían mostrado ninguna piedad al hombre. El mundo en el que se había adentrado estaba lleno de hijos de puta enfermos. La prueba estaba ante sus ojos.

      Estaba tras algo grande.

      Muy grande.

      Por supuesto, nadie la creería. Bueno, nadie aparte de sus compañeros conspiranoicos en línea. Claro que algunos estaban completamente chiflados, así que nunca los contaba a todos. A Harmony le costaría tragarse toda la verdad. Aun así, solía tomarse a Laney tal y como venía, como la mayoría.

      Repasó su artículo actual. Iba cogiendo buena forma. No lo publicaría hasta contar con más datos que respaldaran sus afirmaciones. Era una joya, repleta de información que había reunido tanto digitalmente como pateando la calle. Había hecho miles de kilómetros con su vieja tartana y no estaba segura de cuánto aguantaría. Aunque tenía las habilidades necesarias para robar un coche nuevo delante de cualquier concesionario, ese no era su estilo. Solo lo hacía cuando no le quedaba otra. Para todo lo demás, alquilaba sus habilidades y usaba el dinero para financiar su obsesión.

      Buscar la verdad.

      Su atención se detuvo en la foto de un enorme edificio de oficinas en Francia. Recientemente había sido escenario de varias explosiones. Por supuesto, la empresa, Donavon Dynamics, alegaba que se debió a un error interno —un empleado mezcló por accidente un catalizador y cobalto—. Laney no se tragaba aquella tapadera. Como mucho, era endeble y hacía aguas por todas partes.

      El lugar estaba construido como el mismísimo Fort Knox y, por lo que Laney había averiguado en la página web de Donavon Dynamics, eran extremadamente selectivos en su proceso de contratación: fichaban a lo mejor de lo mejor. Dudaba mucho que hubieran contratado a un zoquete lo bastante torpe como para provocar un error de tal magnitud.

      Durante las últimas tres semanas, Laney había estado desenterrando todo lo que podía sobre Donavon Dynamics. Aún le quedaban secretos sucios por descubrir, pero ya los había relacionado con suficientes cosas como para saber que no eran trigo limpio. No trabajaban por el bien de la humanidad.

      En absoluto.

      Con la imperiosa necesidad de ocupar la mente en otra cosa, Laney se conectó a uno de los servidores de chat que frecuentaba a veces. Era un punto de encuentro para otros conspiranoicos a los que también les gustaban los videojuegos.

      Su mirada recorrió la pantalla mientras buscaba un nick en particular: LabLupus. Solo habían pasado unas horas desde la última vez que hablaron, pero echaba de menos el sonido de su voz.

      Era relativamente nuevo en los foros, pero habían entablado una especie de amistad en muy poco tiempo. Sonrió en cuanto vio su nombre de usuario. En cuestión de segundos, él la invitó a una sala privada. Se colocó los auriculares y no pudo evitar que una bandada de mariposas le revoloteara en el vientre cuando él habló.

      —Hola, GothGirl —saludó él con voz grave—. Esperaba que volvieras a conectarte antes de que fuera demasiado tarde.

      —¿Me has echado de menos? —preguntó ella, esperando en silencio que así fuera.

      —Sí —respondió él con tal convicción que a ella se le cortó la respiración—. ¿Todo bien?

      Laney no quería confesar que estaba encantada de que él la hubiera echado de menos. No quería sonar patética. Ella también lo había echado de menos. No sabía por qué él ejercía tal efecto sobre ella, pero lo hacía. El vínculo que habían forjado simplemente hablando era fuerte. Más fuerte de lo que debería. Era consciente de ello. —Eh... sí. Perdona. Quería compartir mis buenas noticias. Acabo de conseguir un gran avance en mi minería de datos —admitió.

      —¿Vas a contármelo? —preguntó él, con la voz tensa.

      —Es algo que pondrá al descubierto la corrupción de las grandes corporaciones y cómo los gobiernos de todo el mundo se meten en la cama con ellas, permitiéndoles hacer lo que les venga en gana mientras lo etiquetan como avances científicos —contestó ella—. Basta de eso. Quiero hablar de ti. No seguirás en el laboratorio, ¿verdad?

      —En realidad, me gusta escuchar en qué estás trabajando —dijo él.

      Ella resopló. —La mayoría de la gente simplemente se ríe.

      —Yo no me estoy riendo.

      —No has contestado a mi pregunta —dijo ella, deseando apartar la conversación de sí misma. Hasta el momento, LabLupus era la única persona a la que había dejado acercarse un poco sin que se burlara de sus teorías. Quería que siguiera siendo así, si era posible—. No estarás todavía en el trabajo, ¿verdad?

      —Sí. Llevo todo el día en el laboratorio revisando las mismas muestras —respondió él con un deje de tensión en la voz.

      Laney se incorporó un poco más, disgustada al saber que algo le preocupaba. Aunque solo llevaban poco tiempo como compañeros de chat y nunca habían intercambiado fotos ni se habían visto en persona, él era importante para ella. Muy importante. Ni siquiera sabía explicar por qué. —Lo siento. Ojalá pudiera ayudarte de algún modo. Sé que esto es importante para ti, aunque no me quieras decir qué es exactamente lo que buscas en esas muestras.

      Él guardó silencio unos instantes y ella temió que abandonara el chat. Algo muy parecido al pánico empezó a crecer en su interior ante la idea de que se enfadara con ella y dejara de hablarle. Cuando la realidad se impuso y comprendió que no podía pasar ni un día entero sin conversar con él, el pulso se le aceleró y gotitas de sudor perlaron su frente.

      Madre mía, estoy coladísima por este tío.

      —Gracias —dijo él, rompiendo la larga pausa que se había instalado en la conversación—. Estoy intentando aislar ciertas anomalías para poder comprender mejor otras cosas.

      Resultaba evidente que no quería profundizar en lo que estaba haciendo. Ella lo respetaba. Carraspeó y decidió que tocaba cambiar de tema. —Quería darte las gracias por el material de lectura que me sugeriste sobre militares con trastorno de estrés postraumático. Me ha sido muy útil.

      —El veterano sobre el que te niegas a contarme demasiado —dijo él en voz baja—. ¿Cómo se encuentra?

      —Todo lo bien que se puede esperar —contestó ella—. Me ayuda a comprender un poco más por lo que puede estar pasando. No sé cómo agradecerte lo suficiente. Jamás llegaré a entender de verdad lo que supone ponerse en su lugar, ver y hacer lo que él ha tenido que hacer, pero ahora al menos estoy mejor preparada para intentarlo. Como médico, ¿atiendes a muchos hombres y mujeres que han servido?

      Él soltó una risa temblorosa. —Podrías decir eso. Además, yo mismo he servido. Puedo identificarme perfectamente.

      A Laney le resultaba cada vez más difícil que no le gustara aún más. Tenía debilidad por los veteranos. —Gracias.

      —¿Por qué? —preguntó él.

      —Por servir —respondió ella.

      El silencio pareció prolongarse una eternidad antes de que él volviera a hablar. —Ya te he dicho que, si quieres, puedo ir a verte—quedarnos en un lugar neutral—y comprobar qué puedo hacer para ayudar a esos hombres. Estoy más que cualificado, tanto por haber estado en su pellejo como por mi experiencia médica.

      —¿Cómo sabes que son más de uno? —preguntó ella.

      Él rió suavemente. —Tu voz. Las cosas que me dices. Me hacen pensar que cuidas de varios hombres que sirvieron en el ejército y que ya no encajan en los estándares de la sociedad.

      —Son buenos hombres —replicó ella, un poco a la defensiva. Haría cualquier cosa por protegerlos.

      Cualquier cosa.

      —Lo sé —respondió él—. Por la forma en que hablas de ellos se nota que te importan. Mucho. Y eso es algo bueno. Muy bueno. A veces se siente como si estuvieras total y completamente solo.

      —Me importan —dijo ella en voz baja—. Son como mi familia.

      —Ya me lo imaginaba. Y me alegra saber que has logrado un avance en tu búsqueda de datos —dijo él, aunque sonó todo menos contento con la noticia—. ¿Puedes contarme algo más?

      —Este grupo al que estoy investigando está completamente trastornado y hay que detenerlo —soltó ella, antes de pensárselo mejor—. Olvídalo. No es nada.

      Él aspiró aire lentamente. Un escalofrío de inquietud se le instaló a ella en la nuca, y habría jurado que provenía de él. Era una locura. —Cuéntame en qué estás trabajando —pidió él, con cautela en la voz.

      —Dirás que estoy como una cabra. Mi mejor amiga me lo dice a diario —respondió, intentando quitar hierro al asunto—. El tipo al que tu información sobre el TEPT me ayudó, seguro que me creería, estoy convencida, pero no le cuento lo que hago. Me soltaría un sermón sobre los peligros que hay ahí fuera y sobre cómo el lobo feroz vendrá a comerme por entrometerme.

      —Probablemente no ande muy desencaminado —comentó él—. No te voy a juzgar.

      Laney se mordió el labio inferior y decidió darle una pequeña muestra de lo que había estado haciendo. —¿Y si te dijera que creo que los seres sobrenaturales existen de verdad?

      —¿Como el Bigfoot? —preguntó él, con un tono burlón—. He oído que ya hay equipos dedicados a buscarlo. Seguro que él se sienta en un árbol, los mira desde arriba y piensa: «Humanos estúpidos».

      Las mejillas de Laney se alzaron en una amplia sonrisa. —Hablo en serio.

      —Yo también —replicó él—. Vale, ¿te refieres más bien a vampiros y esas cosas?

      Ella se encogió de hombros. Estaba a punto de confesar en voz alta lo que hacía que la tacharan de chiflada. —Sí. Pero también a todo tipo de seres sobrenaturales. Hombres que pueden convertirse en animales. Hombres lobo y otros cambiaformas. Incluso skinwalkers. Brujas. Hadas. Otras criaturas míticas.

      —Sigue —pidió él, con algo áspero en la voz.

      —¿Y si te dijera que existe un grupo de poderosas empresas, determinados gobiernos y personas que se unieron para formar una especie de coalición—una corporación—que por fuera parece normal y altruista, pero que en realidad está compuesto por monstruos que dañan a personas y seres sobrenaturales? Que quieren crear una raza superior. Que su objetivo final es fabricar super-sobrenaturales —planteó, esperando que se riera.

      —Diría que es peligroso estar desenterrando información sobre esa corporación y que sería imprudente seguir poniéndote en riesgo —contestó él.

      —¿No crees que estoy como una cabra?

      Él respondió: —Creo que te estás pintando un blanco en la espalda.

      —Suenas como Casey —dijo ella.

      —Entiendo que Casey es el veterano para el que querías información sobre el TEPT.

      Laney se quedó inmóvil. No había querido decir el nombre de Casey. Sabía lo reservado que era, lo poco que deseaba figurar en ninguna parte. —¿Me crees?

      —¿Importa? —preguntó él.

      Importaba. Más de lo que debería. —Sí.

      —Entonces te creo. Y creo que esa corporación debe de ser muy poderosa y estar dispuesta a todo con tal de silenciar a cualquiera que considere una amenaza para su coalición. Y, GothGirl, imagino que una chica joven extrayendo datos de sus servidores sería vista como una amenaza. ¿Estás de acuerdo?

      —Supongo, pero tendrían que saber qué estoy haciendo y no lo saben —presumió—. Soy así de buena. Consigo los datos que necesito delante de sus narices y ni se enteran.

      —O quieren que creas que no tienen ni idea, pero en realidad te están vigilando —repuso él, con un tono muy seguro.

      Se puso tensa. —Puede. Pero soy cuidadosa.

      —GothGirl —dijo él, y en su voz se percibía una auténtica preocupación—. Esa gente no parece el tipo de personas a las que convenga llevarles la contraria.

      Laney reflexionó un instante, sopesando lo sensato que era revelar información sobre sí misma a alguien que, técnicamente, era un desconocido. Algo en lo más profundo le decía que era lo correcto. Harmony era la única persona, aparte de sus «chicos», como los llamaba, que conocía su nombre. Estaba a punto de añadir a otra persona a esa lista tan breve. —Laney. Por favor, llámame Laney. Es mi nombre.

      —Laney —murmuró con suavidad; el sonido le hizo cosquillear el bajo vientre de deseo—. Es un nombre estupendo. Se desliza por la lengua con mucha más facilidad que GothGirl.

      Ella sonrió. —Entenderé que no quieras compartir tu nombre.

      —James, aunque la mayoría me llama Jimmy o Hagen —respondió enseguida—. Supongo que depende de lo que prefieras. Durante los últimos diez años o así pasé una breve etapa en la que escogí Jimmy, pero la verdad es que, por mucho que corra o por mucho que intente cambiar, o por cómo me llame la gente, en el fondo sigo siendo yo.

      Laney se pasó una mano por la parte superior del pecho y se inclinó hacia el monitor como si pudiera verlo. En realidad, lo único que veía era una ventana en blanco en su pantalla con su nombre de usuario. Podría haber hecho una búsqueda con su nombre para averiguarlo todo sobre él, pero, de algún modo, en este caso le habría parecido una violación de confianza. No. Dejaría que conocerle fuese cuestión de azar, algo que rara vez se permitía. —Encantada de conocerte, Hagen.

      —Laney —susurró él—. Me gustaría conocerte de verdad. En persona. Sé que puede parecer poco sensato dado el poco tiempo que hemos estado hablando y el hecho de que, aunque charlamos mucho, no sabemos gran cosa el uno del otro.

      Le encantaba cómo hablaba, a veces como un hombre fuera de su época y, en otras ocasiones, como si estuviera totalmente al día. —Yo también quiero verte en persona. ¿Puedes escaparte y tomar un café sobre las ocho esta noche? Sé que has estado pasando mucho tiempo en tu laboratorio y que quieres resolver el misterio en el que trabajas, así que entenderé que no quieras sacar tiempo para esto hoy.

      —No me lo perdería por nada del mundo. ¿Dónde quieres que nos veamos? —preguntó.

      Ella se humedeció el labio inferior, muy satisfecha de que él también quisiera verla. —Menos mal que la primera noche que hablamos descubrimos que vivimos cerca, porque si no, organizar este encuentro nos llevaría un buen rato.

      —Cierto. Pero debes saber que haría lo que hiciera falta por tener la oportunidad de verte.

      No sabía qué contestar a eso, pero sí sabía que le reconfortaba oírlo. —Quedemos en Mugs de la Novena —dijo—. ¿Tienes boli? Voy a darte mi móvil.

      —Adelante, dímelo. Estoy bien. Lo recordaré.
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      James se sorprendió tarareando clásicos del rock mientras regresaba al trabajo, lleno de energía tras hablar con GothGirl. Tenía una cita con ella y se sentía de nuevo como un chaval. Llevaba tantísimo tiempo sin salir con nadie que solo esperaba acordarse aún de cómo comportarse.

      —Laney —murmuró en un susurro.

      Ya tenía un nombre y sabía que debía informar a Corbin de sus progresos, pero no quería compartirla con nadie. Ni siquiera con el capitán.

      Es mía.

      Se detuvo en seco, mentalmente.

      ¿Mía? ¿De dónde demonios ha salido eso?

      ¿Lo habían dejado los experimentos de La Corporación tan desconectado de sus reacciones naturales que ahora se estaba obsesionando con una desconocida, la primera mujer que le interesaba tras su terrible calvario? ¿De verdad su cuerpo lo estaba traicionando de forma tan cruel? ¿Le estaba enviando falsos positivos de esa necesidad innata de reclamar y aparearse?

      La puerta del laboratorio se abrió de golpe y chocó contra la pared. James contuvo su euforia por la cita que le esperaba con Laney. Alzó una ceja y miró de reojo cuando dos de sus compañeros entraron del brazo, balanceándose como si estuvieran demasiado borrachos para mantenerse en pie.

      Conociéndolos, seguramente lo estaban.

      Siendo cambiaformas inmortales, aquellos hombres podían trasegar alcohol y metabolizarlo a un ritmo extraordinario. Para encontrarse en el estado en que estaban ahora debían de haber bebido una barbaridad. Una vez encontró a Duke, Striker y Boomer dormidos sobre un montón de botellas vacías en un callejón detrás de un bar de Nueva York. Ninguno recordaba cómo había llegado allí y todos olían como si hubieran bebido su propio peso en whisky. Era principios de los ochenta y, fuera lo que fuese lo que ocurrió aquella noche, había acabado con Duke llevando unos pantalones de licra—algo que jamás se pondría por voluntad propia. Y eso no era lo mejor. Striker llevaba el rostro lleno de maquillaje, el pelo cardado y una camiseta de una banda pop-rock que James sabía que el tipo detestaba.

      Aquella debió de ser una noche de copas épica.

      El recuerdo le arrancó una sonrisa a James.

      El largo cabello oscuro de Miles «Boomer» Walsh caía suelto aquel día, y cuando avanzó por la sala, las luces revelaron distintos matices que lo recorrían. Con la iluminación adecuada parecía casi negro azulado. Su mirada, de un violeta antinatural, encontró a James y se detuvo, provocando que el hombre del que iba agarrado casi se comiera el suelo.

      Eso habría sido digno de verse, teniendo en cuenta lo enorme que era Dougal «Striker» McCracken. Era, con diferencia, el más grande del equipo de James. También era ahora mismo el más peludo. En PSI ya corría una apuesta para ver quién lograba convencerlo de afeitarse. Por el momento, nadie había ganado. El gigante de cabellos castaño-rojizos había renunciado a la cuchilla hacía tiempo y se parecía más a un leñador que al guerrero de las Tierras Altas escocesas que realmente era.

      James se fijó en el kilt que llevaba Striker y no dijo nada. No tenía sentido. Aquel sobrenatural se sentía orgulloso de su linaje y de la larga vida que había vivido. Su amigo estaba más cómodo con un kilt y, la mayoría de las veces, mandaba a la sociedad a freír espárragos y lo llevaba puesto sin más. Por supuesto, lo combinaba con botas militares porque era Striker y ese era su estilo. Había pasado la mayor parte de la semana en vaqueros, lo que hizo que James se preguntara si aquella era una de sus noches de «echo de menos la patria».

      Seguro que después vendrían las canciones y odas a William Wallace. James había soportado incontables conversaciones en las que Striker intentaba convencerlo de que PSI debía concederles un día libre al año en honor al héroe caído de los licántropos escoceses. Hasta el momento, Striker no había avanzado gran cosa con esa propuesta.

      Claro que no había sido por falta de intentos.

      Striker combinaba el kilt con una camiseta que decía: Tengo estaca, y pienso usarla. El hombre se había puesto cosas aún más raras. James no preguntó.

      —Och, mirad, os dije que encontraríamos al doc aquí, trasteando con cosas de frikis. Busca los vasos de precipitado y encontrarás al doc. Un lema que podríamos adoptar. Bueno, a menos que el doc vuelva a esconderse diez años, entonces no encuentras ni una mierda.

      James se abstuvo de comentar porque, en efecto, había desaparecido durante una década, manteniéndose en la sombra, actuando por libre, antes de ser capturado y retenido todos aquellos meses. Ahora había vuelto. Eso era lo único que importaba, por mucho que aún fastidiara a Striker. Aunque sí echaba de menos algunos de sus contactos callejeros.

      Boomer alzó el brazo izquierdo y chasqueó los dedos. —Eres un genio —dijo arrastrando las palabras. Intentó chocar los cinco con Striker, pero terminó dándole en un lado de la cabeza.

      Striker no pareció notarlo ni importarle. Se llevó la mano libre al culo y se rascó, por suerte a través del kilt, o James estaba seguro de que habría tenido un buen primer plano del escocés en pelota. No es que no lo hubiera visto desnudo antes; al fin y al cabo eran cambiaformas y habían corrido juntos soltando a sus lobos incontables veces. Aun así, no tenía ninguna gana de volver a ver las partes nobles del escocés.

      —Sales con nosotros esta noche —dijo Boomer, señalando a James—. Vamos de discotecas.

      James contuvo un gruñido. ¿Discotecas? No podían hablar en serio. —¿No estáis ya borrachos? ¿No sería excesivo ir de fiesta?

      —Och, no estamos borrachos. Jamás hemos estado más sobrios —aseguró Striker, inclinándose tanto hacia la derecha que arrastró a Boomer con él—. Dejamos que Mercy probara con nosotros un sedante nuevo. Pero no funcionó, ¿sabéis?

      La doctora Mercy Deluca, compañera de Duke, era una talentosa ingeniera biomédica. Había empezado a trabajar en el departamento de Investigación y Desarrollo de PSI el mismo día que James regresó al redil. Además ocupaba un lugar especial en su corazón, pues habían salido juntos del otro lado de una experiencia terrible. En el poco tiempo que llevaba en PSI ya se había ganado a todo el mundo.

      Boomer hipó. —Nos dejó achispados, pero no nos tumbó ni nada. Ahora mismo está allí dentro intentando subir la dosis.

      —¿Acabas de usar la palabra achispados? —preguntó Striker—. No suena muy varonil, ¿eh?

      Boomer tiró del kilt de Striker. —Tampoco lo es llevar un vestido.

      —Muérdeme —replicó Striker.

      Boomer enseñó colmillo. —Encantado.

      —Me probarías y te darías cuenta de que, a partir de ahora, nada que no sea un escocés te valdrá —dijo Striker con tono grave—. Mi batido es así de potente: los atrae a todos al patio.

      James no tenía ni idea de qué estaba hablando aquel hombre. Se conformaba con que, con el paso de los siglos, el acento escocés de Striker se hubiera suavizado lo suficiente para que, la mayoría de los días, se le entendiera.

      —Apuesto a que lo único que me daría sería una indigestión —replicó Boomer. Hizo un gran gesto, frotándose los abdominales—. Y diarrea. Soy un hombre-pantera y los gatos no toleramos la leche tanto como la gente cree. Así que tu batido destrozaría mi sistema digestivo.

      James negó con la cabeza.

      —No me obligues a llamar a tu novia —advirtió Striker, con un destello malicioso en sus ojos verdes—. La sacaré del zoo y podréis acurrucaros un rato de calidad. Dicen que está en celo. Va a ser un viaje de lo más salvaje.

      James había oído todo acerca de lo que los demás miembros del equipo le habían hecho a Boomer cuando se desmayó borracho. Lo trasladaron, ya transformado, al zoológico local y lo metieron en el recinto de las panteras. Despertó con una hembra de pantera muy entusiasta que se esforzaba por convencerlo de que se aparease con ella. Los hombres hicieron fotos de toda la odisea y las colgaron enmarcadas en el pasillo principal de PSI. Boomer incluso se llevó el famoso y extraoficial galardón de Capullo de la Semana gracias al incidente.

      James también lo había ganado muchas veces en el pasado. La mayoría de los incidentes habían surgido de su mal genio. Algunos fueron culpa de Striker.

      Boomer se sonrojó.—No puedo evitar que las damas me deseen.

      —Incluso las que no pueden cambiar de forma ni andar sobre dos patas —soltó Striker con un bufido—. Si nos damos prisa, te llevo con tu bombón antes de que cierre el zoo. Si te portas bien, te compro un globo y un helado cuando lleguemos.

      Boomer gimió.—Ya estás otra vez hablando de lácteos.

      —Caballeros —intervino James. Se humedeció el labio inferior, conteniendo la risa. Mercy llevaba usando a los hombres de PSI como cobayas voluntarias desde que la contrataron. Sus experimentos nunca habían hecho daño a nadie, pero este parecía tener efectos secundarios interesantes.

      Aun así, seguían siendo mejores que lo que le ocurrió al capitán durante una visita al despacho de Mercy. James estuvo a punto de reír solo de pensarlo. Se detuvo—. No estaréis armados, ¿verdad?

      Striker gruñó.—Och, Duke nos quitó las armas antes de que dejáramos que su mujercita nos inyectara. Dice que nos las devolverá cuando haya terminado con nosotros.

      Listo.

      —No estoy seguro de que debáis mezclar alcohol y sedantes, ni siquiera con vuestro metabolismo. No parece muy sensato —añadió James. Sabía que, si se atrevía a dejarlos salir en ese estado, desatarían el caos en las calles de la ciudad. Ya eran problemáticos en un día cualquiera; con Zumo-Mercy en el cuerpo, solo podía empeorar.

      —Follarme a aquellas mozas fuera de los barracones del campamento inglés, a finales del siglo XVIII, sí que fue una mala idea —insistió Striker, tambaleándose cada vez más. Cuando recuperó el equilibrio, hizo movimientos como si estuviera bombeando dentro de una mujer cuando, en realidad, solo agitaba el aire para demostrar su potencia—. Eran unas gritonas, pero valió completamente la pena. Despertamos a todo el maldito regimiento. Los jodidos ingleses me persiguieron mientras yo iba tal y como vine al mundo.

      A James se le escapó una sonrisa amplia y auténtica al imaginarse a Striker intentando escapar del ejército inglés. Llevaban siendo amigos mucho tiempo y habían pasado por mucho, incluido compartir celda hace años: así fue como se conocieron. Los retuvieron juntos en la misma prisión escocesa durante un tiempo. Aquello era un infierno. Striker ya era un incordio entonces y, desde luego, no había cambiado gran cosa.

      —¿Y cómo terminó eso para ti? —preguntó Boomer.

      James ya conocía la respuesta.—Pasó una quincena en los cepos antes de que al fin lograra escaparse.

      La mirada de Striker encontró a James.—Tuve un poquitín de ayuda.

      Boomer sonrió.—Gilipollas.

      —Och, yo no soy el Capullo de la Semana —replicó Striker, intentando mantenerse en pie por su cuenta pero ladeándose y arrastrando a Boomer con él—. Duke sigue agarrando ese título con uñas y dientes.

      Duke se volvió completamente loco cuando su compañera resultó herida durante la operación para liberar a James. Al verla allí, en el suelo, medio tumbada sobre el regazo de James, sangrando y sin moverse, perdió la cabeza y dejó que la sed de sangre lo dominara. Eso era algo muy peligroso para un cambiaformas; algunos no se recuperaban jamás. Duke se había quedado atrapado en forma de lobo durante días, ganándose así el premio de Capullo de la Semana.

      James se apoyó en el taburete, observando a sus amigos y echando de menos ese tipo de interacción con ellos más de lo que habría imaginado. Boomer intentó ir a la izquierda y Striker a la derecha, cada uno aferrado al otro. Terminaron rebotando de nuevo al centro y golpeándose la frente.

      —Chico murciélago, tienes la cabeza dura —dijo Striker, frotándose ligeramente la suya—. Como una roca.

      —¿Chico murciélago? —repitió Boomer, frotándose la cabeza también—. ¿De qué hablas, escocés?

      Striker señaló los pantalones de cuero del hombre. Boomer parecía tener un armario interminable de cuero, y la mayoría con murciélagos plateados. El par que llevaba en ese momento no era una excepción.—Si el cuero te queda bien…

      Boomer sonrió de oreja a oreja.—Soy Batman —dijo, profundizando aún más la voz—. Y soy la caña.

      —Eres un capullo —aportó Striker.

      —Eso también —Boomer mostró otra amplia sonrisa. Extendió los brazos—. Soy Bat-Pantera.

      —Aye, y yo soy Súper-Lobo —añadió Striker, alzando los brazos y simulando volar—. Necesito una capa.

      —Bah, tu falda servirá —dijo Boomer.

      —Sois los dos unos capullos —James siguió sonriendo.

      Los hombres continuaron balanceándose y chocando entre sí. James se fijó en la camiseta de Boomer, en la que se leía Got Sparkle, y negó con la cabeza, atando cabos.—Dejadme adivinar: los Centinelas Carmesí vienen a su reunión decenal con las Divisiones PSI.

      —Och, vinieron el año pasado para eso —dijo Striker—. Los chupasangres vuelven.

      —Con todo lo que está pasando, la comunidad sobrenatural está corriendo para intentar arreglarlo —añadió Boomer—. Imagino que están tan preocupados como nosotros; a ellos también les afecta.

      El Grupo de los Colmillos, apodo que se habían ganado a lo largo de los siglos por ser todos vampiros, acudía a los diferentes cuarteles generales de las Divisiones PSI cada diez años para mantener reuniones. Solo hacían visitas antes si la cosa estaba realmente fea.

      Volver en menos de un año significaba que la situación era grave.

      Como la mayoría de PSI estaba compuesta por cambiaformas, la llegada de los vampiros siempre se recibía con un buen cargamento de pullas y humor bienintencionado por ambas partes. El año anterior a que James abandonara PSI para tomarse un descanso de una década, los Centinelas aparecieron en una furgoneta rotulada Dog Groomers. Dejaron bolsas de regalo en el escritorio de todos los chicos de PSI. Dentro de las bolsas había baño antipulgas, cortaúñas para perro y empapadores para mascotas.

      Boomer se pasó una mano por su larga melena oscura. —También tengo una camiseta para ti. Pone Vamps Suck. Striker te consiguió otra que dice Team Edward. Elige cuál quieres ponerte. Si Tut aparece, le daremos la otra.

      Malik «Tut» Nasser estaba de baja obligatoria. James aún no había visto a Tut desde su regreso a PSI. Aunque James echaba de menos al tipo y quería volver a conectar con él, comprendía lo que significaba tomarse tiempo para uno mismo.

      —¿Cuál quieres? —preguntó Boomer—. ¿Suck o Team Edward?

      James se encogió de hombros, sin tener muy claro de qué hablaban. El único Edward que conocía era un cambiaformas de la división de Londres de PSI, y James no pensaba unirse a su equipo de operaciones. El tipo era un auténtico capullo, llorón y excesivamente dramático, de esos sobrenaturales que llevan la vida del alma atormentada porque no son capaces de aceptar lo que son. Y el pelo… al tío siempre le preocupaba que estuviera perfecto. ¿Qué clase de cambiaformas se preocupa más por su peinado que por cualquier otra cosa?

      No, gracias.

      Duke Marlow, compañero de PSI-Ops y miembro del equipo, entró en el laboratorio detrás de Striker y Boomer. Su camiseta rezaba You are my Sunshine, lo que resultaba desternillante teniendo en cuenta lo poco soleado que era el tipo. La personalidad de Duke se parecía más a la de un viejo gruñón atrapado para siempre en los treinta y cinco que a la de alguien que animara a los niños a pisar su césped. James sabía que Duke solo llevaba la camiseta para chinchar a los vampiros. Y, si James no se equivocaba, su esposa le había presionado para que se la pusiera.

      Duke frunció el ceño a Boomer y Striker. —¿No se supone que deberíais quedaros en el laboratorio de mi mujer para que supervise los efectos del sedante?

      —Dudo que pueda controlarlos —comentó James, girando un poco más en su taburete—. Están, y cito, achispados.

      Striker y Boomer se balancearon juntos y luego empezaron a mecerse de un lado a otro, casi como si estuvieran bailando. Duke pasó junto a ellos, ignorándolos como si aquel comportamiento fuera lo normal. Y lo era, más o menos.

      La mirada de ónice de Duke se posó en el bastón de James. —¿Sigues necesitando eso?

      James rozó la empuñadura del bastón. —Cuando estoy demasiado tiempo de pie, sí. Pero ya me muevo sin él la mayor parte del tiempo.

      —A estas alturas ya deberías haberte curado —soltó Duke, que nunca se andaba con rodeos.

      —Lo sé.

      Duke se acercó y echó un vistazo al microscopio. —¿Has averiguado qué demonios te hicieron?

      —No —respondió James en voz baja.

      —Corbin me preguntó si estabas listo para trabajar sobre el terreno —añadió Duke—. Le mentí y le dije que sí, pero entre nosotros, no creo que estés preparado para una mierda.

      —Dime lo que sientes de verdad —replicó James. No le sorprendían los comentarios de Duke. Si Duke hubiera entrado endulzando la situación, James habría alucinado. Escucharlo de boca de un tipo al que llevaba un montón de años conociendo tenía sentido.

      Duke se encogió de hombros. —Eh, sabes que es verdad.

      James echó un vistazo a Striker y Boomer y vio que, efectivamente, estaban bailando juntos. Daban vueltas por el laboratorio mientras Striker entonaba sus canciones de William Wallace. James no comentó nada; en su lugar, miró a su viejo amigo. Sabía que Duke le había hecho un favor mintiendo a su capitán, pero no pensaba ni por un segundo que Corbin creyera de verdad que estaba listo para el servicio completo.

      Duke se sentó en un taburete libre. —¿Hay aquí algo que pueda explotar si esos dos imbéciles chocan contra ello?

      James negó con la cabeza. —No. A diferencia de tu esposa, intento mantener mis explosiones de pruebas al mínimo.

      —Me encantan las explosiones —añadió Boomer desde el otro lado del laboratorio.

      Así fue como se ganó su apodo, por lo que nadie se sorprendió de su declaración.

      El orgullo se dibujó en el rostro de Duke. —Mi compañera es una diablilla, y la adoro.

      —Lo sé.

      Duke carraspeó. —Necesitas tomarte un descanso de este laboratorio y despejar la cabeza.

      —No es tan fácil —admitió James—. Tengo que saber qué me pasa.

      —Sí, pero todavía no lo has averiguado, y pasarte el día mirando las mismas cosas no te lo va a aclarar más. Sal de aquí. Relájate. Haz algo que te distraiga.

      James apoyó un codo en la encimera. —Por suerte, esta noche tengo una cita.

      Las cejas de Duke se alzaron. —¿Con una mujer?

      —No. Voy a llevar a Tonto y Capullo —señaló a Striker y Boomer— a echarse unos bailes de calidad. Cuando terminemos, esos dos superhéroes van a salvar la ciudad ellos solitos de los malvados villanos.

      Duke resopló. —No te pongas gilipollas conmigo. Era una pregunta legítima. Ya sé que llevamos diez años sin una charla profunda, pero el James que recuerdo no salía con nadie. No había tenido una cita en décadas. Eso sí, se metía en un montón de peleas, siempre vestido de diseñador, pero no salía con nadie. Y déjame decirte que no hay nada como un tipo listo, de punta en blanco, tumbando a un imbécil.

      —Jinx me dijo que hacía más de un siglo que no visitaba su local —confesó—. No me había dado cuenta de que hubiera pasado tanto tiempo.

      —Perder a Elsbeth te afectó mucho —afirmó Duke, con compasión en la mirada—. Era una chica encantadora, pero, James, no era tu compañera.

      Él asintió, recordando a su ex prometida sin la culpa profunda que le había consumido en su día. Ella murió antes de que pudieran casarse, pero él la había querido mucho. —Lo sé. He superado su muerte. De verdad, la he superado; simplemente no me apetecía tener citas.

      —Salir y follar no son lo mismo —dijo Duke. Gruñó—. Un macho alfa necesita follar. Lo sabes tan bien como yo. Podrías acabar perdiendo la cabeza si no te desfogas pronto.

      Con una risa temblorosa, James negó con la cabeza. —No me preocupa demasiado. He aguantado todo este tiempo sin ello.

      —Famosas últimas palabras, hermano —susurró Duke—. Acuérdate de lo que te digo: dentro de poco tendremos que lidiar contigo fuera de control. Puede que antes estuvieras bien, pero ahora no. La Corporación te ha destrozado, James. Quién sabe qué saldrá de todo esto. Hazme un favor: lleva a tu cita de esta noche a la cama.

      James se mordió el labio. —Quizá no sigas deseándolo cuando te cuente algo más sobre ella.

      —¿Por qué? ¿Está casada? —preguntó Duke, con tono de juicio antes de jadear—. ¿No será una vampira, verdad?

      —No. Era curioso que Duke considerase peor ser vampira que ser una mujer casada que sale con otro hombre. James sospechaba que Duke no opinaría igual si se tratase de su propia compañera; apostaba a que preferiría que Mercy fuese vampira antes que verla querer salir con otro. —Sin embargo, hace poco se ha convertido en persona de interés para PSI.

      Duke gruñó. —No la hacker, por favor. James, a Corbin le va a dar un infarto si se entera de que estás cortejando al objetivo. Hay millones de mujeres ahí fuera y vas y escoges precisamente a la que estamos investigando?

      —¡Ese Maldito-Bastardo-Inglés-Que-Planea-Robarme-El-País puede besarme el culo! —gritó Striker desde el otro lado del laboratorio.

      —Genial, ya está otra vez con eso —murmuró Duke—. A Corbin le encantará que vuelvan a llamarle así.

      —No es un objetivo —corrigió James, ignorando a Striker. El impulso de zarandear a Duke para que entendiera que Laney estaba de su parte—que era de los buenos—casi le dominó. James tuvo que contenerse antes de hacer algo tan estúpido como atacar a su propio compañero.

      Sí. La Corporación ha estropeado tu cableado.

      —Por ahora —replicó Duke—. No sabes si es un peón más en el juego retorcido de esa gentuza. Podría estar utilizándote.

      —No.

      —¿Y cómo lo sabes? —exigió Duke.

      —Me lo dice el instinto. —James se apoyó en la encimera—. Y confío en mi instinto. Lo hice con Mercy y acerté. Es buena gente y lo supe desde el primer momento. Vosotros dos estáis juntos gracias a eso, gracias a mi instinto. Lo único que te pido es que confíes en mí esta vez. Necesito dejar que esto siga su curso para ver adónde lleva.

      Refunfuñando, Duke asintió. —Tienes razón. Vale, mantendré esto en secreto de momento, pero manténme informado. No quiero que vuelvas a caer en manos del enemigo. Odio cuando pasa, joder.

      —Sí, mamá —dijo James guiñándole un ojo.

      Duke echó un vistazo al bastón de James. —¿Vas a llevarte eso?

      James negó con la cabeza. —No.

      —Nos vamos de copas —anunció Boomer—. ¿Quién se apunta?

      —¿Deberían beber después de lo que les dio Mercy? —preguntó Duke—. Adoro a esa mujer, pero es un peligro en un laboratorio. ¿Te enteraste de lo que hizo ayer?

      —Llegué justo después de que ocurriera —respondió James, conteniéndose para no reír—. ¿El pelo de Corbin sigue rosa?

      Duke se frotó las sienes. —Sí, y el maldito británico no deja de llamarme para gritarme, como si fuera culpa mía que le diera a Mercy acceso ilimitado a todo lo que quiere. Le advertí que no se convirtiera en su conejillo de Indias. Él respondió: oh, es inofensiva.

      —Esas sí que fueron palabras célebres —soltó James con un bufido. Había oído la explosión que sacudió el otro extremo del pasillo en PSI el día anterior. Cuando llegó allí, columnas de humo rosa salían del laboratorio de Mercy. Corbin Jones apareció con su habitual pelo rubio convertido en un impactante rosa. A James le costó horrores no hacer comentarios. Por desgracia, Striker estaba cerca, de modo que Corbin no solo iba a tener que soportar la burla, sino que además había pruebas fotográficas del incidente. Y conociendo a Striker, encontraría la forma de colarlas en internet a pesar de lo estúpido que es para un inmortal dejar rastro fotográfico.

      —Odio las malditas cámaras —gruñó Duke.

      Odiaba muchas cosas, así que James no comentó nada. —¿Cómo lleva Mercy el embarazo? ¿Alguna náusea matutina ya?

      —No. Está demasiado centrada en contrarrestar las armas y drogas de La Corporación. No creo que sea seguro para ella ni para el pequeñín estar expuestos a tantos productos químicos.

      James se mordió el labio inferior. —Está teniendo cuidado.

      —Nuestro capitán tiene el pelo rosa —recordó Duke.

      —Probablemente porque le retiré todo lo peligroso y lo que le dejé no se mezcló como estaba previsto —James se encogió de hombros—. Nada de lo que usó Mercy era perjudicial para ella ni para el bebé. Además, siempre lleva el equipo de seguridad adecuado. Y, por si fuera poco, me pasa la lista de experimentos; yo los reviso dos veces. No la dejaré meterse en nada que pueda suponer un problema.

      Duke exhaló. —Gracias.

      James tocó con suavidad a Duke, comprendiendo que el hombre estaba preocupado por su compañera y el bebé que esperaba. —Tranquilo. Ella estará bien, el bebé estará bien y, cuando menos te lo esperes, serás padre.

      Palideciendo, Duke asintió. —Lo sé.

      —Vas a ser un gran padre, Duke —aseguró James.

      —Y tú, algún día, también harás muy feliz a alguien como padre.

      —No lo veo escrito en las estrellas —zanjó James, dando por terminada la charla sobre su posible pareja.

      —¡Cantad conmigo! —exclamó Striker mientras hacía girar a Boomer—. Oh, William, how you...

      —¿No te preocupa que ellos sean nuestro refuerzo? —preguntó James, intentando no dejar que la canción de Striker se le quedara pegada.

      Las comisuras de la boca de Duke se alzaron. —Cada maldito día.

      —Esto sería mejor si tu vestido fuera un tutú —le dijo Boomer a Striker—. Parecerías una bailarina.

      —¡No pienso ponerme un vestido! —gruñó Striker.

      —Tú lo llamas como quieras —articuló Boomer, esquivando un golpe mientras reía.

      —Tenéis una extraña obsesión con los tutús —gruñó Duke—. ¿Ese maldito mono sigue llevando uno?

      Boomer sonrió de oreja a oreja. —Sí, Lil Duke, que no es un mono, es un chimpancé, sigue llevando un tutú.

      Refunfuñando, Duke masculló comentarios despectivos sobre que no había diferencia entre un mono y un chimpancé. James ya conocía toda la historia mientras se recuperaba. Uno de los chimpancés rescatados de un laboratorio de pruebas de La Corporación había tomado verdadero cariño a la compañera de Duke. Como el chimpancé no parecía apreciar a nadie excepto a Mercy, ella dijo que el animal le recordaba a Duke —que odiaba a todo el mundo—. Así nació el nombre Lil’ Duke para el chimpancé, que ahora vivía feliz en un santuario de animales financiado por Boomer. Y, al parecer, a Lil’ Duke le encantaba disfrazarse.

      James alzó la cabeza y fijó la mirada en Striker y Boomer. —Si os dejamos salir de aquí, ¿en cuántos líos vais a meteros?

      Striker extendió un brazo, y Boomer hizo lo mismo. Como sus otros brazos estaban trabados, sujetándose el uno al otro, mostraban una amplia extensión.

      —Así de grande —dijeron al unísono.

      James se rió. —Eso me imaginaba.

      —Será divertido —dijo Striker—. ¿Aún recuerdas lo que es divertirte, verdad?

      Lo recordaba.

      Vagamente.

      —Vamos a hacer una cosa: tomemos un café y déjame llamar a Mercy para averiguar exactamente qué os dio. Luego, si considero que es seguro, podréis salir de la base.

      Boomer y Striker dieron un brinco y, de algún modo, lograron golpearse la cabeza.

      —Trabajo con idiotas —dijo James, todavía sonriendo.

      —Idiotas de mierda —añadió Duke al ponerse en pie—. Voy a recoger a mi mujer y llevarla a casa. Luego esquivaré más llamadas de Corbin. Eso no significa que puedas olvidarte de mantenerme al tanto de tu cita con la chica hacker.

      —Al capitán le sienta bien el rosa. Consigámosle el tutú —dijo Striker—. Le va a encantar el pelo cuando tenga que presentarse a las reuniones de la Fang Gang.

      James hizo una mueca. Corbin resultaría imposible de aguantar al menos durante una semana. Por no mencionar que los Crimson Sentinels no dejarían pasar la ocasión de burlarse de su pelo. Después de todo, el resto de PSI se divertía constantemente a su costa.

      Miró a tiempo para ver cómo Boomer inclinaba a Striker, mientras este sostenía su kilt en un ángulo que se parecía mucho al de una mujer levantándose la falda.

      Duke gruñó. —¿Debería separar a Ginger y Fred?

      —Creo que deberíamos grabarlos —añadió James—. Creo que podríamos otorgar dos Gilipollas de la Semana.

      —Me gusta, pero tendrás que grabarlo tú. Soy un negado para la tecnología.

      James se rió. Reconfortaba saber que algunas cosas nunca cambiaban. Abrió el cajón superior que tenía al lado y sacó una cámara digital que también podía grabar vídeo. Pulsó el botón de grabar y filmó a Boomer y Striker mientras seguían bailando al son de Striker, que cantaba odas a William Wallace. También hizo algunas fotos fijas. El premio siempre era mejor con una imagen al lado como prueba de la estupidez.

      Duke negó con la cabeza. —De verdad no puedo creer que a esos dos idiotas se les confíe equipamiento de millones de dólares, armas y operaciones gubernamentales ultrasecretas.

      —O la vida de la gente —apuntó James.

      Los ojos de Duke se agrandaron. —Sí, eso también.

      La puerta del laboratorio se abrió y James tuvo que contener la risa cuando entró el capitán; su pelo parecía aún más rosa que la última vez que lo había visto.

      —Capitán Algodón de Azúcar —dijo Striker, girando sobre sí mismo. Saludó a Corbin, pero la sonrisa de cabrón que tenía dejaba claro que de respeto, en ese momento, nada.

      La mirada impasible de Corbin se clavó en el escocés. —¿Por qué, exactamente, te lleva Boomer por el laboratorio como si esto fuera un salón de baile y tú la protagonista femenina? —preguntó con su marcado acento británico.

      Striker se encogió de hombros. —Och, no me juzgues. Tu cabeza es rosa.

      —Ojalá pudiera despedirte —replicó Corbin.

      —Tú y el resto de PSI —Striker le lanzó un beso—. Me echaríais de menos. Soy especial, ya sabes.

      James contuvo la risa. Oh, sí, Striker era especial.

      —¿Quieres que lo liquide? —preguntó Duke, con una mirada esperanzada.

      Corbin se frotó la mandíbula como si sopesara la oferta.

      Striker gruñó. —No me hagas sugerir que cojamos uno de los jets y volemos a cualquier parte.

      Duke cruzó los brazos sobre el pecho en señal de protesta. —Odio volar con toda mi alma.

      —Lo sabemos —dijeron los hombres al unísono, soltando resoplidos.

      Striker se dio la vuelta y meneó el trasero, sujetando su kilt y levantándolo hasta que apenas tapaba lo que debía. Sacudió las caderas de un lado a otro. —Eso es. No podéis resistiros a la máquina del amor escocesa.

      La atención de Corbin se desvió hacia Duke. —Te doy mil dólares si encuentras a tu mujer y consigues que le dispare a Striker con otro dardo tranquilizante.

      Duke se rió. —Ah, lo haría gratis.

      James rió. —Pregúntale por su batido.

      —¿Por su qué? —preguntó Corbin.

      James resopló. —Probablemente no quiera saberlo, señor. Si fuera usted, saldría pitando antes de que os arrastren a su número de baile.

      —¿Cuánto tardarán en despejarse? —preguntó Corbin.

      —Depende de cuántos sedantes les diera Mercy —contestó James—. Diría que un par de horas.

      —Genial.

      —Eh, Capitán Cabeza de Algodón de Azúcar —llamó Striker—. ¿No es ya hora de que te tomes tu descanso de té con bollos? Striker y Boomer se doblaron hacia delante, riendo como si Striker hubiera contado el mayor chiste del mundo.

      Corbin miró a James, aparentemente nada divertido con las payasadas de los hombres. James sabía la verdad: bajo la pátina de estiramiento con la que se envolvía Corbin se escondía un hombre de pasiones profundas que disfrutaba de las pullas y las bromas. —Confiemos en que se les pase más pronto que tarde.
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      El móvil desechable que Laney llevaba usando más tiempo del recomendable ha sonado. Debería haberlo tirado esa misma mañana, como muy tarde, pero había estado demasiado ocupada hablando con Hagen para pararse a pensarlo. Y ahora que le había dado el número, no quería arriesgarse a perder una llamada suya. Se la jugaría con él un día o dos más y luego conseguiría uno nuevo.

      Cogió el teléfono y siguió tecleando. —¿Sí?

      —Bonita forma de contestar al teléfono. ¿Y qué demonios estás haciendo? Debería haber recibido un mensaje tuyo esta mañana con tu número nuevo. ¿Por qué sigue activo este? —preguntó Harmony con voz ligera y despreocupada.

      —Eh... voy un poco atrasada. No te preocupes.

      Harmony resopló. —Lo dice la chica que no hace otra cosa que preocuparse porque el Hombre la está vigilando.

      —Eh, que sea paranoica no significa que no haya alguien intentando atraparme —replicó Laney con una media risita.

      —Bicho raro. —Harmony hizo un globo con el chicle y este explotó ruidosamente al otro lado del teléfono—. Pensaba que estaría interrumpiendo alguna sesión de sexo telefónico salvaje con tu novio lobo. ¿Has usado ya los juguetes que te llevé?

      Laney sonrió, sabiendo que Harmony hablaba de Hagen. —Siguen en las cajas. Les eché un vistazo y pensé: madre mía, ¿eso se supone que va ahí?

      Harmony soltó una carcajada. —Es divertido. Pruébalo.

      —Voy a colgar.

      —No —dijo Harmony—. ¿Cómo está tu novio?

      —Apenas le conozco y no es mi novio.

      Ni ella misma se creía esas palabras. Sentía como si conociera a Hagen de toda la vida. No era un vínculo que esperase que Harmony comprendiera. De hecho, lo más probable es que lo ridiculizara y se burlase de él. Por mucho que Laney quisiera a la chica, tenía sus defectos.

      —Yo creo que sí lo es. ¿Cuántas horas llevas hablando con él cada noche desde hace más de una semana? —le recordó Harmony—. Nunca te he visto prestarles tanta atención a los tíos. Este te tiene embobada. Y, nena, deberías abrir los juguetes. Te cambiarán la vida. Cuando aprendas a controlar tu propio orgasmo, el mundo será tuyo.

      Laney bufó. —Menuda forma de canalizar a un orador motivacional con tal de convencerme de que me masturbe.

      —Soy una diosa del sexo —bromeó Harmony—. Haz esa cosa rara que haces, ya sabes, lo de entrar en trance y soltar datos sueltos. Quiero saber si algún día millones de hombres me adorarán. Adivina mi futuro, oh gran vidente. Cuéntame todos los pivones que reuniré.

      Laney no se sentía cómoda con esa parte de sí misma —la del trance, como le gustaba llamarlo a Harmony—, la parte que le daba miedo. Nunca se sentía dueña de sí y, desde luego, no podía provocarlo a voluntad. La primera vez que ocurrió delante de Harmony, Laney pensó que sería el fin de su amistad; que Harmony no querría relacionarse con la rara que soltaba frases crípticas sin venir a cuento.

      Harmony le había lanzado una mirada extraña antes de esbozar una gran sonrisa e informarle de que necesitaban conseguirle una bola de cristal y unas cartas del tarot.

      Ya mismo.

      —No creo que haga falta que adivine nada. Mi apuesta es que, contigo, lo que van a fundar es un club de corazones rotos.

      Harmony se echó a reír.

      —Vas a estar orgullosa de mí. Esta noche tengo una cita con él. Solo es para tomar un café, pero oye —dijo Laney, echando los hombros hacia atrás y enderezando la postura.

      Harmony chilló de emoción. —¡Yupi! ¡Dios mío, mi chica tiene una cita. Una cita de verdad, real y en directo. Estoy tan orgullosa! Te he enseñado bien. ¿Vas a acostarte con él?

      Laney procesó todo lo que Harmony había soltado a tal velocidad —y sin respirar— que aún no entendía cómo lo lograba. Cuando asimiló la pregunta, aspiró una gran bocanada de aire. —¿Qué? ¡No!

      —Relájate. Era broma —dijo Harmony con la misma actitud que mostraba casi siempre—. Me basta con saber que te vas a duchar y saldrás de esa cueva de hackeo. Apuesto a que ya empiezas a oler. ¿Han crecido los cables del ordenador a tu alrededor como telarañas, intentando reclamarte, su nave nodriza de la rareza?

      —Que te den a ti y a mi nave nodriza —dijo Laney.

      —Dejaré eso para LabLupus —bromeó Harmony, con un tono sugerente suspendido en el aire—. O podrías probar los juguetes que te llevé.

      —Calentorra.

      —Gracias. Ah, y aquí van unos valiosos consejos de cita de parte de una experta. Viste menos Laney y sé menos conspiranoica, ¿vale? Él es médico. Impresiónale. No le asustes con tus historias de agencias gubernamentales secretas. Guarda eso para la segunda cita.

      —Él ya conoce mis ideas radicales —respondió Laney. Contempló colgarle a su amiga, pero eso solo provocaría que Harmony se plantase en su puerta; Harmony odiaba el lugar donde vivía Laney y el hecho de que el edificio estuviera lleno de lo que ella consideraba vagabundos—. Y no creo que le importe lo que me ponga.

      Harmony la ignoró. —Ponte esa minifalda negra que tienes y ese top a juego que deja los hombros al descubierto.

      —Es muy raro que te sepas mi armario de memoria —añadió Laney mientras seguía tecleando y añadiendo unas cuantas líneas más a su entrada en curso. Abriría los ojos del mundo a lo que estaba ocurriendo de verdad o, como mínimo, les haría pensar y cuestionarse cosas.

      No podía pedir más.

      Harmony gruñó. —Apenas tienes ropa, así que no cuesta mucho.

      Tienes razón.

      Laney sonrió.

      —Llámame cuando llegues a la cafetería y mándame varios mensajes para que sepa que no te ha asesinado ni nada —dijo Harmony con un tono casi maternal—. Si desapareces, voy a tener que publicar esa carpeta que guardas —la en caso de mi muerte .

      —Mi carpeta es una idea brillante —replicó Laney—. Si el Hombre llega a atraparme, todo el mundo debería conocer la verdad. Recuerdas dónde está mi sistema de copia de seguridad, ¿verdad?

      —Bueno, solo me lo enseñas y me lo recuerdas cada mes. Algún día conoceré a ese hombre al que tanto detestas y le daré una patada en los huevos por hacerme oír hablar de él durante tanto tiempo. Hasta entonces, te dejaré que sigas con tu bolsa de locuras porque eres mi hermana de otra madre.

      —Vaya, gracias —dijo Laney.

      —¿Para qué sirven los amigos?— Harmony guardó silencio un momento.—Eh, se me ocurre algo al azar: ¿y si el tipo lobo trabaja en realidad para la misma gente de la que intentas conseguir información? ¿Y si te está engañando para quedar contigo y descuartizarte en trocitos?

      —Gracias por ese fantástico apoyo. Y gracias también por asustarme de muerte justo antes de prepararme para mi primera cita.—Laney se sacudió la inquietud que le había provocado la pregunta de Harmony. No había manera de que Hagen formara parte de lo que estaba investigando. Confiaba en él.

      —Soy tu perra de apoyo, fría como el acero —dijo Harmony—. Tenme en marcación rápida y apareceré allí con la poli detrás. Entrarán a paso marcial, armas en alto, dispuestos a proteger a mi nena.

      —Eh… no, a ellos no. Nada de policía. Son parte del sistema —dijo Laney—. Estaré bien. Es un buen tipo. Me da muy buenas vibraciones.

      —¿Tan buenas como para querer que te haga vibrar el chochito de placer? —preguntó Harmony entre risas—. Sería capaz de ponerte cachonda solo con describirte su equipo informático. Tú gemirías, gruñirías, pensando en cómo tunearlo. Ponerle bling al sistema. Uh-oh, háblame de sintaxis, cariño.

      Laney se quedó callada, concentrándose en la conversación. No estaba muy segura de cómo convertirse en una gatita sexy y la idea de hacer el ridículo con alguien como Hagen no le hacía ninguna gracia.—¿Tú crees que esperará que me acueste con él en la primera cita?

      —Es un tío —respondió Harmony sin miramientos—. Además, tenemos que agujerear tu V-card, nena. —Soltó una carcajada—. Tienes veintidós años y sigues virgen. ¿No te parece raro? A mí me da un yuyu que te mueres.

      —No. Me gusta conservar mi V-card intacta —replicó Laney, recostándose en la silla. La tenue luz verdosa de la sala de ordenadores hacía que su piel pareciera aún más pálida de lo que era—. Y no pienso dársela a cualquiera.

      Aunque Hagen no sea cualquiera.

      Harmony bufó.—Entonces, ¿nada de papeletas colgantes en tu V-card?

      —Si alguien tiene algo colgando que yo no deba ver, me voy a poner mala.—Laney gimió y posó la mano sobre el escritorio. Su amiga era la bomba. Pero, siendo sincera, la idea de las partes nobles de Hagen la excitaba un poco—. En serio, Harm.

      —De verdad-dela-buena —respondió Harmony—. Y seamos sinceras: LabLupus podría ser un semental de impresión y podrías acabar suplicándole que te haga suya.

      —Perra.

      —Ya lo sabes —añadió entre risas—. Si las Moiras deciden lanzarte un bombón, deberías cogerlo. Aunque, a estas alturas, creo que te has salido del radar de las diosas. Me da que estás en el gran contenedor de las causas perdidas. Seguramente por eso hicieron que nos encontráramos. Yo también estoy allí, pero por otros deslices.

      Tenía una manera de objetivar a los hombres que hacía sonrojar a Laney, incluso cuando estaba sola en su guarida.—Te quiero como a una hermana, pero eres un caso.

      —Bueno, me mantiene entretenida. La vida es dura —dijo Harmony.

      —Oh, claro —bromeó Laney—. En esa mansión llena de deportivos y sirvientes. Recuérdame: ¿cuántas doncellas limpiaron tu habitación esta mañana?

      Harmony resopló.—No puedo evitar que mi padre esté forrado. Gasta dinero como si brotara de los árboles.

      —Lo sé. Creo que te vienes a mi chabola para fastidiarle —añadió Laney. Había algo de cierto en sus palabras. Tenía la sensación de que, al principio, Harmony hacía exactamente eso. Con el tiempo la amistad se volvió auténtica y su pasión compartida por el hacking selló un vínculo que no había hecho más que fortalecerse con los años, pese a sus diferencias.

      —Papi no sabe que somos amigas. Me hiciste jurar que no se lo contara a nadie. Bicho raro.

      —Ya lo sabes. Hay que mantenerse fuera del radar del Sistema —dijo Laney—. El Gran Hermano siempre vigila.

      —Oh, démosle un espectáculo. Podríamos ponernos camisones sexys y embadurnarnos de crema la una a la otra. Seguro que se pone a cien.

      Laney gimió.—No tiene gracia. No quieres estar en su radar, Harmony. No quieres que te vigilen y escarben en cada rincón de tu vida.

      —Bueno, antes de que te pongas el sombrero de papel de plata…

      —No bromees con eso —dijo Laney con severidad.

      —Vale, vale, pero ¿puedes bajar a abrirme antes de…? Ugh. Da igual.

      —¿Cómo? ¿Estás aquí? —preguntó Laney.

      —Sí, y el Capitán Black me ha encontrado —contestó Harmony antes de que la línea se cortara.

      Laney se echó a reír y colgó. Siempre que Harmony se armaba de valor para pasarse sin avisar, tenía que enfrentarse a Casey, o Capitán Black, como a ella le gustaba llamarle por toda la barba y la melena negra que lucía. Lo correcto como amiga habría sido bajar al piso más bajo del viejo hotel —que ya no funcionaba como tal— y recibirla. La opción más divertida era dejar que Casey la escoltara.

      Casey era un enigma para Laney, pero le tenía cariño como si fuera de la familia. Tenía ciertos rasgos paternales, aunque no era lo bastante mayor para haberla engendrado. No sabía con exactitud su edad, porque se escondía tras aquella maraña de pelo facial, pero calculaba que rondaría los treinta.

      Él, al igual que el resto de los hombres a los que solía llamar sus chicos, vivía con ella en el viejo hotel. Casey parecía capaz de desenvolverse por sí mismo en el mundo real, a diferencia de los otros, pero apenas salía —que ella supiera—. Era una especie de ermitaño.

      —Suéltame las manos. —La voz de Harmony se coló por los pasillos.

      —Sigue andando, rubita —gruñó una voz áspera—. Y deja de menearme ese culito o te lo azotaré.

      —Te morderé —respondió Harmony.

      —Me gusta un poco de dolor con el sexo.

      Harmony soltó un bufido.—A mí también, Capitán Black.

      Riéndose, Laney se puso en pie y salió de su cueva informática para recibir a Harmony en la puerta. El lugar no era gran cosa. En su día había sido una habitación elegante, con una pequeña cocina y dos dormitorios. Los años y la dejadez lo habían dejado algo maltrecho, pero seguía siendo su hogar. Ella y los demás vivían allí sin pagar alquiler ni facturas gracias a sus habilidades de hacker.

      Llegó hasta la puerta y la abrió a tiempo para ver a una rubia vivaracha que intentaba, sin éxito, liberar su codo de un hombre de pelo negro despeinado y barba tan larga y descuidada que apenas se le distinguía el rostro. Él llevaba una camiseta raída de una banda de rock de los setenta, salpicada de agujeros. Harmony lucía ropa de diseñador de la cabeza a los pies.

      Vaya contraste entre sus dos amigos.

      Casey sujetaba a Harmony del brazo mientras la conducía hasta la puerta de Laney—¿Se te ha perdido esto?

      Laney resopló—No, pero gracias por traerla arriba. Tiende a ponerse histérica cuando los otros chicos le dicen hola.

      —Uno de ellos aún se cree que está en Vietnam —se apresuró a decir Harmony—. Siempre intenta que me agache y me cubra justo antes de preguntarme si quiero un chute de ácido. Y el otro simplemente me mira de forma rarísima.

      Laney suspiró—Gus mira fijamente a todo el mundo; es lo suyo. Es un alma dulce, pero no habla. Eso no significa que sea peligroso.

      Casey gruñó—Y no es culpa de Bill que a menudo crea que ha vuelto a ’Nam’. Es por toda la mierda que le hizo el gobierno entonces. Malditos experimentos con LSD. No tenéis ni idea de todo lo que ha hecho el gobierno con la gente, pruebas y más pruebas, sin que el mundo se enterase.

      Harmony puso los ojos en blanco y lanzó a Laney una mirada cargada de intención—Eres una conspiranoica de lo más chiflada porque vives con un puñado de ellos.

      —Lo semejante atrae a lo semejante —respondió Laney con una sonrisa—. Gracias por subirla, Casey.

      —Ya puedes dejar de tocarme, Neandertal —espetó Harmony.

      Casey no la soltó—Di por favor, Princesa.

      Harmony gruñó, y sonó ridículo. Incluso Casey esbozó una sonrisa, algo que no solía hacer muy a menudo.

      —Eres desesperante —dijo Harmony, aunque su voz carecía de malicia.

      —Y tú eres un maldito rayo de sol —replicó Casey. Soltó a Harmony, y ella hizo todo un espectáculo frotándose el codo. Laney sabía que Casey no había hecho daño a su amiga; Harmony tenía un talento innato para el drama. Él miró a Laney—Seguimos con la sesión, ¿verdad?

      Laney se mordió el interior de la mejilla, olvidando que había aceptado otra clase de defensa personal con Casey. Él insistía mucho en que aprendiera a valerse por sí misma. No sabía muy bien por qué. Lo único que tenía claro era que, desde que empezó a husmear y a preguntarle sobre las historias que le había contado—historias de hombres capaces de convertirse en animales—, él la hacía quedar con él cada semana para las sesiones.—Bueno, necesito cambiarla de día.

      Él alzó una ceja.

      Harmony dibujó una sonrisa en su rostro, sus ojos azules chispeando de diversión. Sacudió un poco el pecho y balanceó las caderas—Nuestra chiquilla tiene una cita esta noche.

      El rostro de Casey se quedó impasible, imposible de leer—¿Con quién?

      —Un tío que conoció por internet —respondió Harmony, nada dispuesta a ayudar.

      Laney podía notar la desaprobación que emanaba de Casey. Él fijó sus ojos castaños y preocupados en ella—¿Te parece sensato?

      —No —intervino Harmony—. Pero mírala: es una apestada social. Si no conoce a un hombre por internet, no conocerá a ninguno.

      Laney se puso las manos en las caderas—En serio, vosotros dos. Estaré bien. Es muy dulce, todo un caballero y además divertido. Quedamos para tomar un café, en un lugar público.

      —Laney —dijo Casey con voz serena—, ¿qué te he repetido una y otra vez?

      Ella gimió—No confíes en nadie. Jamás.

      —Vaya, sois unos auténticos tarados —dijo Harmony, empujando a Casey sin conseguir moverlo—. Lárgate. Tengo que ayudarla a prepararse para su cita y estás estorbando.

      Él la miró fijamente y la recorrió con la mirada, despacio—¿Cómo acabasteis siendo amigas?

      —Ella necesitaba sentido del estilo —dijo Harmony.

      Laney sonrió—Y ella necesitaba aprender a robar un coche.

      Casey negó con la cabeza mientras salía del piso de Laney. Harmony cerró la puerta tras él y apoyó la espalda contra ella, soltando un suspiro sonoro—¿Por qué tiene que ser tan imbécil y estar tan bueno?

      ¿Harmony creía que Casey estaba bueno?

      Laney no respondió—Vale, suéltalo. ¿Por qué estás aquí de verdad?

      Harmony se detuvo, y el silencio resultó incómodo, teniendo en cuenta lo mucho que a Harmony le gustaba oírse hablar—¿Podemos vernos mañana? No quiero meterme en el tema esta noche, con tu cita y todo eso. He notado cosas raras por mi casa y quiero contrastarlas con alguien. Así tú las exageras y me haces sentir mejor.

      —Puedo cancelarla. No quería, pero lo haría; su amistad era importante para ella.

      Los ojos de Harmony se abrieron de par en par—No vas a hacer tal cosa. Vas a ir a mover ese cuerpecito.

      —¿Mi qué?

      Harmony la empujó—Vamos a meterte en la ducha y a ver si conseguimos que estés presentable.

      —Vaya, cuánto amor desprendes.

      Harmony sonrió—Quedamos mañana, ¿vale?

      —Por supuesto. Quedamos para desayunar en Stew’s Diner.

      —Si no apareces, daré por hecho que eres una estadística —recordó Harmony antes de empujar prácticamente a Laney hacia el baño—. Y nadie quiere ser una estadística.
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      James se quedó de pie frente a la pequeña cafetería del barrio. Estaba tan iluminada que a esas horas de la noche se podía ver a todos los clientes a través de los ventanales. La mayoría estaba absorta en distintos dispositivos electrónicos, sin prestar demasiada atención unos a otros. No pudo evitar reflexionar sobre cuánto había cambiado el mundo desde que él estaba vivo. Antes, la gente solía conversar cara a cara.

      Ya no.

      Todo el mundo tenía la nariz metida en algo que se enchufaba.

      Se apoyó en un farol, la pierna palpitándole por el escozor de llevar tanto tiempo de pie. Nervioso por perderse el encuentro cara a cara con Laney, había llegado casi una hora antes. Se había duchado, afeitado y cambiado en el baño contiguo a su despacho, instalado para las ocasiones en las que James se quedaba toda la noche trabajando, cosa que había hecho a menudo en el pasado, y las viejas costumbres, efectivamente, eran difíciles de matar.

      Un grupo de mujeres se acercó. Caminaban tan pegadas unas a otras que James se preguntó cómo no tropezaban. Una rubia explosiva se separó del grupo y se dirigió hacia él. Tenía los labios carnosos y le lanzó un beso, batiendo sus largas pestañas. —¿Qué haces aquí fuera, tan solo?

      James metió las manos en los bolsillos y dio un pequeño paso atrás. No era Laney. Por su voz y por instinto supo que aquella no era la mujer a la que esperaba.

      La mujer que le había mandado el beso no era en absoluto desagradable a la vista; algunos dirían que estaba buenísima. Y era justo el tipo que solía atraerle, pero lo brillante de lo que antes quería había perdido lustre. Ahora lo único que deseaba era que llegara su pequeña hacker. No le importaba cómo fuera físicamente.

      —Espero a mi cita —dijo con una leve inclinación de cabeza.

      —¿Te ha dejado plantado? —preguntó la mujer, mientras sus amigas formaban un semicírculo detrás de ella, pareciendo una panda en Prada.

      James sonrió. —No. He llegado con una hora de antelación. No quería que pensara que la dejaba tirada.

      La mujer lo evaluó y negó con la cabeza. —Estás coladito por ella, ¿eh?

      —Creo que sí —admitió. Sabía que estaba perdidamente enamorado. Reconocerlo era la mitad de la batalla.

      Sus amigas rieron y ella hizo un gesto con la mano. —Cualquier hombre que llega una hora antes a una cita está loco por la chica.

      James sabía que tenía razón. Se limitó a encogerse de hombros, con una sonrisa tímida. Su código masculino le impedía decir más. Eso bastaba. Decía lo que él no expresaba.

      La mujer le guiñó un ojo como si comprendiera perfectamente su situación. —Suerte. Espero que merezca la pena.

      —Lo vale —respondió con convicción.

      Las mujeres se alejaron y James empezó a obsesionarse de nuevo con su aspecto. Ni siquiera estaba seguro de qué ponerse para una cita; hacía tanto que no tenía una. Boomer lo había acompañado una semana después de su reincorporación al trabajo para renovar su vestuario. James había decidido guardar parte de la ropa en la oficina. Pasaba más tiempo allí que en la casa—un lugar que le habían adjudicado junto con el puesto—. Dinero tenía de sobra para comprarse algo propio. PSI pagaba ridículamente bien, tanto que podría haber dejado de trabajar hacía siglos.

      Cuando dispusiera de más tiempo, se haría con prendas más informales. En ese momento solo poseía dos vaqueros y dos camisetas, sin contar la de Team Edward que se puso para callar a Boomer. Aunque la había dejado sobre el escritorio.

      James había optado por pantalón de vestir negro, botas negras —porque se sentía cómodo con ellas— y una camisa de seda azul. Duke había intentado convencerlo de que se pusiera vaqueros. Se había negado. Ahora no estaba seguro de haber elegido bien. Seguía jugueteando con la camisa, preguntándose si debería haberse decantado por camiseta y vaqueros, si aquel conjunto era demasiado para un café.

      James sacó el teléfono y escribió al número que le había dado Laney. Pensando en cambiar de ropa. Me siento como un adolescente. Deberías llegar pronto para salvarme de mí mismo. LabLupus.

      Se rió, casi para sí. —Oh, cómo ha caído el poderoso macho alfa.

      Estaba a punto de escribir algo más cuando lo sintió. Al principio no supo qué era, solo que reclamaba su atención, apartándola del mensaje hacia otro punto. Tardó varios segundos en darse cuenta de qué era aquello que percibía.

      Una mujer.

      Pero no una mujer cualquiera.

      Una a la que tenía que ver como necesitaba el aire.

      Respira, se dijo, y por fin obedeció.

      Todo su cuerpo vibraba con la sensación de que ella se acercaba. Las manos le hormigueaban y las alzó, mirándolas, preguntándose qué demonios ocurría. Cada fibra de su ser parecía cobrar vida, su mirada se deslizó lentamente hacia el final de la calle. Allí, al otro lado, estaba la joven de su visión. Su largo cabello oscuro con mechas moradas estaba recogido en una cola alta. Sus ojos color chocolate resultaban hipnóticos. Miraba la pantalla del móvil que sostenía.

      Su lobo, desaparecido en combate durante meses, eligió ese momento para desperezarse lentamente. Lo sintió husmeando en su interior, curioso ante aquella novedad.

      ¿Era comida?

      No, él y el lobo llegaron enseguida a un entendimiento. Aquella mujer no era presa.

      Ni de lejos.

      El lobo pujaba por salir, por investigar a la mujer. James jadeó y se llevó la mano al pecho; el dolor punzante de la pierna disminuyó un poco mientras la contemplaba, totalmente embelesado, al otro lado de la calle.

      Ella sonrió y James casi perdió el equilibrio. Cuando se rió por algo que había leído en su móvil, el miembro de James se endureció. No era el momento ni el lugar.

      Está en peligro.

      Lo había sentido y visto en su visión. Su polla no parecía entender la gravedad del asunto porque se endureció más. Quería estar dentro de la mujer, y el lobo estaba totalmente de acuerdo con su polla.

      Se confabulan contra mí. Genial.

      La mujer, vestida de oscuro, no era el tipo que normalmente le resultaba atractivo. Él solía preferir mujeres refinadas, ataviadas con prendas de alta gama y con un aire de elegancia.

      Sin embargo lleve la ropa que lleve y tenga el pelo como lo tenga, será preciosa.

      La culpa se apoderó de él al pensar en Laney y en que iba a verla en breve. Había establecido un vínculo muy profundo con ella y, aun así, allí estaba, jadeando por una desconocida.

      Eso no era propio de él.

      Él no coleccionaba mujeres. No era Striker ni Boomer. ¡Joder!, solo había tenido una relación seria en su vida. Elsbeth también había sido cambiaformas y su muerte le había sacudido profundamente. Sabía que ella no era su compañera destinada, que nunca podrían vincularse de verdad. Aun así, le había sido fiel incluso mucho tiempo después de su fallecimiento.

      No pudo evitar pensar de nuevo en la chica de su visión. Se sentía atraído hacia ella de un modo que nunca había sentido por Elsbeth. La única mujer con la que había experimentado algo parecido era Laney. Sus conversaciones eran como una droga: no podía desengancharse.

      Ni siquiera quería hacerlo.

      La mujer de su visión se acercó a la cafetería donde él iba a quedar con Laney y entró. En cuanto cruzó la puerta, la vio tecleando en su móvil.

      Su teléfono vibró y lo sacó del bolsillo. Leyó el -Si no vas disfrazado de payaso, supongo que eres perfecto. Si, de hecho, llevas un traje de payaso, puede que me largue. Me dan muy mal rollo.

      James alzó la vista del móvil hacia la mujer que acababa de entrar en la cafetería; la mujer que estaba con el teléfono, sonriendo. No podía ser.

      No.

      Marcó su número; necesitaba saberlo. El móvil sonó y James observó, con una oleada de adrenalina recorriéndole, cómo la mujer del local, la de las mechas moradas en el pelo, se llevaba el teléfono a la oreja.

      —Ey, sexy, ¿cuál eres tú? Estoy aquí dentro y, no te lo tomes a mal, pero aquí solo hay hipsters. ¿Eres un hipster? —preguntó, girándose para mirarle—. Dime que no. Tengo mis estándares; preferiría salir con un payaso.

      James vio moverse sus labios, sincronizados con las palabras que oía. Mientras lo asimilaba, el miedo le recorrió el cuerpo. Había tenido la visión de que ella corría peligro y sentía un vínculo profundo con ella.

      —¿Sigues ahí? —preguntó ella.

      James dio un paso adelante y, en el instante en que la bota tocó el asfalto, su oído sensible regresó multiplicado por diez, obligándolo a ponerse de rodillas. Se retorció, dejó caer el móvil y se cubrió los oídos mientras los sonidos de la ciudad le arrollaban. A través de esa niebla distinguió el chirrido inequívoco de unos neumáticos y el olor a gases de escape.

      Abrió los ojos, todavía con las manos en la cabeza, y giró lo justo para ver dos grandes furgonetas negras que se lanzaban hacia él. Por un instante, no pudo reaccionar al reconocer quiénes eran: La Corporación. Eran idénticas a las que aparecieron cuando lo emboscaron y lo hicieron prisionero. Idénticas a las que cambiaron su vida, y habían vuelto. Hubiera sido tan fácil permitir que el pánico lo dominara.

      Pero algo tiró de sus entrañas, obligándolo a mirar a Laney, que estaba en la puerta de la cafetería, a punto de salir, el teléfono pegado a la oreja y la confusión pintada en su hermoso rostro.

      Entonces la oyó: su voz salía del móvil que yacía en la calle. —¿Hagen? ¿Hagen, estás ahí? ¿Qué ocurre? Algo va mal. Puedo sentirlo.

      Ella salió de la cafetería y su mirada se cruzó con la de él al otro lado de la calle. Él negó con la cabeza mientras las furgonetas se acercaban. Comprendió entonces que no venían a por él. Venían a por Laney.

      No, rugió su bestia desde dentro.

      —¡Laney, corre! —gritó.

      Ella se quedó paralizada, atónita; apartó el móvil de la oreja y le miró desde la otra acera. —¿Hagen? Dios mío, ¿qué sucede?

      No se alejó del lugar; en lugar de eso, la loca corrió hacia él. James se obligó a ponerse en pie y apartó las manos de la cabeza. —¡Vete! ¡Corre!

      Ella siguió avanzando y llegó a la mitad de la calzada justo cuando las furgonetas se alineaban con ella. No iban a frenar. Iban a atropellarla. Algo se quebró dentro de él.

      No debían hacerle daño.

      Con una velocidad que le sorprendió incluso a él, James se lanzó hacia ella de frente. La rodeó con los brazos con cuidado; el dulce aroma de ella le inundó la cabeza mientras la levantaba y corría con ella en dirección a la cafetería. Las furgonetas pasaron zumbando junto a él, justo por donde ella había estado, antes de frenar con un chirrido.

      James no se detuvo. Continuó corriendo, pasó de largo la cafetería y se coló por un callejón lateral con ella. Recorrió la estrecha vía a toda prisa, extendiendo sus sentidos con la esperanza de que no le fallaran.

      El inconfundible sonido de armas preparándose para disparar llegó hasta él. Fuera lo que fuese que La Corporación le había hecho, sus habilidades y su lobo parecía que estuvieran sobrecargados y fuera de control. No podía preocuparse por eso ahora. Su única preocupación era Laney.

      Girando, la empujó contra un hueco en la pared y usó su propio cuerpo para cubrir el de ella mientras las balas silbaban a su alrededor. Una le rozó el hombro; el mordisco le escoció levemente. En cuestión de segundos, la sensación desapareció: su cuerpo estaba a tope de adrenalina y testosterona.

      Con los sentidos al límite, localizó la posición del enemigo. Con una mano y gracias a años de memoria muscular, buscó su tobillo donde solía llevar la pistola y se dio cuenta de que no la llevaba. Estaba en su coche, aparcado al otro lado de la calle, frente a la cafetería. No había querido asustar a Laney apareciendo armado. No quería que saliera corriendo al pensar que había concertado una cita cara a cara solo para plantarse ante ella con un arma.

      Joder.

      James se conectó a la vía mental que había creado con sus compañeros hacía años. Una que no había utilizado en más de diez. Ni siquiera estaba seguro de que siguiera funcionando. Normalmente, Striker habría sido el primero al que contactaría por su vínculo de tantos años. Pero, la última vez que supo de él, Striker seguía recuperándose del zumo de Mercy y James no podía arriesgarse a que el mensaje se perdiera.

      Duke.

      Sintió un cosquilleo y, acto seguido, una energía familiar le envolvió.

      ¿James? respondió Duke.

      —Nos están disparando.

      —¿Quiénes somos «nosotros»? preguntó Duke.

      —Mi cita y yo.

      —¡Hijo de puta! Sabía que era una mala idea. Sabía que ese hacker traería problemas. ¿Dónde estás?

      —La cafetería Mugs. En el callejón de al lado. empujó con la mente, con el cuerpo en llamas y su lobo deseando libertad, ansioso por salir y acabar con todos los que habían amenazado a su mujer. —Estoy desarmado e incapaz de transformarme.

      —Estoy en ello, devolvió Duke. —Mantente a salvo, hermano.

      —¿Cuál es tu ETA?

      El silencio de Duke golpeó a James como un mazazo. Sabía que Duke había salido de la sede de PSI para llevar a Mercy a casa y dejarla instalada para la noche. También sabía que Corbin se había marchado con Boomer y Striker, decidido a asegurarse de que se fueran a casa y no de juerga, ya que aún no se habían librado del todo de los efectos secundarios del Mercy-Juice.

      Mierda.

      —Llegaremos tan rápido como podamos, hermano. Haz lo que tengas que hacer para sobrevivir, impulsó Duke.
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      La conexión se cortó de golpe para James mientras el olor a pólvora, sudor y adrenalina inundaba el aire, pero sobre él se deslizó también el hedor de la muerte. Aquellos hombres habían matado a alguien.

      Probablemente a un transeúnte inocente.

      Seguramente la policía ya había sido avisada por quienes oyeron el alboroto. Sus compañeros lo sabrían; interceptarían las llamadas y se asegurarían de que los agentes que acudieran fueran sobrenaturales, no humanos.

      Era asombrosa la cantidad de delitos relacionados con lo sobrenatural que ocurrían cada día y se encubrían para que los humanos no descubrieran la verdad. Jamás soportarían saber que ahí fuera había cosas más grandes y peligrosas que ellos.

      James estaba tan centrado en los malos que, al principio, no oyó los gritos. Cuando consiguió replegarse lo suficiente para darse cuenta de quién provenían, se detuvo y dirigió la mirada hacia Laney.

      Ella volvió a gritar, intentando apartarse de él, pero él no entendía por qué. Acababa de salvarle la vida. Y, desde luego, no era él quien había intentado atropellarla con una furgoneta para usarla luego como diana. Eso habían sido los otros tipos.

      —Laney, cálmate. Soy yo. No voy a hacerte daño —dijo, procurando mantener la voz baja y tranquilizadora sin llamar la atención de los hombres al fondo del callejón. Ellos estaban ocupados disparando por turnos.

      Los ojos castaños de Laney se abrieron de par en par al fijarse en sus brazos. ¿Qué demonios podía asustarla de sus brazos? James bajó la vista y se quedó helado. Estaba parcialmente transformado: un espeso pelaje oscuro cubría sus brazos, ahora más grandes. Unas manos con garras mantenían a Laney inmovilizada contra la pared.

      ¡Mierda!

      No la había cortado, gracias a los dioses. Intentó obligarse a volver a su forma humana, pero no pudo. No con las balas zumbando alrededor. Lo que le habían hecho había alterado su naturaleza lo suficiente para que estuviera aprendiendo de nuevo lo que significaba convivir con su lobo, igual que cuando atravesó la pubertad y se produjeron las primeras transformaciones completas. Su manada no era precisamente dada a cuidar ni compartir, así que lo sufrió en soledad.

      Cruzó la mirada con Laney, tratando de transmitirle con la expresión lo conectado que se sentía a ella. Lo protector que se sentía. Cuánto significaba para él y que estar a su lado era seguro.

      Reclámala.

      Vale, quizá debería transmitirle que era relativamente seguro estar a su lado. Dejando aparte que su cuerpo había perdido la capacidad de racionalizar quién era y quién no era su compañera. Desde luego no ayudaba nada que ella oliese a gloria bendita. Eso solo confundía aún más sus sentidos.

      No es que necesitaran mucha ayuda.

      —Lo juro. Puedo explicarlo. Yo no intento hacerte daño. Los tipos armados son los que quieren hacerlo.

      Ella dejó de gritar y, con los ojos muy abiertos, lo miró, con el labio inferior temblándole. La confusión cubrió su hermoso rostro y se llevó la mano a la oreja. —¿Tipos armados?

      James habría encontrado cómica la absurda idea de que pasara por alto que les estaban disparando, pero no era el momento ni el lugar. —Sí, dulzura, tipos con pistolas.

      Su atención se dirigió al final del callejón, de donde procedían los disparos. Se oyeron varios tiros más que la hicieron estremecerse bajo su contacto. Sus labios formaron una «O» justo antes de que su frente se frunciera en señal de duda. —¿Por qué llevan armas y por qué intentan matarnos?

      James tragó con dificultad mientras la certeza se le asentaba en los huesos. La Corporación había enviado un equipo de asesinos tras ella. No estaba seguro de cómo la habían encontrado ni de cómo sabían su aspecto cuando, según la información que poseía PSI, La Corporación solo había mostrado un interés limitado en ella.

      Se le encogió el estómago.

      Los pensamientos sobre posibles traidores dentro de PSI lo golpearon con fuerza. ¿Habían alterado la información que PSI había recibido sobre La Corporación? ¿Habían omitido ciertos detalles? ¿O había algo o alguien más moviendo los hilos?

      Fuera lo que fuese, La Corporación no estaba de broma. La querían muerta. Eso significaba que ella había dado en el clavo con su minería de datos sobre La Corporación. —No a nosotros, Laney. A ti.

      Ella se tensó. —¿A mí?

      Él asintió.

      Ella exhaló despacio. —Es por mi investigación, ¿verdad?

      —Sí. No había razón para seguir mintiéndote. Necesitabas escuchar la verdad. Saber por qué te estaban cazando.

      Ella tembló y la humedad afloró a sus ojos. Si se atrevía a llorar, él no estaba seguro de lo que haría, ni de lo que decidiría hacer su lobo. Tenía la sensación de que implicaría transformarse por completo y, probablemente, iniciar una carnicería, muy parecido a lo que Duke había hecho semanas atrás cuando creyó muerta a su compañera. Nadie quería eso. Y encubrir a un hombre lobo rabioso que recorriera las calles de la ciudad dejando un reguero de cadáveres sería una tarea titánica incluso para los limpiadores expertos de PSI.

      Ella se aferró a sus brazos, sus dedos acariciando el pelaje. Sus músculos se tensaron bajo la suavidad de su caricia. —Y tú no eres humano, ¿verdad?

      —No, pero no voy a hacerte daño —respondió enseguida, dándose cuenta de lo pequeña que era en comparación con él. Con suerte, le llegaba al hombro. Debía de parecerle imponente, por no mencionar que estaba parcialmente transformado. Aquello asustaría a cualquiera que no supiera que los cambiaformas existían—. Te lo juro.

      Ella apoyó la palma en su pecho y él esperó sentir cómo lo empujaba. No lo hizo. Parte de su ansiedad se disipó. La idea de que pudiera rechazarlo le había estado royendo las entrañas. No soportaría que ella se apartara de él y lo excluyera de su vida. Había conseguido recomponerse tras otras pérdidas, algunas muy serias, pero una parte de él sabía, muy en el fondo—en lo más profundo del alma—, que no saldría intacto si aquella mujer lo rechazaba. Aquella certeza lo desconcertaba.

      Fuera lo que fuese que le habían hecho durante su cautiverio, le había dejado la cabeza hecha un lío y el cuerpo respondiendo a alguien a quien no debía. Se estaba comportando como si Laney fuera su compañera. Ella era humana. Los humanos no eran material de compañera.

      Punto.

      Los disparos cesaron y James oyó las pisadas de los hombres al internarse en el callejón. Uno pisó cristales rotos, y el crujido bajo la suela del zapato le pareció a James amplificado al once en su escala auditiva. Había temido perder la audición de forma permanente por las torturas que había sufrido. Un aparato, en particular, había sido especialmente dañino para sus oídos: una especie de emisor de ondas ultrasónicas. El sonido era inaudible para un humano, pero para un animal o un sobrenatural resultaba ensordecedor y podía provocar sordera.

      Ahora no solo parecía haber recuperado el oído, sino que lo tenía más agudo que nunca. Incluso alcanzaba a oír las respiraciones superficiales de los hombres.

      —¿Los ves? —preguntó uno con un marcado acento de Jersey.

      —No veo una mierda aquí atrás —susurró otro, y aun así James lo escuchó como si hablara al lado—. ¿Crees que le dimos a la perra?

      Mi mujer no es una perra.

      Estuvo a punto de perder los estribos y salir de su escondite solo para ajustar cuentas con el matón por atreverse a decir algo así. Con sensatez, se contuvo. No le serviría de nada a Laney si acababa lleno de balas, y, con lo lento que sanaban sus heridas desde la tortura, seguramente se desangraría antes de ponerla a salvo.

      No es que le importara su propia vida. Su única preocupación era ella. Con gusto se sacrificaría por su seguridad.

      Es mía.

      Los dedos de Laney se aferraron a la camisa de James mientras se apretaba más contra él, a pesar de que él tenía parte del cuerpo transformado. Ella lo aceptaba. Aquella comprensión lo reconfortó, le devolvió la energía. Su polla se animó, y casi gimió al ver que no le importaban en absoluto las circunstancias: solo quería encontrar el camino hacia la mujer sexy que tenía delante. Le traía sin cuidado el peligro. Y James no tenía ningún control. Al parecer, su miembro tenía voluntad propia y un férreo empeño.

      —Ah, joder, han desaparecido —dijo Jersey, su voz ahora más cercana—. Deben de haber entrado en ese otro edificio. Vamos a registrarlo.

      —¿Por qué no nos dijo que el hombre estaría con ella? —preguntó el otro.

      James giró ligeramente la cabeza, atento, dispuesto a atacar si se acercaban más. No permitiría que Laney sufriera daño alguno. No le importaba a quién tuviera que matar para protegerla. Era suya.

      ¿Suya?

      ¿Qué? ¿Por qué demonios sigo pensando eso?

      Fuera lo que fuese que le hubieran hecho, debía de ser fuerte.

      —No lo sé, pero al jefe le interesará saberlo. Tenía razón: el tipo la protegió —afirmó Jersey—. Pide refuerzos. Hay un equipo cerca; pueden desviarse y mandar a algunos de esos putos bichos raros para ayudarnos a rastrear a estos dos.

      Al oír bichos raros, James supo que se refería a los mercenarios híbridos que La Corporación estaba creando para librar su guerra privada. James se había topado con ellos la noche que lo capturaron. Luchó casi una hora él solo contra quince de aquellos Proyectos Mascota, como le gustaba llamarlos, antes de sucumbir.

      Fue un combate épico.

      —Bertrand va a perder los papeles —añadió el otro.

      El nombre de Bertrand puso a James en tensión. Aquel científico había liderado la caravana de torturas cuando James estuvo encerrado en el centro de detención de Donavon Dynamics en Francia. Bertrand era un bastardo enfermo, de los que disfrutan con el dolor ajeno, el típico tipo que se excita ejerciendo poder sobre los demás. James se aseguraría de verlo muerto. Se lo había prometido meses atrás.

      Véngate después. Protege a Laney ahora.

      —Vámonos —ordenó Jersey.

      James esperó a que estuvieran fuera de su rango auditivo antes de retroceder, soltando a Laney, y aun así lo hizo a regañadientes. Tuvo que luchar contra sí mismo para no reclamarla allí mismo, para no dejar su marca en ella y que todos supieran que estaba bajo su protección. Que le pertenecía.

      No es tuya. Tienes la cabeza hecha un lío. Ahora, aléjate de la pequeña gótica sexy. Cuanta más distancia, mejor. Suspiró. ¿Qué demonios lleva puesto? Huele de maravilla...

      Su fuerza de voluntad era pésima. Solo podía esperar que Laney tuviera más sentido común que él. Se preparó para que saliera corriendo. No la culparía. No todos los días una chica se ve atrapada contra una pared por un cambiaforma lobo mientras le disparan.

      Ella no corrió.

      Ni siquiera se movió.

      Mierda. También había perdido el sentido común.

      Simplemente lo miró, dejando que su mirada se deslizara lentamente arriba y abajo, como si absorbiera su imagen. Con un gesto vacilante, avanzó hacia él.—¿Eso duele?

      Él arqueó una ceja, sin entender del todo a qué se refería.

      Ella señaló sus brazos.—Eso.

      Él soltó un leve resoplido al pensar en poder transformarse otra vez, aunque fuera parcialmente.—No. Sienta bien poder hacerlo de nuevo. Pensé que quizá nunca volvería a lograrlo. El hecho de haber cambiado solo parcialmente y sin darse cuenta le preocupaba. Las palabras de Green resonaron en su cabeza. ¿Y si ahora era más de lo que había sido antes? ¿Y si ese «más» significaba que, si se transformaba del todo, perdería el control y quedaría atrapado como una máquina asesina sin mente?

      ¿Un alfa lobo-shifter enloquecido y sediento de guerra?

      La mano de ella encontró su brazo; lo acarició con suavidad, recorriéndolo.—LabLupus. —Negó con la cabeza, incrédula, antes de soltar media carcajada—. El Doc Lobo dio en el clavo, ¿verdad?

      Él asintió, temeroso de moverse o hablar demasiado y espantarla. Había acertado de lleno con el apodo. La dejó tocarlo; cada pasada de su mano hacía que el deseo latiera en él. Continuó tentándolo sin querer con su toque delicado. Tuvo que reprimir un gemido cuando sus manos descendieron por su torso, acercándose a su entrepierna. Si bajaba un poco más, tendría la mano en su polla.

      Oh, dioses del cielo, sí.

      Se detuvo justo antes de llegar.

      Maldición.

      Su aroma lo volvía loco. Fuera cual fuese el perfume que llevaba, le nublaba la cabeza y le ponía la libido por las nubes. Intentó concentrarse en cualquier cosa que no fuera el deseo de follarla contra el edificio.

      No funcionó.

      Al contrario, solo consiguió que quisiera follarla aún más.

      Maldición, contrólate.

      Se estaba comportando como Striker. Lo siguiente sería ponerse a bailar por el callejón, cantando sus propias canciones a leyendas licántropas escocesas caídas. Peor aún, querría ponerse un kilt y subir fotos suyas a internet todo el día.

      Se estremeció.

      No, gracias.

      Laney no le quitaba ojo a sus brazos. —¿Se contagia?

      —Solo si decidiera destrozarte hasta casi matarte y mezclara mi sangre con la tuya y tu cuerpo no rechazara la transformación —dijo antes de pensárselo mejor.

      —¿Solo si pasa todo eso? —preguntó ella, con los ojos muy abiertos.

      Él gruñó. —Sí.

      Frunció los labios. —¿Crees que podrás resistirte a hacer eso?

      Se rascó la nuca, nervioso. —Probablemente.

      —¿Probablemente? —arqueó las cejas.

      Se encogió de hombros. —Vale, sí.

      —Bien, porque sería una putada enorme —dijo ella—, y además me alargaría una barbaridad el tiempo de afeitarme las piernas cada mañana.

      Él sonrió.

      Su respuesta fue una sonrisa algo temblorosa, incluso contenida, como si apenas pudiera mantener el tipo. A él se le encogió el pecho cuando ella se acercó aún más y, para su sorpresa, le rodeó la cintura con los brazos y se pegó a él, abrazándolo. Seguía temblando y él la envolvió con los suyos, cuidando de no arañarla con las garras. Tenerla entre sus brazos se sentía bien.

      Natural.

      Como si hubiera sido creada para que él la sostuviera.

      Ella temblaba en sus brazos y él la meció suavemente, adelante y atrás; sus labios encontraron la coronilla y la besó. Mientras intentaba calmarla, James notó que sus brazos volvían a la normalidad. Cuando recuperó por completo su forma humana, levantó las manos y la estrechó aún más contra sí. —Shh, dulzura, te tengo. No dejaré que te hagan daño.
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      Laney sentía como si intentara pegarse con cola al hombre que tenía delante. Él le acarició la espalda con suavidad, y la sensación de su cuerpo poderoso contra el suyo disipó parte del miedo y la confusión. Apoyó la frente en su pecho duro y cincelado.

      Diosa virginal bendita, este hombre está esculpido.

      Casi llevó las manos a su torso solo para acariciarlo y sentir los músculos bajo sus dedos. Aunque se contuvo de llegar a ese extremo, sí que frotó un poco la cara contra su pecho, disfrutando del tacto de ese cuerpo firme. No estaba precisamente acostumbrada a tratar con muchos tíos cachas—salvo Casey, que a Harmony le parecía la bomba, pero Laney no lo veía así.

      El tipo estaba en forma, desde luego. Lo sabía porque a veces le daba clases de defensa personal sin camiseta, pero nada en su cuerpo varonil hacía que sus hormonas se revolucionaran como lo hacían con Hagen.

      Diosmío, mis hormonas son adictas a lo paranormal. Igual que yo.

      Entonces se le ocurrió otra cosa.

      Había pasado tanto tiempo intentando demostrar la existencia de lo sobrenatural y, mírala, abrazada a uno. De hecho, llevaba toda la semana hablando con uno e incluso había aceptado una cita para tomar café sin darse cuenta de que lo tenía delante de las narices. Solo a ella se le podía escapar lo evidente, acostumbrada como estaba a rebuscar entre montañas de código y no a encontrar respuestas a plena vista. Soltó una carcajada y se apartó un poco de él. —Me está abrazando un hombre lobo.

      Al principio pareció cauteloso; su mirada verde esmeralda reflejaba preocupación. Luego sonrió y a Laney se le cortó la respiración. Había acertado: era guapísimo. —Te dije que eras sexy. Toma nota: tenía razón. Un punto para mí.

      Además, no es humano.

      Aquello debería haberle bastado para salir corriendo. Sin embargo, no concebía la idea de alejarse de él. Entrelazó sus manos con las de él y ladeó los labios, poniéndole una mueca divertida. —Apuesto a que no pensabas que tu cita de esta noche llevaría mechones morados en el pelo, ¿a que no?

      Hagen mostró una sonrisa aún más amplia mientras le apretaba las manos con suavidad. —No. Menuda sorpresa.

      —Sí, soy un saco de sorpresas —dijo ella antes de mirar al edificio de al lado—. ¿Deberíamos irnos ya?

      —En un segundo. Están mirando por la ventana del quinto piso, vigilando el callejón. Ahora mismo no pueden vernos; estamos demasiado metidos en la zona en penumbra —respondió él.

      Ella parpadeó al alzar la vista hacia él. —¿Quiero saber cómo es que lo sabes?

      Una sonrisa tímida se dibujó en su rostro. —Puedo oírlos hablar y olerlos desde aquí.

      —Qué guay —contestó—. ¿Algún otro truco de fiesta?

      Él inclinó la cabeza, con los labios curvados. —Unos cuantos. ¿Y tú?

      —Bueno, no puedo lucir mi propio abrigo de piel, si es lo que preguntas —respondió ella, con el corazón por fin más tranquilo; por un momento había pensado que se le saldría del pecho—. Y tampoco oigo a la gente hablar cinco pisos más arriba ni al fondo del callejón. Vas a cancelar la cita porque soy una sosa, ¿verdad?

      —Por todos los dioses, no —dijo él inclinando aún más la cabeza, con los labios peligrosamente cerca.

      Laney tuvo que apartar la mirada de ellos. —Eh... ¿nos vamos ya?

      —Probablemente, pero me cuesta convencerme de moverme de este sitio —dijo Hagen—. Tengo muchas ganas de besarte.

      —Oh. —Sus ojos se agrandaron—. ¡Oh!

      —Sí, oh —murmuró él, y sus labios se estrellaron contra los de ella.

      Las manos de Laney se posaron en su pecho y se quedó quieta; la caricia de su lengua sobre la de ella borró cualquier pensamiento.

      Solo estaba ella.

      Solo Hagen.

      Solo besos.

      Y, madre mía, cómo besaba aquel hombre.

      Laney se balanceó sobre las puntas de los pies para intensificar el calor del beso. Hagen sonrió contra sus labios y luego la besó con más fuerza, con tal ímpetu que la humedad inundó la entrepierna de ella. Habría trepado por él si no hubiera roto el beso.

      Respiraba con dificultad cuando se apartó un paso, como si necesitara recomponerse. Juraría que murmuró algo sobre tener los cables cruzados antes de mirarla. —Deberíamos irnos ya. Se han marchado.

      —¿Los has oído marcharse? —preguntó ella.

      —También los oí venir.

      Laney recordó lo que había pasado en la cafetería: cómo él se había desvanecido del teléfono y una sensación de pavor la había empujado a salir corriendo, como si tuviera que ayudar a alguien en apuros.

      No a alguien, pensó. A él.

      Retrocedió un paso. —Momento La dimensión desconocida, ¿eh?

      —Entiendo que lo creas. No puede ser fácil descubrir que los cambiantes existen —dijo él.

      Ella agitó una mano en el aire, restándole importancia. —Esa parte no. Esa ya la sabía. Solo esperaba conseguir pruebas para que los demás lo supieran también. Hola, ¿qué creías que intentaba destapar?

      Él la miró sin comprender.

      Hacía tiempo que ella creía en lo sobrenatural. Enterarse de que estaba en una cita con uno necesitaba un momento para asimilarlo del todo. —Lo que me sorprendió fue que tú fueras uno.

      Él no comentó nada.

      —¿Puedo hacerte una foto medio transformado, o grabarte en vídeo para mi blog? —preguntó ella, llena de esperanza. Los críticos no podrían rebatirla si tenía algo tangible que mostrar—. Me vendría genial tener una prueba para enseñarle a todo el mundo.

      Él permaneció impasible al responder: —A los humanos no se les permite saber de nosotros.

      —Yo sé de vosotros.

      —Empiezo a pensar que tú no entras en la categoría de la mayoría de los humanos —replicó sin emoción.

      —Gracias. —Lo examinó con atención; no podía desaprovechar la ocasión—. ¿Estarías dispuesto a concederme una entrevista, en secreto, sobre lo sobrenatural para que pueda publicarla? No usaría tu nombre.

      —¿Te has perdido la parte en la que he dicho que los humanos no pueden saber nada de nosotros? —preguntó él.

      —No. Pero casi nadie cree mis teorías de todos modos, ¿qué daño podría hacer? Además, ¿cuántas veces en mi vida voy a tener la oportunidad de entrevistar a un hombre lobo?

      —La respuesta es no.

      —¿El Bigfoot existe? —preguntó ella.

      Él asintió.

      Ella sonrió, con los ojos iluminados por la emoción. —Entonces ¿de verdad se sienta en los árboles y piensa que los humanos somos estúpidos? ¿En serio?

      Él gimió.—No. No es real.

      —Pero dijiste que sí —protestó ella, con las esperanzas de su infancia de atrapar algún día a la esquiva bestia ya desvanecidas.

      —Me gusta meterte caña —replicó Hagen, impasible.

      Se puso las manos en las caderas y empezó a girar despacio sobre sí misma, con la cabeza dando vueltas por todo lo que había ocurrido desde que oyó su voz en el chat hacía una semana. Se volvió bruscamente para encararlo.—¡Dios bendito, confié en ti desde el minuto uno! Te di datos personales que no le cuento a nadie salvo a mi mejor amiga. Acepté quedar contigo en persona después de llevar solo una semana hablando por Internet.

      Él bajó la mirada.—Lo siento, Laney. No podía contarte la verdad. Entiendo que me odies ahora mismo, pero necesito que me escuches. Tienes que venir conmigo. No es seguro que estés sola ahora.

      Ella ladeó la cabeza.—¿Odiarte? ¿Qué?

      —Pensé que era a eso a lo que te referías —confesó él.

      —Hagen, estaba a punto de decirte que aquí pasa algo raro, porque no confío en la gente fácilmente y desde luego nunca suelo percibir peligro a su alrededor.

      Sus ojos se abrieron de par en par.—¿Has sentido peligro conmigo? ¿Cuándo?

      —En la llamada.

      Él inspiró muy hondo cerca de ella y Laney dio un paso atrás, con los ojos como platos.—¿Acabas de olerme?

      Él se sonrojó.—Sí.

      —¡Puaj! ¿Huelo mal?

      —¡Ni de coña! —exclamó él antes de carraspear—. Eh, no. No hueles mal.

      —¿Por qué me has olido? ¿Para captar mi olor y rastrearme después y asesinarme si le cuento a alguien algo sobre ti?

      Él le dedicó una mirada socarrona.—Sí. Esa es exactamente la razón por la que te he olido.

      No pudo evitar reírse al ver su expresión.—Ya me lo imaginaba. Soy presa fácil, ¿verdad?

      —Oh, sí. Completamente.

      Estaba a punto de seguir bromeando cuando la invadió el extraño impulso de tocarlo de nuevo. Lo hizo y, de inmediato, soltó un jadeo al sentir cómo se le acomodaba un conocimiento en las entrañas. Miró hacia el final del callejón y luego volvió a posar la vista en Hagen, lentamente. Sin pensar, y sin comprender del todo lo que decía, habló,—Está más cerca de lo que imaginas. Lleva tiempo buscándote. Al que se le escapó. Su juguete personal. Aún no ha terminado de jugar.

      Ella se tambaleó y Hagen la rodeó con los brazos para sostenerla, apretándola contra él.—¿Laney?

      Genial, enséñale que estás como una cabra. A Harmony le encantará saber que me he salido de madre y he hecho mi numerito de pitonisa chiflada.

      —No sé por qué he dicho eso. A veces me pasa. Simplemente hablo y me salen cosas raras. Lo siento muchísimo. Ahora crees que soy una friki total, ¿verdad?

      —Puedo convertirme en lobo. ¿Quién soy yo para juzgar? —dijo él, con un matiz extraño en la voz—. Tenemos que irnos ya.

      —¿Me vas a llevar a casa? —preguntó ella.

      —Cariño, te han encontrado aquí, en una cafetería. Lo más probable es que sepan dónde vives.

      Ella jadeó.—¡Mis chicos! Les harán daño a mis chicos.

      Hagen la sujetó.—¿Los veteranos a los que cuidas?

      Ella asintió.—Más o menos ocupé un viejo hotel y lo mantengo funcionando hackeando la red de la ciudad y, bueno, todos viven allí. Les harán daño.

      —Mierda —dijo Hagen—. Tengo que llevarte a un lugar seguro y luego iré a tu casa con mi equipo para ver cómo están tus chicos.

      —¿Con tu equipo? —preguntó ella. Mientras lo meditaba, dio un paso atrás, dándose cuenta de que él era más que un hombre lobo; formaba parte de todo aquello.—¡Mierda bendita! Eres El Sistema. Formas parte del establishment, ¿verdad?

      —¿El qué? —preguntó él.

      —Uno de los experimentos del gobierno. Un supersoldado al servicio del establecimiento. La herramienta con la que el Gran Hermano nos obliga a obedecer.

      Él frunció los labios y ella no supo si la encontraba graciosa o pesada.—Tu mente es un sitio terrorífico. Para empezar, yo no era un experimento. Nací con la capacidad de convertirme en lobo. Pasó algo desafortunado y, sí, me experimentaron, pero no, no fue nuestro gobierno.

      Ella soltó aire, apartándose un mechón rebelde de la cara.—Harmony tenía razón. No me puedo creer que lo predijera. Nunca me lo va a perdonar. Jamás.

      —¿Quiero saber de qué estás hablando? —preguntó él.

      —No —contestó ella. Lo miró con cautela. ¿Cómo había pasado por alto todas las pistas? Él se había mostrado tan interesado por su investigación, preguntándole siempre, mostrando más curiosidad que nadie. Incluso le había confesado que había estado en el ejército. Nunca lo vio venir.—No soy fan del establishment.

      —No me digas.

      No pudo evitar sonreír.—No puedo creer que aceptara una cita con alguien que trabaja para El Sistema.

      —Al diablo con lo de ser cambiaformas —añadió Hagen con una sonrisa.

      —Bah, eso no es nada —dijo ella, mintiendo. En realidad era un asunto enorme. Sí, había leído que existían cambiaformas y llevaba tiempo recopilando datos para probarlo, pero nunca había visto uno cara a cara, y mucho menos había besado a uno. Había pasado de cero a cien en una sola noche y, que Dios la ayudara, quería seguir acelerando.

      Dios mío, he besado a un cambiaformas.

      Ella soltó un chillido y se apartó de él.—Deberíamos irnos ya. Necesito ver a mis chicos.

      —Iremos tú y yo a un lugar seguro y luego pediré refuerzos. Esperarás donde estés a salvo y nosotros nos ocuparemos de tus chicos —dijo él con firmeza.

      —¿Y cómo pretendes hacerlo? He visto cómo tu móvil salía volando a la calle allí atrás, junto a la cafetería, y el mío se me cayó mientras corría hacia ti.

      Esta vez, estaba segura de que la forma en que él la miró significaba «dulce, dulce e ingenua mujer». Laney se dispuso a soltarle una buena reprimenda, pero se detuvo cuando él giró la cabeza, primero como si oyera algo y después como si se quedara absorto en sus pensamientos.

      Contuvo el aliento al darse cuenta de lo que estaba presenciando. Enlace telepático. Había teorizado por completo que algunos sobrenaturales podían comunicarse solo con la mente.

      Válgame santo shiitake, soy la diosa de las teorías conspiranoicas.

      —Acabas de enlazarte mentalmente con tu equipo, ¿verdad? —exigió Laney.

      Hagen le dedicó de nuevo esa expresión conciliadora, y ella se planteó coger algún trozo de basura tirado en el callejón y lanzárselo. El simple hecho de tener que tocar los gérmenes la hizo replantearse la represalia.

      —¿Vínculo mental? —preguntó—. Nunca lo había pensado así, pero sí, nos conectamos mentalmente.

      —¿Puedes hacerlo con cualquiera? —se llevó las manos a la cabeza.

      ¿Lo estaría haciendo con ella ahora?

      Dios mío, ¿sabía lo mucho que le atraía?

      Soltó un gritito.

      ¿Podía ver cómo lo imaginaba llevando solo la ropa interior? Sus ojos se abrieron de par en par.

      Hagen le sujetó las manos y se las bajó de la cabeza. —No. No puedo leer la mente de cualquiera. Ni siquiera puedo enlazarme con todos los sobrenaturales. Puedo hacerlo con los miembros de mi manada, tanto con la en la que nací como con la que me integré más tarde, y con mis compañeros de equipo porque entrenamos durante años para conseguirlo.

      ¿Decía la verdad? No es que hubiera sido precisamente el señor Sinceridad con ella durante la última semana.

      Tú también le ocultaste cosas.

      Dejó los brazos extendidos, con las palmas hacia arriba, lista para cubrirse la cabeza por si acaso. ¿Dónde demonios estaba el papel de aluminio cuando lo necesitaba? Quizá pudiera fabricarse uno con los restos de basura del callejón. Divisó unos envoltorios de chicle e intentó calcular cuántos necesitaría para cubrirse toda la cabeza y evitar que él viera sus secretos más oscuros.

      O, al menos, impedir que leyera lo mucho que le atraía.

      Se agachó y recogió el envoltorio de una chocolatina. Parecía llevar tiempo a la intemperie. Lo sostuvo justo delante de su frente, entornando los ojos hacia él.

      Él se echó a reír. —No puedo leerte la mente.

      —Lo sé. El aluminio está estorbando. Interferencias.

      —En realidad —dijo él, tocándole la frente y apartando algo—, estoy casi seguro de que no hace nada salvo permitir que las hormigas que lleva encima se te suban a la cabeza.

      ¿Hormigas?

      Con un chillido, dejó caer el envoltorio y después observó a Hagen con cautela.

      Hagen la rodeó por la cintura, soltando una risita. —Laney, relájate, por favor. Te prometo que no puedo leerte la mente.

      —¿Qué les dijiste a tus compañeros? —preguntó, retorciéndose en sus brazos.

      —Que debían separarse y que dos de ellos tenían que ir al hotel para vigilar a tus chicos —respondió—. Necesito la dirección.

      Con el corazón encogido, se la dio. Le pareció una traición a los hombres que tanto confiaban en ella. Aunque sus intenciones fueran buenas, acababa de entregarle a the Man un mapa verbal que llevaba directamente hasta sus chicos.

      Hagen adoptó durante un instante esa mirada extraña perdida en la nada y luego le tomó la mano. —Tenemos que ponernos a salvo. Striker y Boomer vienen de camino para reunirse con nosotros y asegurarse de que podamos llevarte a un refugio.

      —No. Quiero ir al hotel. Necesito comprobar cómo están mis chicos —insistió.

      La irritación de Hagen era evidente. —Laney, no. Irás a un refugio en cuanto lleguen mis amigos.

      Laney resopló. —Eso crees tú.

      —Acaban de dispararte. ¿Puedes pensar en tu propia seguridad durante cinco minutos? —exigió.

      Cruzó los brazos sobre el pecho. Él podía enfadarse; le daba igual. Temía más perder a su familia que cabrear a un hombre lobo. —Los hombres que viven en el edificio conmigo son como familia para mí. Son familia. Son importantes para mí. No quiero que les pase nada.

      —¿Crees que yo quiero que salgan heridos?

      Ella negó con la cabeza. En realidad no creía que él quisiera hacerles daño. —No.

      —Entonces, por favor, vayamos a un lugar seguro. Mi equipo viene de camino. Te prometo que ayudarán.

      —¿Y si esa gente de las furgonetas ya ha ido a mi casa? —preguntó, aunque conocía la respuesta. Si los malos habían ido a su hogar, habrían encontrado a sus chicos y ellos no habrían tenido la menor oportunidad.

      Hagen desvió la mirada, confirmando sus sospechas.

      Podría haberle costado la vida a mi familia.

      Fue entonces cuando Laney se vino abajo: la realidad de su situación la golpeó con fuerza. Pensó en agitar los brazos y gritar a cualquiera que quisiera escucharla, pero se dio cuenta de que no serviría de nada. El daño probablemente ya estaba hecho. Si había permitido que su búsqueda de respuestas superara a su buen juicio y había puesto a inocentes en medio del fuego cruzado, jamás se lo perdonaría.

      No hubo aspavientos ni gritos. Solo una tristeza inmensa. Las lágrimas brotaron con rapidez mientras se desplomaba contra él. De pronto se sintió agotada, más cansada que nunca en su vida. Sospechaba que era por el shock, pero eso no aliviaba la humillación que sentía.

      Hagen no dijo ni una palabra. La alzó como si no pesara nada y avanzó con ella por el callejón en silencio, dejándola llorar contra su camisa cara. Laney no protestó; no estaba segura de que sus piernas le respondieran. Se sentía segura en sus brazos. Con cada paso, su conexión con él parecía hacerse más fuerte, y Laney se aferró a él con más fuerza, sin querer que la soltara jamás.
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      Bertrand escuchó mientras uno de sus hombres terminaba de contarle los detalles del otro equipo que había enviado tras la chica. Al colgar el teléfono, sonrió. Aunque aquel grupo no había conseguido matar a la mujer delante de Hagen, sí había provocado que se activase en él la necesidad innata de proteger a su compañera, y Bertrand dudaba muy poco de que eso era exactamente lo que aquella hembra representaba para Hagen.

      La Corporación había investigado bastante a la chica y descubrió que tenía raíces en el Proyecto Asia. Aquel proyecto le tocaba la fibra. Fue del primero de los que oyó hablar cuando lo reclutaron para unirse a La Corporación y era uno que esperaba resucitar algún día. Había sido pura genialidad y de él habían nacido innumerables éxitos.

      Por desgracia, estaban desperdigados por los cuatro rincones del planeta porque esos entrometidos agentes de Immortal Ops habían metido las narices donde no les correspondía y, después, PSI les siguió el rastro husmeando en más instalaciones implicadas en los programas de cría. Aquellos bienhechores decidieron que sabían lo que era mejor para el avance científico y empezaron a clausurar los centros que descubrían a un ritmo alarmante.

      La Corporación, en un intento de salvar su investigación—los niños—disolvió los laboratorios de cría e incubación, ocultando a los menores en familias de acogida, orfanatos, donde fuera, dispersándolos y haciendo casi imposible que nadie los localizara.

      Salvo La Corporación, por supuesto.

      Habían organizado equipos cuya única misión era vigilar a los sujetos a medida que crecían. A algunos, La Corporación los reclamaba cuando eran adolescentes o jóvenes adultos y continuaba con las pruebas. A otros, simplemente los observaban. Laney era de las vigiladas. La Corporación incluso había intervenido para facilitar su adopción, colocándola con colaboradores de confianza. La chica había resultado ser algo problemática, acaparando demasiada atención por sus travesuras de hacking. Dos veces al año, cuando Laney era más joven, sus padres adoptivos la llevaban a un médico autorizado por La Corporación para que le hiciera pruebas bajo el pretexto de un reconocimiento médico. La Corporación conservaba todas sus muestras.

      La Corporación era astuta y mantenía esos detalles fuera de cualquier historial, ocultándolos en códigos casi imposibles de descifrar por si los documentos caían en manos indebidas, como ocurrió tras la caída de una de las instalaciones en Francia.

      La joven hacker había hecho lo impensable. En lugar de que la buscaran, fue ella quien salió a cazarlos.

      Qué insensata.

      Prácticamente se había metido en la boca del lobo y Bertrand estaba preparado para atacar. Llevaba meses examinando las muestras archivadas de hembras del Proyecto Asia e incluso de seres sobrenaturales arrancados de las calles para ser testeados, buscando lazos, conexiones, patrones.

      Había encontrado uno.

      Pero Gisbert no quería ni oír hablar del asunto. Tampoco los demás científicos, que se burlaban de sus teorías de que la compatibilidad de apareamiento dependía tanto de la genética como del destino, en el que apenas creía.

      Bertrand había querido encontrar nuevas formas de torturar y atormentar a Hagen, el hombre que no se había doblegado, así que exploró todas las vías. Cuando empezó a experimentar para ver qué muestras de las archivadas provocaban una reacción en Hagen—un aumento de la presión sanguínea, un incremento de la agresividad, un estado de excitación intensificado—pensó que quizá Gisbert tenía razón, que no había forma de comprobar la existencia de la pareja destinada. Pero entonces Bertrand usó las muestras de Laney y supo que estaba en lo cierto: sí era posible detectarlo.

      Hagen reaccionó y superó todas sus expectativas.

      Bertrand sabía que ella era la chispa que encendería el fuego de Hagen. Sin embargo, había creído que la naturaleza y ese supuesto destino querrían una compañera más fuerte para un macho tan testarudo. Sus dotes de hacker eran impresionantes, pero, según la información que La Corporación había reunido, los demás talentos que esperaban que desarrollara gracias a las manipulaciones realizadas en su ADN intrauterino no se habían manifestado. Podría ser lista y manejar los ordenadores como nadie, pero fuera de eso no valía nada.

      Aunque no para Bertrand.

      Para él, era la forma de quebrar el espíritu de Hagen.

      Sus soldados más preciados habían sido enviados para hacer lo que los normales no habían logrado. Harían pedazos a la hacker ante los ojos de Hagen y después le llevarían a Bertrand al hombre que podía arreglarlo todo.

      Y entonces Gisbert y los demás por fin verían a Bertrand por lo que era en realidad. No un simple humano. Sino el hombre destinado a liderarlos en su revolución.
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      James zigzagueó entre los callejones y los edificios, cargando a Laney en brazos, hasta estar seguro de que nadie salvo sus compañeros podría seguirles el rastro con facilidad. Los Pet Projects tal vez fueran capaces de captar su olor, pero había retrocedido lo suficiente con la esperanza de que no entendieran qué pasaba con su aroma y su pista.

      Los sonidos y olores de las calles de la ciudad le eran conocidos, después de haber pasado en ellas tanto tiempo durante los últimos diez años, pero ahora todo era distinto desde que The Corporation—un hombre en particular, el doctor Bertrand—había alterado la composición genética de James.

      No había forma de explicar por qué los sentidos de James se habían disparado en cuanto posó la vista en Laney, cuando llevaban meses por debajo de lo normal. Demonios, habían sido casi humanos. ¿Era casualidad que estuviera a punto de verla por primera vez cara a cara cuando perdió el control de sí mismo? Duke le había advertido. Le había dicho que era prácticamente una bomba de relojería y que la falta de sexo no iba a ayudarle.

      Jodido Duke.

      Al cabrón le encantaría saber que tenía razón. Nunca dejaría que James lo olvidara. Probablemente también lo nominaría a Capullo de la Semana. Entonces su foto quedaría colgada en la pared del pasillo junto a la de Boomer y Striker marcándose unos pasos de baile.

      James respiró de forma superficial, tratando de mantener a raya los olores de los callejones traseros. El hedor empalagoso y dulzón de la basura podrida que llevaba demasiado tiempo al sol le quemaba las fosas nasales y le recubría la garganta. El lobo que llevaba dentro, que seguía agitado, quería que se transformara por completo y saliera corriendo de allí para encontrar bosque, naturaleza: la jungla de cemento no atraía en nada al animal. Y quería que llevase a Laney con él.

      Su lobo tenía buen gusto.

      Trató de replegar sus sentidos. Mientras Laney sollozaba en sus brazos, él se concentró en su aroma—una mezcla de vainilla y cítricos. Con una concentración extrema consiguió aislar únicamente su fragancia, bloqueando el resto. Por fin pudo inspirar hondo. Cuando lo hizo, su polla decidió que iba a dificultarle la huida, endureciéndose y reclamando atención.

      Ahora no.

      Laney siguió llorando contra su pecho y él odiaba saber que estaba asustada y angustiada por sus amigos. Aunque tenía razón: lo más probable era que sus chicos estuvieran muertos. The Corporation seguramente había empezado por su casa en la búsqueda. Y los hombres que ella consideraba familia no habrían podido enfrentarse a los mercenarios de élite de The Corporation, sobre todo si entre ellos había híbridos.

      The Corporation no dejaría testigos que pudieran contar la historia del pirateo de Laney. Eso era lo que hacía The Corporation: deshacerse de los obstáculos sin titubeos.

      Con cada paso que daba, el dolor en la pierna volvía. Su cuerpo, aún sin curar del todo, protestaba por su uso, tratando de convencerlo de que se detuviera, de que se sentara, de que descansara. Incapaz de avanzar más, se apoyó en un edificio y abrazó a Laney, negándose a soltarla sin importar el estado en el que se encontrara.

      Apoyó la cabeza en la pared y cerró los ojos, rezando en silencio para que Laney saliera viva de todo aquello. No quería que su vida fuera el precio que pagara por pecados pasados. El precio que pagó por la muerte de Christopher. Entonces se negó a escuchar sus visiones. Se negó a ver lo que trataban de mostrarle. Dejó que su temperamento lo guiara en lugar de su instinto y Christopher acabó muerto. James jamás se libraría de la culpa. Nunca lo superaría del todo.

      ¿Cómo podría?

      Y ahora estaba allí, sosteniendo a una mujer que despertaba cada uno de sus sentidos, y lo único en lo que pensaba era que las Parcas iban a llevársela para demostrar que podían. Para darle una lección.

      Por favor. No. Yo por ella.

      La apretó contra sí, sin tener claro por qué estaba dispuesto a sacrificarlo todo por una mujer a la que apenas conocía. Sus reacciones ante ella empezaron a pasarle por la cabeza: su aroma, el ansia feroz de protegerla, la necesidad constante y abrumadora de reclamarla, el hecho de que su polla no pareciera tener botón de apagado cuando estaba cerca y la forma en que se sentía atraído hacia ella como jamás le había ocurrido.

      ¿Podría ser que sus cables no estuvieran cruzados? ¿Era de verdad su compañera? ¿Su mujer destinada?

      Era un hombre inteligente y altamente educado que nunca había entendido por qué otros machos de su especie hablaban de confusión al conocer a sus compañeras. De cómo podían malinterpretar las señales tan claras ante ellos. Ahora que sufría el mismo mal, James tenía que admitir que no era tan sencillo como había pensado.

      ¿Confiaba en sus sentidos y en su lobo—uno sobre el que ya apenas tenía control y que había sido alterado genéticamente—o confiaba en su cabeza? Su cabeza decía que las probabilidades de que Laney fuera realmente su compañera eran astronómicas; que, por todas las pruebas, ella era humana o quizá algo más. Ese «algo más» seguía sin equivaler a material para el apareamiento. Su cuerpo y su lobo decían que se jodieran las estadísticas. Les daba igual lo que fuera ella, sólo querían que llevara su marca.

      Mi cuerpo y mi lobo van a conseguir que la maten.

      Ella gruñó y le dio unos golpecitos en el pecho con la mano.—Me aprietas demasiado.

      —Lo siento, cielo.

      Él deseaba con todas sus fuerzas devorarle la boca una vez más, pero no se atrevía. No con el estado en que ella se encontraba ni con todo lo que estaba asimilando. Por mucho que la deseara, ella tenía necesidades, y ahora una de ellas era consuelo.

      Ella alzó la mirada hacia él; sus ojos, enormes, estaban bordeados de rojo por el llanto.—No quería arrastrar a mis chicos a esto. Nunca pensé que acabaría haciéndoles daño.

      —Lo sé —dijo él—. No está en tu naturaleza hacerles daño.

      Ella rompió a llorar de nuevo.—Gus no habría entendido lo que estaba pasando. No habla. Casey y Bill cuidan de él; no lo pierden de vista. No habría comprendido por qué venían unos hombres a hacerle daño.—Sollozó con un hipo.—Y Bill vive cada día creyendo que sigue en Vietnam. El pobre. Sobrevivió a aquellas atrocidades y yo voy y lo mato por mi estúpida curiosidad.

      —Shhh. Laney, no te hagas esto —dijo él, cambiando de postura para descargar algo de peso de su pierna mala.

      —Yo causé esto —respondió ella—. Fui tan estúpida... Pensé que, de algún modo, esto respondería a mis preguntas; que si seguía el rastro me llevaría a respuestas sobre mi nacimiento, de dónde vengo, cómo llegué a ser quien soy. No me di cuenta de que acabaría así.

      James la dejó hablar, sabiendo que necesitaba desahogarse. Necesitaba contarlo todo para intentar hacerse a la idea. Nada de lo ocurrido podía resultarle fácil de asimilar. Era joven e idealista. No conocía los verdaderos horrores que existían en el mundo. Los monstruos empeñados en sembrar la destrucción. Había sentido curiosidad, y eso distaba mucho de ser un pecado.

      —Casey habría plantado cara —murmuró—. No habría aceptado un ataque sin defenderse. Oh, Hagen, ¿qué he hecho?

      —Cuando llegue mi equipo, nos aseguraremos de ir al hotel —dijo.

      —Para que retiren los cadáveres de mi familia antes de que se entere la prensa, ¿no? —preguntó, con veneno destilando en cada palabra.

      —Laney, no sabemos con certeza que estén muertos. Necesitamos todos los datos antes de empezar a preocuparnos por adelantado. Podrían estar bien. Aún no sabemos nada.

      Ella cerró los ojos un instante. —Quizá, pero no lo creo. Quiero confiar en que tengas razón, pero no lo sé.

      —Lo entiendo —respondió, y realmente lo hacía. Sabía lo que podía hacerle a una persona el peso de creer que había causado la muerte de alguien querido. Y tenía razón: no había ninguna prueba concreta de que sus chicos hubieran muerto. La suerte podía haberlos acompañado de algún modo, aunque lo dudaba. Se guardaría aquel pensamiento por el momento. Ella no necesitaba oírlo.

      Apoyó la cabeza en su pecho y permaneció un rato en silencio, acariciándolo. Cuando habló, su voz fue apenas un susurro. —Bésame otra vez.

      —¿Cómo? —preguntó, convencido de haberla oído mal.

      —Bésame y haz que olvide, aunque sea solo un rato —suplicó.

      Incapaz de negarse, James la alzó un poco más y bajó la cabeza. Ella se incorporó en sus brazos y llevó las manos a los lados de su rostro, asaltando su boca con la propia. James casi la dejó caer cuando un fogonazo le recorrió la ingle, concentrándose allí y endureciéndole la polla a una velocidad alarmante. Su parte alfa le exigía tomar las riendas, demostrar que mandaba, pero la otra, la que estaba acojonada por lo que Bertrand le había hecho y temía perder el control, permitió que fuera Laney quien marcara el ritmo.

      Su lengua se coló en la boca de él y James gimió, apretando su abrazo. Tenía que procurar no hacerle daño. Deseaba a aquella mujer. Quería sentir su cuerpo enredado en el suyo. Quería ver su rostro cuando alcanzara el orgasmo. Quería despertar con ella todavía a su lado al amanecer. Hacía más de un siglo que no sentía nada parecido a esa necesidad primitiva y, con un pinchazo de remordimiento, se dio cuenta de que lo que había sentido por Elsbeth palidecía frente a lo que sentía por la mujer que sostenía—una mujer que, en el fondo, apenas conocía.

      Parece que la hubiera conocido desde siempre.

      Su lobo afloró de golpe y él se tambaleó, luchando por mantenerse en pie, contener a la bestia y seguir sosteniendo a Laney.

      Reclámala.

      Le ardieron las encías, sus dientes amenazaban con alargarse. Estiró los dedos, temiendo que surgieran garras y, en el proceso, arañar o herir a Laney. Eso era del todo inaceptable. James tragó con dificultad y casi la dejó caer solo para poner distancia entre ambos. Ella no tenía por qué cargar con él y con su cableado de macho alfa jodido. Bastante tenía ya.

      Ella alzó la vista para encontrarse con la suya. Alargó la mano, los labios entreabiertos, y le tocó justo bajo el ojo derecho. —Tus ojos —susurró—. Ya no son verdes.

      Mierda.

      James se tensó, esperando que ella perdiera los nervios por el cambio de color. Confiaba en que mantuviera la calma, al fin y al cabo ya se había tomado con filosofía el aspecto de sus brazos transformados.

      —Son... Hagen, son rojos.

      ¿Rojos?

      Cuando se transformaba, sus ojos solían ser de un ámbar claro. ¿Rojos? ¿Qué demonios le había hecho La Corporación? El horror de lo que podría llegar a hacer, en lo que podría convertirse—una máquina de matar sin conciencia—le golpeó con tal fuerza que reaccionó. Se tambaleó, y Laney forcejeó para bajarse.

      La dejó ir, sabiendo que debía estar lejos de él.

      Pero aquella mujer, tan insensata, lo asió, sus dedos rozando su piel y excitándolo aún más. ¿Estaba loca? ¿Tenía instinto suicida?

      —¿Hagen?

      Él negó con la cabeza y se apartó de un salto. Echaba de menos su contacto, pero la quería a salvo. —No. Podría hacerte daño.

      Con un resoplido teatral, ella puso los ojos en blanco y se acercó con rapidez. Le dio un cachete ligero en el brazo. —Déjalo ya. Acabas de decirme que no me harías daño. ¿Recuerdas?

      Lo recordaba, y había sido un imbécil por creer que podía estar cerca de ella sin peligro. —Eso fue antes de darme cuenta de que ahora mismo no tengo el control, Laney.

      —¿Piensas comerme? —preguntó, girando un pie mientras se llevaba una mano a la cadera, adoptando una postura chulesca y repasándolo de arriba abajo—. Acabas de darme el lote. ¿Así es como ablandas la carne?

      —No. Bueno, mierda. Creo que no —contestó, mirando sus manos, que seguían en forma humana. Las extendió, observándolas, temiendo que en cualquier momento se transformaran y perdiera el control de su lobo... que pudiera dañar a Laney.

      ¡No!

      Su lobo emergió con fuerza, indignado de que siquiera pensara algo así. A ella no le haría daño. A otros, tal vez, pero a ella no. No a la mujer que tenía delante.

      Laney gruñó y se acercó a él; le cogió la cara con las manos. —Tío, ¿en serio? Acabas de salvarme la vida. Te pusiste encima de mí para protegerme de las balas y luego me cargaste mientras lloraba. Si quisieras matarme, ¿no habrías dejado que los malos lo hicieran? Diría que el Hombre va más de parar balas que de dispararlas.

      —De pequeña aceptabas caramelos de desconocidos, ¿verdad? —preguntó, mirándola fijamente, consciente de que debía de estar loca para confiar en él. Al fin y al cabo, tenía los jodidos ojos rojos. Ni él mismo se fiaba de sí en ese momento.

      —Oh, sí, cubos y cubos de caramelos —replicó con gesto sarcástico—. ¿Ya has terminado de decir tonterías? No vas a comerme.

      Su mirada descendió por ella hasta el borde de su minifalda. Quería subírsela y descubrir su sexo. Joder que sí, se la comería, pero no del modo al que ella se refería.

      Antes de que se diera cuenta, sus manos se movían por cuenta propia—recorriendo su cuerpo, palpando sus curvas hasta asentarse en sus caderas. La atrajo de un tirón y ella soltó un jadeo, alzando la vista hacia él, los labios entreabiertos.

      James la besó y ni siquiera se molestó en ser delicado. Atacó su boca con fuerza y pasión, adorando su sabor. La pequeña diablilla se apretó contra él, empujando, casi trepándosele—demostrando así su ansia y su disposición a aceptarlo.

      Su polla estaba más que encantada de que ella se apuntara a lo que llevaba una semana deseando hacer.

      Cuanto más se restregaba contra él, más se daba cuenta de que tenía el mismo control sobre su orgasmo con Laney que cuando era un adolescente y la simple idea del cuerpo de una mujer podía hacerle correrse. Aquella revelación no era precisamente uno de sus mejores momentos. Solo esperaba no avergonzarse delante de ella.

      Sintió a su lobo empujando desde dentro, deseando que llevara aquella interacción más allá de lo aceptable. James no confiaba ni en la bestia ni en sí mismo, y se congeló. Se apartó un poco, recordando las palabras de ella sobre si la comería o no.

      Su mirada volvió a deslizarse hacia la entrepierna de Laney. Se le hizo la boca agua al imaginar su lengua recorriendo su raja y saborear su crema. Inhaló hondo, llenándose de aquel aroma que tanto deseaba catar.

      Chasqueó los dedos.—Arriba esos ojos, Doc Lobo.

      Él alzó la vista hacia su rostro y tuvo que tomarse un segundo para recuperar el juicio. Su cerebro estaba funcionando desde la entrepierna, no desde la cabeza.

      Ella le dedicó una mirada cómplice.—Que sea virgen no significa que no sepa en qué estabas pensando. Ni siquiera necesitaba ese numerito de leer la mente que te traes. Lo deduje yo solita.

      Él cerró los ojos, avergonzado por su comportamiento. Estaba actuando como un libertino salido. Demonios, Striker se portaba mejor.—Lo siento.

      —Podemos hacer eso más tarde—dijo ella con una leve sonrisa. Aquella sonrisa era tan condenadamente sugestiva que a James le costó ver más allá de ella.—Por ahora necesito saber qué sabes tú. Qué está pasando de verdad, y necesito saber si mis chicos están bien.

      James se quedó estupefacto, con la boca abierta.—¿Acabas de decirme que podré hacer lo que creo que has dicho que podré hacer… más tarde?

      Se tocó el labio inferior y asintió.—Ajá. Eso mismo.

      Él se puso rígido.—¿Dejas que cualquiera te haga eso, eh?

      No pudo evitar los celos que le brotaron dentro.

      —No seas capullo—espetó ella, devolviéndolo a la realidad—. Por supuesto que no. Recuerda: virgen. Además, tú no eres cualquiera, ¿verdad, Hagen?

      Él hizo una mueca, avergonzado por su actitud. Era como si de pronto hubiera empezado a recibir consejos de ligue de Striker o incluso de Duke antes de emparejarse. Duke había sido un auténtico mujeriego—nunca lo negó, y la interminable fila de mujeres que se llevó a la cama sabía a lo que iba. Solo sexo y nada más. Hasta que apareció Mercy. Por lo que él había oído, Mercy le hizo sudar la gota gorda.

      Igual que Laney te está haciendo sudar a ti. Carraspeó, recordándose que Mercy y Duke eran pareja. Él y Laney solo...

      ¿Qué eran?

      ¿Amigos?

      Sí.

      ¿Algo más?

      Quizá.

      ¿Pero cuánto más?

      Se pasó la lengua por los labios.—No. No soy cualquiera.

      —Eres el hombre con el que he sacrificado horas de sueño esta semana solo para hablar. Te conté muchas cosas de mí. Más que a la mayoría.

      —Laney, se suponía que debía recabar información sobre ti—admitió. Esperó que llegara su ira. Se sentía lo más bajo de lo bajo. La había usado para hacer su trabajo.—Se suponía que tú solo eras una misión para mí.

      Ella suspiró.—Hagen, lo deduje solita en cuanto vi el pelo en tus brazos.

      —Oh.

      —¿Seguro que eres médico? Porque ahora mismo no me lo creo—contestó con una sonrisa—. Pareces un pelín lento de reflejos, y todo eso.

      James se encogió de hombros.—La mayoría de las veces soy algún tipo de sanador. Una vez fui vendedor de perritos calientes.

      —¿La mayoría de las veces? ¿Vendedor de perritos calientes?—arqueó las cejas—. Esa historia vas a contármela, chaval. Cuando salgamos de esta, quiero saberlo todo.

      ¿Quería volver a verle? ¿Incluso después de todas las mentiras? ¿Después de los disparos? ¿Después de que casi se transformara delante de ella?

      —¿Estás loca?—preguntó.

      —De atar—respondió ella—. ¿Y tú?

      —Bastante seguro de que tengo mis problemas, sí.

      Ella se acercó y le tocó el hombro. Él se inclinó, esperando una bofetada. Ella tenía todo el derecho a cruzarle la cara. En lugar de eso, le besó la punta de la nariz.—Enséñame a alguien que no los tenga.

      La sostuvo mientras giraba, al oír pasos a lo lejos. Se llevó un dedo a los labios, indicando la necesidad de silencio. Ella se quedó quieta y él giró el cuerpo, poniéndolo delante del de ella, protegiéndola mientras los pasos se hacían más fuertes. Venían acompañados de algo más: ruedas y traqueteo.

      James se preparó para atacar a quien fuera que doblara la esquina. Abrió los brazos a los lados, listo para dejar salir al lobo si era necesario. Haría cualquier cosa por protegerla, incluso tirar la cautela por la ventana y confiar en lo mejor con una bestia que no sabía si podría controlar.

      Esperó conteniendo el aliento, preguntándose si sería Bertrand quien apareciera. Aquel malnacido había burlado a su equipo en Francia, logrando escapar tras chutarse con sus propios brebajes durante meses—convirtiéndose en una especie de mezcla sobrenatural. Un batiburrillo con fuerza sobrehumana y una naturaleza ya de por sí sádica. James era diferente de muchos cambiantes en que ya tenía una pizca de sangre feérica de forma natural. Después de lo que le inyectaron tras capturarlo, saber qué más llevaba dentro era imposible.

      James adoptó una postura de lucha, agachándose a pesar del dolor en la pierna. La necesidad de moverse de un lado a otro era enorme. Se sentía como un animal enjaulado. Permanecía firme solo porque no quería que Laney quedara expuesta a la maldad que se acercaba por el extremo del edificio.

      Ponte listo.

      El corazón le golpeaba el pecho y los músculos se tensaban, esperando la batalla.

      Un hombre mayor, con una gabardina ajada cuyas mangas lucían remiendos en los codos, dobló la esquina empujando un carrito de la compra. El carro estaba repleto de baratijas que devolvían el tenue resplandor de las luces de seguridad al fondo del edificio. El hombre olía a humano y a que llevaba tiempo sin bañarse. Laney empujó los brazos de James hacia abajo, obligándolos a bajar, como si entendiera que eran armas por sí mismos.

      —¡Emit! —exclamó, rodeando a James para acercarse al vagabundo. Se detuvo justo delante de él—. ¿Qué haces deambulando a estas horas de la noche? No te gusta demasiado la oscuridad. ¿Estaban los albergues llenos otra vez?

      —Señorita Laney —dijo, una sonrisa asomando a su rostro. Le faltaban varios dientes, pero la alegría que irradiaba al ver a Laney era innegable—. La señorita Laney está bien. Casey estaba preocupado. El hombre giró sobre sí mismo y señaló con una mano enguantada a nadie en particular. Cuando habló, forzó la voz para que sonara más grave:

      —No. Emit, no es seguro quedarse aquí esta noche, Emit. Tienes que ir a un albergue. No puedes estar aquí. Se avecinan cosas malas. Márchate ya, Emit. Vete.

      —Laney jadeó y posó la mano en el brazo del hombre—. ¿Fuiste al hotel esta noche?

      Emit detuvo sus giros y asintió.

      —Casey dijo que no. Hizo que Emit se marchara. Dijo que lo malo se acercaba. Dijo que Emit no estaba seguro allí.

      —Laney se atragantó—. ¿Has visto a Gus y a Bill?

      —Gus tiene libros. Bill tiene aviones.

      Apretó una sonrisa que no parecía auténtica.

      —Ve a casa de Mary, en la Calle Segunda. Dile que te envío yo. Te buscará una cama para esta noche. No quiero que intentes dormir en la calle.

      —La señorita Laney es buena gente —dijo él, girando el carro y alejándose.

      Laney regresó junto a James. Al llevarse la mano a la barbilla, pareció reflexionar sobre lo ocurrido.

      —Emit no camina deprisa —dijo, ladeando la cabeza—. A su ritmo actual, teniendo en cuenta las veces que se detiene a hablar con desconocidos y su afición por recoger cualquier cosa que brille, según mis cálculos habría llegado al hotel antes de que yo saliera siquiera a tomar café contigo. Antes de que acordáramos vernos, Hagen. ¿Cómo podía saber Casey que se avecinaba peligro antes incluso de que yo aceptara quedar contigo?

      Sorprendido, James la observó, dándose cuenta de que había hecho las cuentas así de rápido.

      —Laney, ¿acabas de deducir todo eso en tu cabeza?

      Encogió los hombros y los dejó caer como si no tuviera importancia. Pero la tenía, y mucha. A él no le gustaba la sensación que le recorría la espalda. No le agradaba la idea de que Laney pudiera ser más de lo que parecía. Si era así, la Corporación no descansaría hasta verla muerta… o capturada.

      Él no permitiría que sucediera ninguna de las dos cosas.

      Si no es humana, es candidata a ser mi compañera, pensó, sintiendo de nuevo cómo lo atravesaba la necesidad que sentía por ella.

      Tomó su mano y echó a andar de nuevo, ignorando la queja de su pierna ante tanta actividad. Cuando estuvieron lo bastante lejos del eco moribundo de las sirenas, señaló una caja colocada junto a la puerta trasera de un edificio cercano.

      —Descansa.

      —¿Cómo nos encontrarán los tuyos? —preguntó ella.

      Él se tocó la nariz.

      —El olfato les guiará.

      Ella frunció la nariz.

      —Es tan raro.

      —Te acostumbras.

      Su pierna gritaba de dolor ahora. Sabía que debía notarse en su expresión.

      Laney acercó la caja, arrastrándola hasta él.

      —Siéntate.

      —Estoy bien —respondió con brusquedad. No le gustaba parecer débil delante de ella. Había sido feroz y ahora se sentía como alguien que necesitaba una niñera.

      —Si no te sientas, saldré corriendo y gritando por el callejón para que los malos sepan dónde estoy.

      Por su postura, parecía muy seria.

      Estuvo a punto de llamarla farolera cuando se dio cuenta de que estaba lo bastante loca como para no estar faroleando en absoluto. Con un gruñido, se sentó y le lanzó una mirada severa.

      Maldita mujer de pelo morado.

      James la miró de reojo, enamorado de aquellas mechas vivas que encajaban con su personalidad. No había nada de ella que no le gustara.

      —Puedes azotarme después —dijo ella, con un mohín provocador—. Por ahora, descansa la pierna.

      —He dicho que estoy bien —replicó, intentando incorporarse. Una imagen mental de cómo sería colocarla sobre sus rodillas, con ese trasero irresistible presentado para él, lo inmovilizó; su mano fue a la entrepierna para recolocarse—. Tenías que mencionar los azotes, ¿verdad?

      Ella se echó a reír y se encogió de hombros.
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      Laney clavó la mirada en Hagen. Era un hombre grande, musculoso y alto, de anchos hombros, y aun así algo le decía que normalmente era incluso mayor—más musculoso. Que no estaba del todo en sí mismo. Sufría, y a ella le partía el alma verlo con dolor.

      Puso las manos sobre sus hombros y lo sujetó. —Ya sé que no soy muy fuerte comparada contigo, pero como intentes levantarte, te estampo contra el suelo.

      Él echó un vistazo a sus brazos. —En realidad, iba a comentarte lo fuerte que eres.

      Ella rió. —Casey me dice todo el tiempo que controle mi fuerza. Como si fuera una especie de princesa guerrera amazona.

      —Pasas mucho tiempo con ese tal Casey —dijo él, con una nota extraña en la voz.

      —Ya hemos hablado de esto. Es como de la familia para mí.

      Laney echó un vistazo alrededor y divisó una puerta. Se separó de Hagen lo justo para inspeccionarla. Solo estaba cerrada con una cadena vieja y oxidada y un candado. Estuvo a punto de reír. Como si eso fuera a mantener a alguien fuera.

      Llevó la mano a la parte posterior de su cabeza, justo bajo la coleta, y buscó la horquilla. Desde los doce años tenía la estricta norma de no salir de casa sin una. Resultaban útiles y a menudo servían para entrar o salir de sitios.

      En este caso, para entrar.

      Introdujo la horquilla en la cerradura del candado e hizo lo que había aprendido a hacer años atrás: forzarlo. El candado saltó y ella se volvió para decirle a Hagen que la siguiera, solo para encontrarlo justo detrás, observándola con ojos divertidos.

      —Estoy teniendo una cita con una delincuente, ¿no? —preguntó, con los ojos arrugados de risa.

      —Podría ser peor. —Chasqueó la lengua—. Podrías estar saliendo con un hombre lobo.

      —Buen punto.

      —Vamos —dijo ella, mirándolo por encima del hombro, disfrutando de la sensación de moverse en esos tonos grises entre el bien y el mal—. Entremos y salgamos de la calle un rato. ¿Nos encontrará tu equipo si no estamos a la vista?

      —Sí.

      Él la siguió al interior; su cuerpo enorme invadía el espacio de su figura mucho más pequeña. Un calor la recorrió y Laney estaba segura de que el edificio debía de estar ardiendo, porque todo aquel calor no podía venir solo de ella, ¿verdad?

      Avanzó despacio por el pasillo oscuro hasta que Hagen posó una mano en la parte baja de su espalda, provocándole otra oleada de calor. Él se colocó delante, encontrando su mano mientras tomaba la delantera.

      —Puedo ver con muy poca luz —murmuró él; el timbre de su voz le lamió las entrañas, haciéndole sentir mariposas. Harmony se reiría de ella y la llamaría ingenua en asuntos de hombres.

      Laney se aferró a su mano y lo siguió de cerca. No estaba segura de qué entendía él por poca luz, porque para ella era prácticamente una oscuridad total hasta que Hagen empujó una puerta y la luz se derramó dentro. Varias lavadoras y secadoras viejas y maltrechas forraban las paredes, todas de monedas.

      Hagen se volvió y la alzó; sus manos enormes casi abarcaron por completo su cintura. Ella soltó un jadeo cuando él la atrajo y la sentó sobre una lavadora. Se quedó allí, con su cuerpo pegado al de ella.

      No pudo evitar acariciarle el rostro. ¿Qué tenía ese hombre que la volvía loca de deseo? Sus partes femeninas ansiaban las partes masculinas de él de forma desesperada, hasta el punto de que estaban a punto de suplicar. Y sus partes femeninas jamás habían suplicado nada en sus veintidós años.

      Este hombre podría quitarme la virginidad cuando le diera la gana.

      —Deberías sentarte —dijo, necesitaba romper el silencio entre ellos. Que él se sentara y descansara la pierna parecía mucho más seguro para su tarjeta V que lo que de verdad quería decir, que era hazme tuya.

      Harmony se habría partido de risa.

      —Hagen —dijo ella, al recibir un pensamiento—. Tengo que avisar a mi amiga. Asegurarme de que se mantenga alejada de mi piso.

      —Si La Corporación es tan buena como tú, ¿qué crees que estará haciendo? —preguntó él.

      Ella meditó la pregunta y se vino abajo. —Vigilando a mis conocidos.

      —Sabrán si contactas con ella, Laney —dijo—. Lo sabrán y tu amiga podría salir herida.

      —Harmony lleva una vida mimada, bastante protegida —insistió—. No quiero meterla en esto. Yo misma me he cavado la tumba.

      —Aún no estás muerta —guiñó.

      Pero seguramente había conseguido que mataran a sus chicos.

      Bajó la mirada. Sintió las lágrimas querer regresar. La gravedad de la situación se filtraba por cada poro, ciñéndose a su cuello como un lazo corredizo. —No debería haber querido averiguar nada sobre mi nacimiento y sus extrañas circunstancias. Debería haber dejado las cosas como estaban. No debería haber permitido que mi curiosidad se disparara cuando Blue Butterfly me dio la pista sobre el Proyecto Asia. No ha sido más que una maldición.

      Hagen puso las manos sobre sus muslos desnudos. —¿Qué has dicho?

      Ella sorbió. —Esta estúpida búsqueda de quién soy y de dónde vengo me ha traído hasta aquí.

      —¿Has dicho Proyecto Asia? —preguntó.

      Ella asintió.

      —¿Qué sabes sobre él? —inquirió.

      Laney hizo todo lo posible por mantenerse entera. Desmoronarse más no arreglaría nada. Nada lo haría. —Está vinculado a mi nacimiento. Formé parte de él de alguna manera. Mi madre biológica participó mientras estaba embarazada de mí.

      Hagen dio un paso atrás, giró y golpeó con el puño la pared de bloques de hormigón de la lavandería. La habitación tembló y Laney casi esperaba que el lugar se derrumbara sobre ellos. Soltó un chillido.

      Hagen permaneció de espaldas a ella y, cuando Laney vio el pelo en sus brazos, comprendió el motivo: estaba haciendo de nuevo esa cosa de lobo. Sabía que debería estar aterrada, pero no lo estaba. Él le transmitía seguridad. No importaba lo peludo que se pusiera.

      —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Sabes algo más?

      —Sí, pero no deberías conocer los detalles. Estarías en aún más peligro —respondió él, sin volverse, con la voz profunda.

      —¿Más que la gente que ya quiere matarme? ¿Cuánto más muerta puedo estar? —bufó ella.

      Cuando él se giró, sus ojos verdes volvían a estar rojos y sus hombros y cuello parecían más grandes que antes. —Dejarían de querer matarte para empezar a querer capturarte. Y créeme —dijo inclinando la cabeza, sus palabras algo arrastradas, como si le costara hablar—: no quieres que te capturen.

      Ella dirigió la mirada a su pierna. ¿Era eso lo que le había pasado? ¿Lo habían tenido prisionero esos locos? La rabia la recorrió y se irguió, con los pies colgando.

      —Dime quién te hizo daño —insistió.

      La mandíbula de Hagen se movía de un lado a otro. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que su parte lupina le dificultaba hablar. Su ira se esfumó enseguida, sustituida por la preocupación por él. Extendió la mano, esperando, sabiendo que él se acercaría. Y lo hizo. Le tocó el brazo cubierto de pelo. —Sin duda, mi cita con un hombre lobo está siendo de lo más interesante.

      Laney observó cómo el vello de sus brazos retrocedía, desapareciendo como si nunca hubiera estado allí. Dejó escapar un silbido bajo. —¡Lo más alucinante que he visto! Si lanzo una pelota, ¿tu instinto te dirá que la persigas?

      El cuello y los hombros de Hagen volvieron a su tamaño normal —aunque seguían siendo grandes— y una sonrisa lenta se extendió por su atractivo rostro. —No. Pero no lances un palo o no podré contenerme.

      Sus ojos se abrieron de par en par. ¿Hablaba en serio? —¿De verdad?

      Él se echó a reír. —No.

      Le dio un leve empujón. —Idiota.

      Él le atrapó la mano y le besó el dorso. —Laney, cuéntame más sobre ti. Dime lo que no le cuentas a nadie.

      —Se me dan bien los ordenadores y todo lo relacionado con la tecnología —dijo ella.

      Él le dirigió una mirada serena. —Eso ya lo sé. Cuéntame algo que no sepa.

      —Hagen, no es que se me den bien. Es que se me dan demasiado bien. Puedo manejar los ordenadores y hacer cosas con ellos que los demás no pueden. A veces soy más rápida que el propio ordenador procesando la información que recibo.

      Él asintió y ella continuó.

      —Y Casey dice que soy fuerte. Más fuerte de lo que debería, supongo, para una chica.

      —No para una chica —respondió Hagen—. Para un humano.

      —Oh. —Pensó un momento—. Y a veces recibo vibraciones raras de la gente y digo cosas que no me tienen mucho sentido. Harmony bromea con que tengo un sexto sentido.

      —Puede que no se equivoque —dijo él—. ¿Algo más?

      Ella negó con la cabeza. —No, eso es todo. ¿Soy un bicho raro? Por lo que he averiguado sobre mi madre biológica, la utilizaron como conejillo de Indias cuando estaba embarazada de mí. No pude descubrir mucho más, bueno, salvo que formaba parte de algo llamado Proyecto Asia. No he logrado averiguar nada más. Estaba investigando y entonces di con unos archivos que sugerían que el gobierno sabía de la existencia de los sobrenaturales pero lo ocultaba al público.

      —Y déjame adivinar, eso te llevó directamente a The Corporation —dijo él.

      Ella asintió. —Más o menos. Recibí un pequeño empujón que me los señaló. Llevaban casi un año en mi radar, y hace dos semanas una de sus instalaciones en Francia sufrió una serie de explosiones. Su versión oficial no cuadraba.

      —No, no cuadraba. Yo estaba allí. Y no fue nada bonito —dijo él.

      Laney miró su pierna. —Mi instinto me dice que resultaste herido y que tiene algo que ver con ellos.

      Él resopló. —Tu instinto no se equivoca. Pero no quiero hablar de mi tiempo allí retenido.

      Ella se estremeció. ¿Lo habían retenido allí? Había leído lo que les hacían a sus prisioneros. Mientras tocaba más a Hagen, un mal presentimiento se apoderó de ella. —¿Sujeto de prueba 87P?

      Las venas de su grueso cuello se marcaron y la tensión se desprendió de él. —Sí.

      Se llevó la mano a la boca. —Oh, Hagen.

      Él alzó la cabeza, el rojo había desaparecido de sus ojos. —No quiero que me tengas lástima.

      —¿Lástima?

      ¿Hablaba en serio aquel tipo?

      —Lo que te hicieron fue horrible. Son unos monstruos. Lo único que quiero es rodearte con todo mi cuerpo y abrazarte, solo para mostrarte lo que es el amor.

      ¿Amor?

      ¿Por qué había sacado ese tema?

      No soltaba la palabra con L a la ligera. La guardaba como un tesoro, porque nunca había confiado lo suficiente en nadie como para dejarla escapar.

      Mientras estaba absorta en sus pensamientos, Hagen le rozó el labio inferior con el pulgar. El gesto resultó extrañamente erótico y ella no pudo evitar deslizarse un poco hasta el borde de la lavadora para acercarse más a él.

      Él inclinó la cabeza y apartó el pulgar, posando sus labios sobre los de ella. El beso fue casto, distinto a los anteriores, pero aun así la sacudió.

      —Gracias —murmuró él.

      Ella agarró su camisa, manteniéndolo cerca. Él le enmarcó el rostro con las manos y volvió a besarla. Esta vez, el beso distaba mucho de ser apto para menores. Las piernas de Laney se enroscaron alrededor de su cintura como si tuvieran voluntad propia. Al parecer, estaban confabuladas con sus zonas más íntimas y decididas a que perdiera la virginidad de una vez.

      El beso se intensificó y Laney se descubrió desmetiendo la camisa de Hagen y subiéndola, sus dedos chocando con la camiseta interior. Había demasiado tejido entre los dos. Con un gruñido, tiró con fuerza de la camiseta, sus labios aún sellados, sus lenguas danzando y enredándose.

      En cuanto las yemas de los dedos de Laney rozaron el vientre caliente y duro de Hagen, sus hormonas se dispararon hasta el infinito. Chupó su labio inferior y, de pronto, las manos de Hagen parecieron estar en todas partes a la vez, y a ella le encantó.

      Le encantaba que él la tocara.

      Él tiró suavemente de su top negro ajustado, levantándolo con una lentitud exasperante, como si quisiera darle tiempo de sobra para arrepentirse. Ella rompió el beso, tomó sus manos y las guió bajo la camiseta, posándolas sobre su piel desnuda.
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      James dibujó círculos sobre los costados de Laney; su piel se sentía suave y tersa bajo sus dedos. Necesitó toda su fuerza de voluntad para seguir conteniéndose. Deseaba alzarla de la lavadora, rodearse la cintura con sus piernas y penetrarla a fondo, clavando su polla bien dentro de ella. Sus dedos se enredaron en su pelo y tiró con delicadeza de su coleta, obligándola a echar la cabeza aún más hacia atrás, con ganas de devorarla.

      Ve despacio.

      Su cuerpo no quería reducir la marcha ni escuchar a su cabeza. Le subió la camiseta un poco más, los dedos rozándole la parte inferior del sujetador. La necesidad se apoderó de él y luchó por pensar con claridad. La necesitaba. Nada más importaba. Quería sentir su cuerpo desde dentro. Quería saborear su carne, hincar sus colmillos transformados en su cuello y morderla mientras embestía dentro y fuera de ella.

      ¡Reclámala!

      Su bestia interior le gritaba, y la mente de James era tal maraña de emociones y lujuria que no alcanzaba a entender por qué su lobo le urgía de esa manera.

      Si lo haces y pierdes el control, podrías matarla.

      Aquello bastó. Enfrió su apetito sexual. Con movimientos lentos y rígidos, James se apartó bruscamente de ella. El sabor de Laney en sus labios y el recuerdo de su torso, de haber estado tan cerca de tocar sus pechos, se le grabaron a fuego en la mente.

      Laney alzó la vista hacia él, con desconcierto en el rostro.—¿Hagen?

      Abrió la boca para contestar, pero se detuvo cuando todas sus alarmas internas se dispararon, bombardeándole con información frenética. Algo iba mal. Algo estaba cerca.

      Más de uno.

      ¡Los híbridos!

      Con un brazo, James cogió a Laney de la parte superior de la lavadora y giró con ella justo cuando la puerta del lavadero saltó hacia dentro de una patada, lanzando astillas de madera en todas direcciones —incluidas algunas que se le clavaron en la parte alta de la espalda. Ignorando el dolor, siguió moviéndose con ella, la colocó en el rincón opuesto, la dejó de pie y se dio la vuelta a toda velocidad, con las garras saliéndole como un relámpago. Sabía el aspecto que tendría para Laney con el torso medio transformado. No podía preocuparse por ello ahora. Tenía que ocuparse de lo que los había encontrado.

      Un híbrido de vampiro y lobo.

      No estaba seguro de si en su origen había sido uno u otro, pero fuera lo que fuese que La Corporación había hecho, lo había convertido en una mezcla de ambos, y eran unos auténticos cabrones.

      La criatura se quedó allí plantada, con un aspecto todavía menos humano que el de James, gruñendo, la baba deslizándosele por la barbilla. Miraba con ojos desorbitados por encima de él, directamente a Laney, y James comprendió que había captado su olor, que la estaba rastreando y que le importaba un bledo él.

      Pues lo llevaba claro.

      —¿Qué demonios de criatura tan fea, fumada y repugnante es esa? —preguntó Laney, con la voz aguda y el miedo flotando en el aire.

      Mi chica tiene un don para las palabras.

      Siguió de cara al híbrido, lo bastante listo para no apartar la mirada. James asimiló su forma de moverse; su propio lobo analizaba al otro, lo evaluaba. Cuando el híbrido se lanzó hacia Laney, James ya estaba allí, reaccionando, impidiendo que la alcanzara. Lo estampó contra una secadora; el crujido del metal bajo el peso de lo sobrenatural fue casi ensordecedor.

      James no se detuvo ni aflojó su contraataque. Agarró al híbrido, recordando demasiado bien lo que había sido caer en una emboscada de otros semejantes y luego sufrir las torturas que infligían mientras obedecían a sus amos.

      El temperamento que tantas veces se había esforzado en controlar afloró a la superficie. Tomó el mando.

      No el lobo.

      No James.

      Solo puro odio.

      La visión se le nubló un instante, teñida de rojo, antes de volverse nítida—cristalina. Desgarrando al hombre, James gruñó mientras giraba la mano y le partía el cuello con facilidad. Sintió que se acercaba otro híbrido y usó el cuerpo del primero como arma; se volvió y lanzó el peso del hombre inerte contra el recién llegado.

      El cuello roto podía o no haber matado al primer híbrido. Ser inmortal significaba que uno podía recuperarse de casi todo, y él había visto a varios de ellos regresar de lo que acabaría con cualquier sobrenatural normal. James no sabía si aquel sanaría rápido y se levantaría de nuevo, pero, con la adrenalina y la rabia que lo consumían, no le importaba. Los aniquilaría a todos. Daba igual cuántas veces regresaran.

      El segundo híbrido se incorporó, los colmillos centelleando y las garras cortando el aire. James se movió con tal velocidad que parecía que su adversario actuara a cámara lenta. Su lado médico sabía por qué: La Corporación lo había potenciado, convirtiéndolo en más de todo lo que ya era. Dudaba mucho que hubieran pensado que esos mismos rasgos se volverían contra ellos. Eran lo bastante arrogantes para creerse intocables. Sintiéndose como si tuviera todo el tiempo del mundo, James alargó la mano, atrapó la muñeca del híbrido y tiró con fuerza.

      Con mucha fuerza.

      Demasiada fuerza.

      James luchó por salir de la neblina roja cuando se dio cuenta de que sostenía un brazo en la mano, sin cuerpo alguno unido a él. La cólera, la rabia, el odio siguieron al mando y James giró, clavando la mirada en Laney.

      Soy un puto monstruo.

      El shock cubría su rostro. Tenía el dorso de la mano contra la boca, la piel más pálida de lo habitual mientras contemplaba el brazo que él sostenía.

      James logró que el sentido común atravesara lo suficiente a su lobo y a su furia para soltar el brazo. Cayó con un chapoteo en un charco de sangre que se extendía en dirección a Laney.

      James se acercó a ella y Laney gritó, apretándose contra una lavadora.—Le arrancaste un brazo.

      Él hizo una mueca. No había nada que pudiera decir. Sí, lo había hecho. Sí, ella lo había visto todo. Lo único que podía hacer ahora era ponerla a salvo. Los híbridos se movían en grupo, y aquellos dos no estarían solos.

      —Laney.

      —Madre del amor hermoso —susurró, mirando al suelo mientras prácticamente se subía a la lavadora para evitar que la sangre la manchara—. Lo has arrancado como si fuera el ala de una mosca.

      James apretó los puños; las garras se le clavaron en las palmas, recordándole lo distintos que eran. Él era un animal. Ella, no.

      Ella abrió la boca, pero no salió ningún sonido; su mirada, desorbitada, se centraba más allá de él. En la puerta.

      ¡Detrás de ti!

      James ladeó la cabeza, como si ella le hubiera gritado directamente dentro del cráneo. ¿Cómo había hecho Laney eso? ¿Cómo había proyectado su voz en su mente?

      No tuvo tiempo de averiguarlo. Algo enorme se abalanzó sobre él por la espalda. James abrió los brazos, rompiendo el agarre, y luego giró, embistiendo al híbrido casi transformado. Agachado, James metió el hombro y le golpeó de lleno en el vientre, haciéndolo retroceder. Por la inercia que llevaba, él también salió despedido, atravesó la puerta de la lavandería y llegó al pasillo, donde otro híbrido lo agarró y lo arrastró hacia la derecha.

      Estaban por todas partes.

      James se agachó y se incorporó de nuevo, golpeando a uno en la nariz; los fragmentos óseos se le incrustaron en el cerebro. Cayó de espaldas contra la pared y el que venía detrás tropezó, desplomándose sobre James, que simplemente le agarró la cabeza y también le partió el cuello.

      Se giró, con las garras en alto, y arrancó la garganta de otro. Estaba a punto de morder el hombro de uno más cuando los gritos de Laney rasgaron el aire, desviando su atención hacia ella y apartándola de los hombres que intentaban matarlo para llegar hasta ella. El rojo que velaba la mirada de James se intensificó al ver a Laney siendo sacada del edificio por un híbrido.

      Su mujer pataleaba y se retorcía en vano. James desconectó y fue él quien buscó al lobo, y no al revés.

      Ven. Sé libre. ¡Protégela!

      El lobo obedeció y James se entregó a él, consciente de que quizá ya nunca recuperaría el control ni volvería a ser humano. Ella lo valía.
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      Laney clavó las uñas en aquello—fuera lo que fuese—que la llevaba en volandas como un saco de patatas. Rebotaba sin parar, con las náuseas subiéndole por la garganta. Quienquiera que la sujetara era un auténtico tanque; un tanque peludo y apestoso, con la piel gris azulada asomando entre los mechones de pelo. Le pegó más manotazos, se retorció, se contorsionó y, al fin, ganó algo de espacio para moverse. Se giró todo lo que pudo y fue directa a los ojos, tal y como Casey le había enseñado cuando todo lo demás fallaba.

      Dio en el blanco. Sus pulgares se hundieron en los ojos de la criatura y Laney tuvo que luchar para no vomitar cuando escuchó dos chasquidos bastante sonoros justo antes de que el bicho la soltara y se llevara las manos a la cara, con la sangre corriéndole por las mejillas.

      Laney cayó con fuerza; fue el costado el que recibió el impacto y, por un instante, se quedó sin aire. Cuando recobró el sentido de la orientación, se giró y vio que más de esas cosas salían a raudales del edificio del que ella acababa de huir. El edificio en el que Hagen todavía estaba.

      —¡Hagen! —gritó mientras se ponía en pie, dispuesta a lanzarse dentro y hacer lo que fuera para salvar la situación. Algo la agarró del brazo y se giró veloz, propinando una patada despiadada en la entrepierna del hombre cubierto por un kilt.

      —¡Och! —chilló el hombre, doblándose hacia delante y soltándole el brazo.

      ¿Llevaba un kilt?

      ¿Por qué demonios llevaba un kilt el malo?

      Volvió a mirarlo. ¿Y por qué llevaba una camiseta negra en la que se leía Tengo estaca, pienso usarla? Encima, lucía una pistolera de hombro con dos armas bastante grandes. Tardó un buen rato en apartar la mirada de las pistolas mientras se preguntaba por qué no la había disparado. Los otros lo habían intentado.

      Deja de esperar a que pase.

      Desde luego, aquello no era como ella se había imaginado a los paranormales cuando emprendió su búsqueda para descubrir la verdad sobre ellos. Fuera lo que fuera lo que llevaba puesto, ese tipo no iba a tocarla. Se dispuso a darle otra patada cuando un hombre distinto saltó delante del pelirrojo del kilt y alzó los brazos. La camiseta negra del recién llegado rezaba Tengo brillo. Y este tipo no se parecía en nada al pelirrojo barbudo de la falda escocesa. Además, llevaba el cuerpo cubierto de armas.

      —Eh, tranquila, venimos en son de paz, pequeña chica punk rock —dijo, con las manos aún alzadas, como si eso fuera a volverlo mágicamente menos amenazador. No después de todo lo que ella había visto desde que por fin salió de su cueva informática.

      No volveré a salir jamás de mi refugio hacker.

      Nunca.

      Examinó al hombre, enfundado en cuero negro y con suficientes piercings como para fundirlos y fabricar un jarrón de plata. Su pelo, bajo el tenue resplandor de las luces de seguridad del otro edificio, parecía negro azulado. Llevaba tanto delineador que las habituales capas de maquillaje de Laney resultaban sosas en comparación. Su mirada violeta no contenía maldad. Sus rasgos eran extraños y, sin embargo, hipnóticamente atractivos. Además, le resultaban familiares, pero no sabía por qué. Cuando lo comprendió, frunció los labios: felino. De algún modo, aquel hombre le recordaba a un gato.

      —¿En serio? ¿Tú, de entre toda la gente que hay aquí, me llamas punk? —preguntó Laney.

      El hombre se encogió de hombros. —Al menos he logrado que dejaras de intentar matar a Striker.

      ¿Striker?

      Había oído a Hagen mencionar ese nombre. Mantuvo la mirada fija en Ojos Violeta. —¿Eres Boomer?

      —Lo soy —respondió—. ¿Dónde está James?

      Laney se volvió para señalar la puerta trasera del edificio y la vio abrirse de golpe. Una de las criaturas malolientes y repugnantes que la habían atrapado yacía allí, boca arriba en el callejón, deslizándose hasta detenerse mientras el lobo más descomunal que jamás había visto cabalgaba sobre su cuerpo como si fuese una tabla de surf.

      Parpadeó, convencida de que había perdido la cabeza.

      Pues no. El lobo gigante seguía encima del monstruo apestoso.

      Jamás, jamás, jamás volveré a salir de mi cueva informática.

      Boomer tiró aún más de Laney hacia atrás y luego soltó un jadeo. —¿Pero qué coño…?

      Striker, que seguía frotándose la entrepierna, alzó la vista con los ojos muy abiertos. —¿Me engañan los ojos o ese es James?

      —¡A base de espinacas! —gritó Boomer—. Su lobo es enorme. ¿Qué demonios le han hecho?

      —Por lo visto, le han puesto un régimen de vitaminas del carajo —añadió el escocés.

      Laney no dijo nada mientras el lobo que ellos afirmaban que era Hagen—aunque ella no tenía pruebas, ya que todavía no lo había visto transformarse del todo—encajaba las fauces y arrancaba el cuello de la criatura.

      —Puaj —murmuró, frunciendo el rostro ante aquel espectáculo. Curiosamente, le impresionaba menos que hubiera matado a la criatura que el hecho de que la carne y la sangre de aquel bicho repugnante estuvieran en la boca de Hagen. Una boca que ella había estado besando hacía tan solo unos instantes. Una boca que creía querer volver a besar, pero no con trocitos de monstruo dentro.

      —Aye, muchacha, puaj —dijo Striker, con un marcado acento escocés. Se frotó la entrepierna sin el menor pudor, negando con la cabeza—. ¿Tenías que darme ahí? ¿Precisamente ahí?

      Tenía la sensación de que la mayor parte de su capacidad deductiva residía entre sus piernas, así que seguramente le había entorpecido el proceso de pensamiento. Él seguía frotándose, como si le diera igual quién le viera, y ella se preguntó si, total, no acabaría levantándose el kilt para comprobar que sus partes seguían en su sitio.

      Parecía del tipo que lo haría.

      —Tienes una patada de aúpa, Punky —aseguró.

      ¿Punky?

      Le miró la entrepierna, planteándose volver a darle otra patada. Fuera amigo de Hagen o no, lo haría.

      —Tranquila, tigresa —dijo, retrocediendo mientras se protegía y luego hizo un gesto con la barbilla hacia Boomer—. A las once.

      Boomer giró sobre sí mismo, empujó a Laney hacia Striker y luego lanzó un puñetazo a un enemigo. Este parecía casi humano, salvo por los ojos: rojos, como los de Hagen en aquel momento, otra vez. Boomer se agachó; sus movimientos eran muy felinos, y al incorporarse le brotó pelaje en los antebrazos mientras se lanzaba contra el malo, chocando con él de lleno en pleno aire. El impacto fue tan brutal que pareció sacudir el suelo bajo sus pies.

      Esto es como el Choque de los Dioses Peludos.

      Otra de las criaturas horribles descendió desde arriba y ella tuvo que mirar dos veces.

      ¡Por la santa pita, tiene alas!

      Daba igual el tiempo que Casey la hubiera entrenado; no había forma de que estuviera preparada para enfrentarse a un monstruo volador, pastoso y apestoso. En vez de gritar—no creía que nadie la juzgara después, dado que el condenado bicho tenía alas—Laney sentía unas ganas irrefrenables de tener el móvil a mano para grabar a la criatura y subirla a su entrada sobre lo que camina entre los humanos.

      O, en este caso, vuela.

      Sus fieles lectores del blog iban a alucinar con esto.

      Striker saltó por encima de Laney como si ella ni siquiera estuviera allí, aterrizó delante de ella y apartó a la criatura alada de un empujón. Laney tuvo que admitir que el escocés la había impresionado. Había hecho aquel salto sin tomar carrerilla ni nada.

      El engendro alado le siseó y él negó con la cabeza. —Cuando te apuntaste a las pruebas y a ser un lacayo del mal, ¿sabías que ibas a acabar luciendo así? Si lo sabías, eres un gilipollas. Y si nae lo sabías, solo puedo decirte que la letra pequeña es, al parecer, muy importante. El diablo está en los detalles.

      La criatura cargó contra Striker y él extendió un brazo con suavidad, empujando a Laney a un nuevo punto justo detrás de él mientras los dos se apartaban del ataque. El engendro pasó de largo y se estampó de cabeza contra el muro de ladrillo.

      Otro malo apareció de la nada y golpeó a Striker de lado, lanzándolo también hacia la pared. Hubo un forcejeo y, después, un estampido enorme cuando la criatura retrocedió tambaleándose.

      El escocés se quedó sentado en el suelo, con el kilt extendido de tal forma que apenas cubría lo imprescindible, la pistola en la mano y una sonrisa de oreja a oreja.

      El tipo estaba sonriendo.

      Lunático.

      Él miró por encima de ella. —¡Muchacha, al suelo!

      Laney obedeció. Puede que estuviera loco, pero estaba de su parte—al menos eso esperaba. Disparó de nuevo y el sonido retumbó en los edificios, dejándola unos segundos sin poder oír nada, que se le hicieron eternos. Al girar, Laney vio los labios de Boomer moviéndose, pero no lograba entender lo que decía.

      ¡Peligro!

      La palabra se precipitó en su mente. Pero no era un pensamiento propio, lo sabía. Extrañamente, pensó en Gus, como si él tuviera algo que ver con lo que ocurría. Fuera de donde fuera que viniera la idea, algo en su interior le dijo que debía hacerle caso.

      Jadeando, se giró sobre sí misma, guiada por el instinto y por años de entrenamiento en defensa personal con Casey. Llegó justo a tiempo para ver cómo una de las criaturas le lanzaba una garra a la garganta. Laney alzó el brazo, desvió el golpe y le soltó un puñetazo en el estómago con más fuerza de la que creía tener. Le dio tan fuerte que el bicho salió volando hacia atrás, directamente hacia Hagen, que seguía en forma de lobo. Él se abalanzó sobre su espalda y lo despachó en un instante.

      Boomer la agarró, tirando de ella para apartarla del peligro. La giró y empezó a examinarla. —¿Estás herida?

      Se frotó los oídos. —¿Cómo puedes oír algo?

      De pronto, Striker estuvo también a su lado. —Muchacha, ¿estás dañada?

      Ella negó con la cabeza.

      Los dos hombres miraron a la criatura con la que había peleado y luego volvieron a mirarla. Ambos olfatearon el aire sin ningún pudor. Laney gruñó. —¿En serio?

      —Huelo a feérico —dijo Striker.

      Boomer mostró una sonrisa enorme. —Yo huelo a pantera.

      Hagen emitió un gruñido extraño y amortiguado. Cuando Laney lo miró, casi perdió el control y vomitó. Tenía un enorme pedazo de carne de criatura colgándole de la boca mientras sus ojos rojos se clavaban en ella.

      Laney gimió y miró a Striker, que también fruncía la nariz. —Muchacha, normalmente tiene hábitos alimenticios mucho mejores. Vive muy sano.

      —¿Y eso incluye comerse gárgolas? —preguntó, fascinada y repelida a la vez.

      Striker examinó el trozo de criatura ya muerto. —Nae creo que sea una gárgola. Más bien un... cosa murciélago. —Se volvió hacia Boomer—. Eh, Batman, algo que esperar con ansia.

      —Chúpamela, Batido —contestó Boomer, colocándose junto a ellos y poniendo la misma cara de asco ante la visión del lobo devorando al bicho—. Striker, aparta a James de... lo que demonios sea eso.

      —Yo voto por gárgola —dijo Laney, alzando una mano y sintiéndose extrañamente cómoda con todo lo que había visto hasta el momento—. El Pelirrojo vota murciélago.

      —Sea lo que sea, es feo —añadió Boomer.

      Laney y Striker asintieron.

      Laney se descubrió estrechando lazos con los dos hombres en las circunstancias más extrañas. Striker miró a Boomer y le tendió la mano. —Antes de apartar a James, dame tu móvil.

      —¿Para qué? —preguntó Boomer.

      —Quiero una foto de esto para enseñársela a James cuando luego me sermonee sobre comer menos carne roja.

      Laney soltó una carcajada y descubrió que no podía parar de reír. Sabía que era una mezcla de shock y adrenalina, pero no importaba. El ataque de risa continuó.

      Striker la observó. —¿No deberías estar desmayada o gritando?

      Ella alzó las manos, indicando que no tenía ni idea. —¿Así es como se supone que hay que reaccionar?

      —Así reaccionan las chicas —respondió él con sorna.

      Ella volvió a mirar su entrepierna.

      Él frunció los labios. —¿He dicho chicas? Quise decir... bueno, nae lo sé. Deja de mirar a mi posesión más preciada como si quisieras hacerle daño.

      Ella rió aún más.

      Él alzó una ceja. —¿Por casualidad eres parte pixie? Ellos se parten de risa bajo presión y, por lo visto, si lo eres, están procreando a un ritmo alarmante.

      —Soy hacktivista —dijo orgullosa.

      Él asintió y se quedó a mitad del gesto, mirándola. —No tengo ni idea de qué es eso.

      Ella sonrió y soltó otra risita.

      Él hizo amago de acercarse a Hagen y el lobo se giró, con los ojos rojos llameantes, mostrando los dientes mientras gruñía y lanzaba un chasquido a la mano de Striker. Striker retiró el brazo.

      —Lobo malo —dijo con severidad.

      Hagen gruñó y se agazapó, preparado para atacar.

      Striker se acercó a Laney. —Muchacha, nae quieres estar demasiado cerca de él. Ahora mismo no es seguro.

      Hagen se interpuso de repente, intentando morder a Striker. Falló. Por muy poco.

      Laney, jadeando, le dio un manotazo al enorme lobo. —¡Hagen, no!

      Se quedó petrificada.

      Striker también.

      ¿Acababa de regañar a un hombre lobo enfurecido?

      Rebobinó mentalmente los hechos.

      Mierda.

      —Muchacha —dijo Striker, desviando la atención de Hagen hacia él—. Retrocede muy despacio y ponte detrás de Boomer. —Miró por encima de ella—. ¿Guardabas un vial de ese sedante que nos dio Mercy? —preguntó a Boomer.

      —No. Corbin me cacheó justo después de hacerlo contigo —contestó Boomer—. Dijo que no podíamos usarlo para colocarnos. Es un aguafiestas.

      —Aye, el Maldito-Bastardo-Inglés-Que-Quieren-Robarme-El-País wouldnae reconocer la diversión ni aunque le mordiera el culo.

      Laney se puso las manos en las caderas. Sus salvadores hablando de colocarse, ¡menuda cosa! —Centraos en Hagen. Y no en sustancias ilegales.

      —Och, no es ilegal. Aún. Además, no necesito centrarme en James. Él ya está bastante centrado en mí, muchacha —dijo Striker, permaneciendo muy quieto—. No estoy seguro, pero creo que también planea comerme.

      —Será tu magnetismo de batido —añadió Boomer con sequedad desde su lado.

      Desorientada, Laney los miró a ambos. —Momento serio, chicos.

      —Nah —dijo Boomer—. Hemos estado en situaciones peores y no es la primera vez que un compañero intenta comernos. Hace poco más de una semana, nuestro compañero Duke nos arrancó un pedazo a cada uno cuando se quedó atrapado en forma de lobo.

      Laney dio un gritito y se volvió hacia Boomer, pálida como la ceniza. —¿Un cambiaformas puede quedarse atrapado en su forma transformada?

      Tragó con dificultad, como si no quisiera contestar. —Eh... ¿sí?

      Eso significaba que Hagen podía quedarse atrapado en forma de lobo. Ella lo empujó, sin conseguir que se moviera. —¡Arréglalo!

      —No es tan fácil —repuso él. Boomer se inclinó hacia ella y Hagen pasó corriendo a su lado, lanzando un chasquido de mandíbulas a Boomer.

      Saturada de tanta locura y de situaciones imposibles de asimilar, Laney reaccionó y le dio un buen manotazo a Hagen en la cabeza. —¡Basta!

      Él se detuvo y se sentó como si no estuviera a punto de devorar a su amigo ni hubiera estado merendando criaturas de pesadilla instantes antes.

      Ella observó a Hagen, esperando que volviera a su forma humana. No lo hizo. —Cambia. Deja de ir tan lobuno.

      Nada.

      —Lass, ahora mismo no puede entenderte —dijo Striker—. Está en una transformación profunda, de esas que dejan al hombre perdido y al lobo al mando. Temíamos que esto le ocurriera con todo lo que ha pasado.

      Boomer aspiró hondo y sus ojos violetas se agrandaron. Miró alternativamente al lobo enorme y a Laney. Luego dirigió su atención a Striker. —¿Lo hueles?

      Laney levantó los brazos y, olvidándose de parecer femenina, se olfateó las axilas. ¿Por qué demonios seguían oliéndola todos?

      Striker inspiró y luego se quedó inmóvil. Un segundo después, silbó. —Dos en un mes. ¿Cuáles son las probabilidades?

      —¿Dos qué? —preguntó ella.

      Boomer miró a Hagen e ignoró su pregunta. —Doc, si estás ahí dentro, en cualquier parte, ella está a salvo. No somos el enemigo. Jamás haríamos daño a tu compañera.

      ¿Compañera?

      Laney estaba perdidísima.

      ¿De qué estaba hablando?

      Striker asintió. —Aye, James, no le haremos daño. La protegeremos igual que a ti.

      —Tu mujer está a salvo —dijo Boomer.

      Laney se tensó. —¿Su mujer? ¿Qué? Yo no soy su mujer. Oficialmente nos acabamos de conocer esta noche.

      Striker soltó una carcajada mientras sorteaba el cadáver de la criatura alada, sin quitarle ojo a Hagen en ningún momento. Ella no lo culpaba. ¿Cuántas cosas se había comido ya Hagen?

      —Lass, sin duda eres su mujer. ¿Ves cómo te protege? ¿Te has fijado en que solo se nos lanza cuando intentamos tocarte?

      Se lo pensó mejor.

      Striker tenía razón. Hagen solo se había abalanzado sobre él y Boomer cuando habían intentado acercarse a ella.

      Resoplando, Laney miró a Hagen. —Me has mentido. Me llevaste a una cita que, de verdad, es la peor cita de la historia. Te comiste no una, ni dos, sino al menos tres de esas cosas horribles y ahora estás atrapado en forma de lobo. ¡LabLupus, si no vuelves a ser humano ahora mismo, te juro que no te volveré a dirigir la palabra! Y, para colmo, ¡trabajas para The Man! —Golpeó el suelo con el pie—. ¿Su mujer? ¡Será en tus sueños, campeón!

      Boomer soltó un bufido. —Sí, seguro que funciona.

      Apenas hubo pronunciado aquellas palabras cuando Hagen empezó a cambiar de forma. Si Laney hubiera parpadeado, se lo habría perdido. De pronto estaba allí, frente a ella, llevando solo lo que la naturaleza le había dado al nacer.

      Sus mejillas se tiñeron de rojo cuando su mirada se precipitó hacia su entrepierna. Era como si sus ojos no se preocuparan de que su cerebro supiera que no debía mirar. Estaban robando un vistazo, pasara lo que pasara. Y, madre mía, había mucho que mirar.

      Si eso estrena mi carné de virgen, quizá no pueda caminar en semanas.

      Hagen intentó cubrirse la desnudez con las manos. No funcionó. Con una sonrisa tímida, la miró. —Sé que nuestra cita para tomar café ha sido de todo menos perfecta, pero ¿cuáles son las probabilidades de que pueda invitarte a cenar algún día...?

      —Acabo de verte comerte una especie de murciélago —dijo ella—. No estoy segura de que me vuelva a entrar hambre jamás.

      Hagen suspiró.

      Una sonrisa temblorosa se dibujó en sus labios. —Pero estaría dispuesta a intentarlo.

      La alegría inundó su mirada verde y ella tuvo que esforzarse para mantenerse donde estaba y no correr hacia él para echarle los brazos al cuello. Quería tocarlo, y pronto.

      ¿Qué te pasa? Tú no eres de esas chicas.

      Clavó la vista en Hagen y se dio cuenta de que él era su hombre.

      Mierda. Eso significa que soy su chica.

      Se humedeció el labio inferior y le tendió la mano antes de darse cuenta de que, si él la cogía, se le verían las partes nobles. Hagen pareció darse cuenta también. Miró a Boomer y soltó un largo suspiro. —No supondrás que llevas ropa de repuesto en el coche, ¿verdad?

      —Vamos, Doc —dijo Boomer—. Vamos a vestirte y a llamar a un equipo de limpieza.

      —¿Y mis chicos? —preguntó Laney. Necesitaba saber qué les había pasado.

      Hagen miró a sus amigos. —¿Habéis tenido algún contacto con Duke o Corbin desde que se separaron para ir al hotel?

      —No —respondió Striker.

      Boomer negó con la cabeza.

      El corazón de Laney se hundió.

      Striker se quitó la camiseta y se la entregó a Hagen. —Toma. No nos conviene pasearte desnudo por la ciudad.

      Hagen torció los labios mientras sujetaba la camiseta delante de su ingle. —Gracias.

      —Has llevado cosas peores —añadió Striker—. El capitán ya debería haber informado.

      —Algo no va bien —dijo Boomer.

      Laney asintió. Algo iba realmente mal.
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      Casey Black rodeó a sus cautivos, estudiándolos mientras intentaba averiguar qué demonios hacían allí. Uno olía a león y el otro a lobo. Ninguno tenía nada que ver con el hotel. Habían llegado tras los pasos de un equipo de asalto que se presentó, probablemente esperando entrar y salir sin complicaciones.

      Se echó a reír.

      Habían recibido mucho más de lo que habían previsto.

      Gus cruzó la mirada con Casey.

      No son humanos, empujó Gus con su mente.

      —Lo sé —dijo Casey en voz alta.

      Los hombres, de rodillas y con las manos atadas detrás de la cabeza, se intercambiaron una mirada que dejaba claro que pensaban que Casey estaba loco. Algunos días él mismo dudaba de su cordura, así que le importaba un comino lo que opinaran. Además, él era lo que el ejército había hecho de él: un engendro, algo contra natura y contra el orden establecido. Un hombre que ahora era parte animal, parte lo quequiera que le hubieran hecho. En su día había sido un soldado de élite; después se convirtió en su proyecto, parte del experimento para crear super-soldados. A sus ojos ahora estaba roto. Un paria al que primero encerraron en lo que querían que otros creyeran que era un centro de cuidados prolongados. En realidad era una prisión… y por poco se convirtió en su tumba.

      —El Gobierno los ha enviado —aseguró Bill mientras recorría los bordes de la habitación, negando con la cabeza y moviéndose de forma errática—. El Gobierno tiene a Laney y mandó al matón del pelo rosa para intentar asustarnos. Mandó también al tipo malo. Tan malo que tiene los ojos negros. Pero no nos asustaron, ¿verdad, Casey? No huimos de los elefantes mecánicos de la selva y tampoco huimos del pelo rosa ni de los hombres malos.

      Casey le dedicó una sonrisa cálida. Bill había perdido todo contacto con la realidad hacía años, probablemente antes incluso de abandonar las junglas de Vietnam. —No, Bill, no nos asustaron.

      —Menuda bolsa de chorradas —dijo el de ojos de ónice, al que Bill llamaba el malo—. ¿Elefantes mecánicos? Eso jamás ocurrió. DARPA solo lo barajó.

      El hombre del pelo rosa ladeó la cabeza y bajó la mirada. —En realidad…

      El de ojos oscuros gruñó. —Lo que faltaba. Si quieres un plan estúpido, acude a ellos. Odio de veras a los científicos.

      —Estás casado con una —le recordó Pelo Rosa con un acento marcado.

      ¿Británico?

      ¿El tipo del pelo rosa era británico?

      —Ah, cierto —respondió el otro.

      Bill los miró fijamente. —Yo estuve allí. Los vi. Monté en uno.

      Pelo Rosa pareció sorprendido. —¿Eres el famoso Wild Bill de Nam? ¿El que cabalgó un elefante mecánico fuera de control durante casi diez minutos antes de que pudieran inutilizarlo?

      —El mismo —respondió Bill con orgullo—. No pudo descabalgarme. No me asustó, y el enemigo tampoco. Pero el Gobierno mintió. Le dijo a la gente que jamás había enviado aquellos elefantes. No hacen más que mentir. Dijeron que eran las drogas las que me hacían ver elefantes que no estaban. Pero estaban.

      Pelo Rosa sonrió. —Por supuesto que los enviaron. De hecho, uno adorna el césped de un amigo mío. Lo conservó como recuerdo.

      Bill silbó y luego señaló al cautivo del pelo rosa. —Sabes dónde está Laney. Queremos de vuelta a nuestra Laney. Danos a Laney o te daremos muerte… o LSD. Lo haremos, colega. Y no quieres LSD. Te hace ver toda la mierda que crees que no existe.

      Gus miraba hacia otro lado, pero Casey sabía que el hombre absorbía todo cuanto sucedía a su alrededor; veía más de lo que la mayoría vería o podría ver jamás. Fuera lo que fuese que le habían hecho los científicos al servicio del Gobierno, había dotado a Gus de unas capacidades de percepción que Casey nunca había visto, y eso que había presenciado un montón de cosas raras. Gus no hablaba en voz alta, solo se comunicaba mentalmente con otros sobrenaturales.

      Casey se centró en los hombres. —¿Por qué llevaba vuestro equipo de asalto una foto de Laney?

      Al principio supuso que el equipo de asalto venía a por él, que después de tantos años fuera del radar por fin le habían encontrado. Cuando terminó de ocuparse de ellos, él, Gus y Bill registraron a los hombres y hallaron la foto de Laney en uno de ellos.

      Desde entonces no han logrado localizar a Laney en su móvil. La preocupación se instaló en el estómago de Casey. Laney era una chica encantadora. Era muy joven para los estándares sobrenaturales y no tenía ni idea de lo que era en realidad. Creía que era la cuidadora de los hombres del hotel, pero en realidad eran ellos quienes cuidaban de ella, una hembra sobrenatural joven y sin pareja.

      Y ahora había desaparecido.

      —¡Contestadme! —gritó Casey.

      El del pelo rosa alzó una ceja con indiferencia. —¿Por qué? No te interesa la verdad. Vives en tu propia realidad y todo lo que diga lo tomarás por una mentira.

      —Dilo igualmente —exigió Casey.

      —La última vez que lo comprobé, Laney estaba viva y en perfecto estado al cuidado de uno de los míos. Su temor por vosotros nos trajo hasta aquí. Veo que su preocupación era infundada —gruñó.

      Verdad, empujó Gus a Casey.

      El de ojos de ónice resopló. —Joder, nunca se le ocurrió mencionar que nos adentrábamos en la tierra de los chalados sobrenaturales.

      —¿Me estás diciendo que el equipo de asalto no era vuestro? —preguntó Casey, agradecido de que Gus estuviera cerca, porque no estaba seguro de poder ser objetivo en lo referente a Laney. Ella era importante para él; había sentido la necesidad de protegerla desde el momento en que la encontró en la calle —una mocosa con un piercing en la nariz, apenas una adolescente entonces—. No fue hasta aquella noche que comprendió del todo la razón.

      Pelo Rosa le lanzó a Casey una mirada que decía ¿tú qué crees?

      Casey exhaló despacio, su cuerpo tenso por la necesidad de golpear a alguien, a cualquiera, ante la imposibilidad de contactar con Laney. —¿Qué querían de ella?

      —¿Podemos matarlos ya, capitán? —preguntó el de ojos oscuros.

      Bill dejó de pasear y señaló al hombre. —Eres un grandísimo malvado, maloso.

      El hombre puso los ojos en blanco. —A ese no le sube el ascensor hasta la última planta.

      Cierto, empujó Gus.

      A Casey casi se le escapó la risa. Sí. Era cierto. Bill estaba loco, pero tenía buen corazón.

      —¿Qué quiere un equipo de asesinos con Laney? —insistió Casey—. ¿Y qué quieren con ella un cambiaformas león y un cambiaformas lobo?

      Los hombres intercambiaron una mirada y luego ambos lo encararon. El de pelo rosa lo examinó, manteniendo las manos sobre la cabeza. —¿Qué eres?

      Casey ignoró la pregunta. —Respóndanme.

      —Queremos a Laney. Laney. Laney —dijo Bill, canturreando su nombre mientras marchaba por la habitación como un soldadito de hojalata demasiado tensado—. Laney. Laney.

      —Por el amor de Dios, capitán —dijo el de ojos oscuros—. Dos segundos, es todo lo que necesito. Déjeme matarlo.

      El hombre de pelo rosa sonrió. —No. James no querría que les pasara nada a estos hombres porque son importantes para la chica y, según me has contado, la chica es importante para él.

      —Será mejor que no sea su compañera —gruñó Duke—. Mira la cantidad de locura que arrastra. Tío, James se va a quedar con esta panda como familia política.

      A Casey se le encogió el estómago. —¿Ese tal James es con quien Laney se conoció por internet? ¿Con quien tenía una cita esta noche?

      El de pelo rosa asintió. —Aunque la cita no salió como estaba previsto. Obviamente.

      El de ojos oscuros se puso en pie y Casey no hizo ademán de atacarlo de nuevo. Algo, muy en su interior, le decía que quizá se había equivocado con los dos hombres que tenía delante; que, después de todo, puede que no fuesen el enemigo. El hombre se estiró y ladeó la cabeza de un lado a otro, haciendo crujir su cuello.

      —Estoy demasiado viejo para estas mierdas —dijo. Cruzó la mirada con Casey—. La pequeña hacker y James llevan colados el uno por el otro desde que empezaron a hablar. Tenían una cita esta noche. Se torció cuando apareció un equipo de asesinos. Probablemente enviado por los mismos capullos que mandaron a otro aquí.

      Casey jadeó. —¿Laney?

      El tipo se encogió de hombros. —No lo sé. Vinimos aquí a petición de James para asegurarnos de que a vosotros tres, locos de atar, no os pasara nada y vais y nos emboscáis. —Lanzó a Bill una mirada furiosa—. Y tú te me echaste encima como un puto mono saltarín. Tendría que haberte roto el cuello.

      —Malo —replicó Bill, colocándose los pulgares en las orejas y moviendo los dedos mientras le sacaba la lengua y hacía pedorretas al hombre.

      El tipo gimió. —Y sea lo que sea que tengáis funcionando en esta habitación no nos deja contactar y comprobar cómo están James o la chica.

      Casey sabía a qué se refería con contactar. Se refería a hacerlo con la mente. Las habilidades telepáticas de Gus superaban con creces las del sobrenatural medio, así que él podía seguir funcionando con normalidad dentro de la casa de Casey, a pesar de que este había puesto en marcha un dispositivo L.A.R.D. improvisado para impedir que los sobrenaturales enviaran o recibieran señales mentales entre sí. Casey había activado la máquina justo después de que el escuadrón de asalto atacara y fuera derrotado.

      —Odio a los malditos pirados —dijo el hombre—. Capitán, reconsidere dejarme matarlos. Al menos permítame despachar al ruidoso, el que se comporta como un mono con sobredosis de azúcar.

      Bill le sacó la lengua. —Malo.

      Verdad, presionó Gus.

      Casey echó un vistazo al tipo que seguía en el suelo. —¿Para quién trabajas? ¿De qué agencia?

      El hombre se puso de pie y mantuvo las manos sobre la cabeza; Casey estaba casi seguro de que lo hacía por cortesía y no porque no pudiera romper las esposas. —Quid pro quo.

      Casey suspiró. No conseguiría nada más a menos que ofreciera algo de valor. —En su día tuve autorización de nivel uno. Ya no. Entonces, ¿qué son? ¿Agentes Sombra?

      —¿Acaso parecemos almas torturadas incapaces de llevarnos bien con los demás? —espetó el de ojos oscuros.

      Casey asintió. —Sí.

      —Duke —dijo el de pelo rosa. El hombre se volvió hacia Casey—. PSI.

      Casey se tensó y sopesó sus opciones. Podía volver a huir y esconderse; llevaba décadas haciéndolo. Si lo hacía, jamás sabría si Laney estaba bien. Y tendría que dejar atrás a Gus y a Bill con PSI, porque ninguno de los dos podía echarse a la carretera: a su edad y con su frágil estado mental ya no estaban capacitados.

      Hubo un tiempo en que Casey había sido un hombre mortal. Ya no. No había envejecido ni un solo día desde que se alistó en el Programa de Operaciones Inmortales, hacía ya casi un siglo. Había sido uno de los primeros hombres en ser incorporado oficialmente a las filas del programa.

      Y ni de lejos había sido el último.

      Si PSI estaba husmeando por allí, no pasaría mucho tiempo antes de que los responsables de las I-Ops se dieran cuenta de quién era él: un Proscrito. Un fugitivo buscado en su opinión. Un intento fallido de grandeza.

      Si huyo, Laney podría morir.

      Ella era importante para él a un nivel que no sabía explicar. Era como de la familia y él había estado huyendo durante mucho tiempo. Demasiado. La pondría a salvo y luego se iría.

      Cruzó la mirada con el capitán. —Capitán Casey Black, exagente de las Operaciones Inmortales.

      El hombre entornó los ojos y luego suspiró. —¿Proscrito?

      Bill dejó de zapatear y de reclamar a Laney y se plantó delante de Casey como si quisiera protegerlo. Aunque era un gesto tierno, resultaba innecesario. —Déjalo en paz. Él no está roto. No está dañado —dijo Bill.

      El de pelo rosa alzó una mano. —Tranquilo, hombrecito —le dijo a Bill—. No le pasará nada a tu amigo. De hecho, conozco a un grupo de hombres que llevan tiempo buscándolo.

      Casey gruñó. —Todo un maldito gobierno lleva intentando localizarme y matarme.

      —Soy Corbin Jones —dijo el hombre—. Y han salido a la luz datos recientes sobre usted y otros como usted, capitán. Tiene que entender una cosa: las propias I-Ops no participaron en lo que le hicieron a usted ni a los demás.

      —Los descartados —aportó Casey con tono amargo.

      —Los hombres que lo dieron todo por su país solo para ver cómo ese mismo país los traicionaba —corrigió Corbin—. A las I-Ops y a su coronel les acaban de entregar los expedientes sobre todos ustedes. Los creían muertos. Todos lo creíamos.

      —Entonces ¿quién ha estado cazando a los de mi clase? —preguntó Casey.

      Duke gruñó. —Esos malditos traidores hijos de puta a los que vamos a encontrar y arrancarles la cabeza. Nadie se mete con un soldado. Nadie.

      Bill volvió a sacarle la lengua.

      Casey miró a Gus, esperando conocer su opinión sobre todo aquello.

      Gus se cruzó con la mirada de Casey, sorprendiéndolo. —Dicen la verdad —afirmó Gus, y Casey casi perdió el equilibrio al oír al hombre hablar en voz alta—. Estos hombres y sus amigos no son nuestros enemigos, ni para ti ni para mí. Pero no comprenden el panorama completo de la guerra; solo conocen las batallas recientes. Hay cabecillas que se visten con máscaras de valentía y honor, que fingen ser amigos cuando en realidad son enemigos, con agendas secretas alineadas con quienes buscan la dominación mundial. Creen en su causa.

      Corbin se soltó los grilletes. —Déjeme adivinar: ¿conejillo de Indias para pruebas cerebrales y telepáticas?

      Casey asintió. —Es la primera vez que le oigo hablar en todos los años que le conozco. Siempre se ha comunicado telepáticamente.

      Gus clavó la vista en la ventana y Casey comprendió que el hombre ya había dicho todo lo que tenía que decir. Centró su atención en Corbin. —¿Va a encerrarme?

      —No. Su delito fue confiar en su país —replicó el hombre—. ¿Sería tan amable de dejar de hacer lo que sea que está haciendo y que nos impide contactar con nuestros compañeros? Nos gustaría informar y asegurarnos de...

      Un tipo pelirrojo enorme, con falda escocesa, irrumpió con un arma en la mano apuntando a Casey. —¡Manos arriba!

      Casey se abalanzó sobre él y, en un abrir y cerrar de ojos, lo desarmó y encañonó. Se preparó para disparar.

      —¡Casey, no!

      —¿Laney? —preguntó, bajando el arma y girando la cabeza justo cuando Laney entraba corriendo acompañada de un hombre con unos pantalones de cuero que le quedaban totalmente fuera de lugar. Otro hombre entró en la habitación; él también vestía cuero de la cabeza a los pies, pero no parecía importarle. Además, con su larga melena oscura y delineador, le quedaba de maravilla.

      —¿Por qué está Striker en el suelo? —preguntó el recién llegado.

      Corbin bufó. —Porque Casey lo puso allí, Boomer. Bienvenido a la fiesta. James, ¿por qué llevas pantalones de cuero? Pareces un motero desquiciado.

      El que Casey había notado incómodo con los pantalones de cuero se sonrojó. —Digamos que he tenido un pequeño incidente con una transformación completa e incontrolada. Necesitaba ropa. Boomer tenía ropa de sobra en el todoterreno.

      Laney abrió los brazos y abrazó a Casey. —¿Estás vivo? Pensé que iba a llegar un equipo de asesinos. Dios mío, deberíamos irnos por si aparecen. ¿Bill? ¿Gus?

      Bill sonrió y saludó con la mano. —¡Laney!

      Gus simplemente se quedó mirando a la nada.

      Laney se echó a llorar. —Estáis todos bien. Me alegra tanto que nadie haya venido a haceros daño.

      —Oh, sí que vino un equipo de asesinos —dijo Duke—. Pero el Lobo Solitario de aquí se los cargó él solito. Y de paso nos dio una paliza a nosotros.

      Corbin se acercó al hombre que seguía en el suelo con el kilt. —También le dio una a Striker. Por eso le estaremos eternamente agradecidos.

      —¿Qué demonios eres? Porque no eres humano con esa fuerza y velocidad —preguntó el tal Striker.

      —No digas tonterías. Por supuesto que Casey es humano —dijo Laney, soltándolo y dando un paso atrás. A Casey le dolía saber que había confianza en su voz y que él la había traicionado. Le había mentido. Ella no era de confiar fácilmente, y cuando comprendiera del todo que había pulverizado la confianza que tanto le había costado ganarse, se cerraría en banda con él. Jamás lograría entender el peligro real en el que se encontraba.

      Casey también había sido ingenuo a su edad. No sabía lo que vivía entre los humanos, lo que existía ahí fuera y hasta dónde estaban dispuestos a llegar algunos para proteger esos secretos. Conocía el precio. Lo había pagado más de una vez y no permitiría que la lastimaran.

      —Laney —dijo—. Tenemos que hablar.

      Ella hizo un gesto a James, sin prestar atención a Casey. Él la conocía mejor que eso; sabía que le había oído, pero intentaba darle una salida, una forma de evitar oír la verdad. Una verdad para la que no estaba preparada.

      —Casey, este es James, el chico con el que tenía una cita esta noche, y estos son sus amigos. Está pasando algo muy malo —dijo.

      Casey bufó. Esa era la subestimación del día. —Lo sé.

      Ella entrecerró los ojos y luego miró alrededor de la habitación. Estaba atando cabos. —¿Qué ha pasado aquí? Está destrozado.

      —Hombres malos vinieron a matar a nuestra Laney —dijo Bill, dando palmaditas en sus rodillas y aplaudiendo después, como si jugara al corro él solo; había hecho cosas más raras—. Casey y su lobo dijeron que no. Su lobo salió y les hizo saber que a nuestra Laney no se la tocaba. No, señor.

      —¿Casey y su lobo? —Laney palideció y se dobló hacia delante, como si fuera a vomitar. James se acercó y le frotó la espalda. Ella le tocó el muslo y Casey sopesó apartar a aquel hombre de su lado. La energía de apareamiento impregnaba el aire y sus sentidos hiperdesarrollados lo captaron enseguida.

      Joder.

      No quería que ella se apareara con un Operativo PSI. Prefería para ella a un sobrenatural que llevara una vida normal—no es que él pudiera decidir. El destino tenía otros planes. Y en ese momento parecía necesitar su consuelo, así que lo permitió.

      —Casey es un cambiaformas, ¿verdad? —le preguntó a James.

      La mirada de James se cruzó con la de Casey y reflejó compasión. —Cariño.

      Casey suspiró. Había llegado la hora de la verdad. —Sí, Laney. Lo soy.

      Ella alzó la vista hacia él. —Todas esas historias que me contaste sobre el gobierno y los experimentos con humanos para convertirlos en soldados animales... No eran teorías que habías oído, ¿verdad? No me estabas contando cuentos inventados. ¿O sí?

      Él negó con la cabeza. —Lo viví.

      Deberíamos irnos, empujó Gus. Ahora.

      Casey miró a Corbin. —Gus dice que tenemos que marcharnos. Créame, tiene razón. Debe de sentir que se acerca algo grande.

      Laney frunció el ceño. —Gus no habla.

      —Sí habla, pero no de una forma que la mayoría pueda oír, cielo —dijo Casey, odiando que hubieran mantenido la verdad en secreto. Solo querían protegerla; cuanto menos supiera, más segura estaría.

      Maldita sea su curiosidad.

      Ella jadeó. —¿Peligro? Alguien gritó peligro en mi cabeza antes. Fue Gus, ¿verdad?

      Casey se encogió de hombros. —Puede que sí. Ni siquiera yo tengo claro cómo hace lo que hace. Lo que sí sé es que, si dice que debemos irnos, no está de broma.

      —Pongámonos en marcha —dijo Duke—. Me jode estar aquí plantado esperando a que nos ataquen otra vez. Podemos hacer el informe en un lugar seguro. ¿Podemos dejar al pequeñajo ruidoso?

      —Bill viene con nosotros —declaró Casey con firmeza—. Y Gus también. Quiero que estén a salvo.

      —Laney necesita descansar —dijo James, estrechándola contra él—. Ha pasado por mucho y quiero que la examinen antes de hacer nada más.

      —Estoy bien —replicó Laney.

      A Casey le dolió tener que decirle lo que había hecho. Sabía que la disgustaría. —Laney, tu sistema informático.

      Ella parpadeó, alzando la vista hacia él. —¿Qué le pasa?

      Bill alzó las manos. —Casey ha sido un chico muy, muy malo. Lo ha roto.

      Los ojos de Laney se abrieron de par en par. —¿Qué?

      Casey exhaló despacio. —Cuando me di cuenta de que el equipo de sicarios te buscaba a ti y no a mí, hice lo que tenía que hacer para protegerte. Sé lo mucho que significaba ese ordenador para ti, pero, Laney, la información que estabas investigando casi te cuesta la vida.

      Laney no dijo nada; se dio la vuelta, tomó la mano de James y se dirigió hacia la puerta. Casey intentó seguirla, pero James miró por encima del hombro y negó con la cabeza, como si presintiera que no era el momento.
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      Bertrand gruñó mientras sujetaba a una de sus mascotas por el cuello. —Repíteme cómo escaparon.

      El híbrido, una mezcla de hombre, murciélago, vampiro y tigre, negó con la cabeza todo lo que pudo mientras las garras de Bertrand se le clavaban en la carne. —No lo sabemos, señor. Enviamos un equipo. Encontramos a un grupo de limpieza en el callejón, deshaciéndose de los cuerpos de nuestro equipo.

      La visión de Bertrand se estrechó cuando el rojo nubló los bordes de su mirada. —Tú y los demás sois débiles. Permitisteis que un hacker y un cambiaformas herido os derrotaran.

      —No, señor. No. Estoy seguro de que recibieron ayuda —dijo el híbrido, suplicando con la mirada piedad.

      Conceder indulgencia no estaba en la naturaleza de Bertrand. Giró con rapidez, arrancó la garganta del híbrido y lo arrojó a un lado; su mirada se posó en la fila de otros híbridos y ninguno se atrevió a decir nada. Sabían que él tenía el poder, que sin Bertrand no seguirían recibiendo las inyecciones de las que dependían para sobrevivir.

      —¿Qué hay del otro equipo? —preguntó Bertrand, con el fuego ardiéndole en las entrañas— El que enviamos al lugar donde vivía la chica.

      —Muertos —susurró uno de los hombres—. Todos muertos.

      Esto era lo que obtenía por recurrir a los despojos cuando se trataba de profesionales entrenados. Si quería que Gisbert y los demás directivos de La Corporación lo vieran como un líder, tenía que actuar ya. No podía aceptar esta derrota sin más.

      —Si quieres que algo se haga bien, tienes que hacerlo tú mismo—. Con ese comentario chasqueó los dedos para pedir una toalla; aguardó a que apareciera una y luego se limpió las manos. Era hora de tomar las riendas personalmente. Visitaría a Hagen y obtendría lo que necesitaba de una vez por todas.
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      James cogió la taza de té, ya templada, de la mano de Laney y apartó de su hombro el mechón de pelo húmedo. Aquella mujer le había visto en su peor momento—devorando híbridos preso de una sanguinaria ansia de cambiaformas—y aun así conseguía ver algo bueno en él. No entendía cómo. Ella había aceptado ir a su casa en lugar de a un piso franco. Y eso después de todo lo que había visto y sufrido.

      La peor primera cita de la historia.

      Aquí estaba ella, en su casa, en su sofá, impregnándolo todo con su aroma, y a él le encantaba. La vergüenza le atravesó. Ella había pasado una noche de perros y él se dedicaba a pensar en lo bien que olía.

      Primero habían pasado por su laboratorio, donde él la había examinado para asegurarse de que no estuviera herida. También había tomado muestras de su sangre y ahora otro médico de confianza, en PSI, estaba investigando qué podía averiguar. Patterson juró que llamaría en cuanto supiera algo concluyente. James ya le había telefoneado dos veces para ver si podía acelerar el proceso. Los laboratorios de PSI contaban con tecnologías que ningún otro, ni siquiera los mejores, poseían. Aparatos que parecían más de ciencia ficción que reales. Ventajas del empleo.

      Si tan solo ese maldito trabajo le llamara y confirmara de una vez por todas que su mujer era sobrenatural, y lo bastante sobrenatural como para reclamarla sin que eso acabara con ella. James ya lo había visto antes: hombres que desafiaban las leyes de la naturaleza e intentaban formar una vida y una familia con una mujer sin cualidades paranormales ni ciertos niveles de lo sobrenatural en su linaje.

      Siempre terminaba mal.

      Muy mal.

      —¿Casey, Bill y Gus están bien? —preguntó por décima vez desde que se habían separado de ellos en la sede. Ella dio un sorbo al té y a él le alegró ver que, por fin, metía algo en el estómago.

      James asintió. —Lo están. Bill y Gus van a pasar una temporada en una casa de reinserción que PSI posee y gestiona. Es para sobrenaturales. Y allí hay gente preparada para ayudarles con sus circunstancias especiales.

      —¿Estarán bien allí? —preguntó.

      —Sí.

      —¿Y Casey?

      James suspiró. —Le ofrecieron quedarse y ayudar en PSI. Pero, Laney, tienes que saber algo.

      Ella levantó la vista, taza en mano. —¿Qué?

      —Corbin ha llamado mientras te duchabas —dijo, lamentando tener que dar las malas noticias—. Duke y Striker dejaron a Casey en uno de los dormitorios de reserva y, cuando entraron a verle después de su supuesta ducha, había desaparecido.

      —¿Desaparecido? ¿Así, sin más?

      James asintió.

      —¿Se largó de una instalación gubernamental secreta sin que nadie se diera cuenta? —preguntó, con escepticismo escrito en el rostro.

      —Sí. Lo hizo.

      Las comisuras de sus labios se alzaron y su ánimo pareció iluminársele un poco. —Le ha tomado el pelo a el Sistema.

      James gruñó. —Supongo que sí.

      —Nunca supe que era un cambiaformas —dijo—. Debería haberlo notado. No tendría que haberse sentido obligado a ocultármelo. Lo habría comprendido. No habría cambiado la forma en que le veía.

      James sabía que lo habría entendido. Ella había aceptado a su propio lobo, más de lo que la mayoría habría hecho en su lugar.

      James le apartó de nuevo el pelo húmedo del hombro. Ella se castigaba por algo que escapaba a su control. No conocía la verdad sobre Casey porque él se la había ocultado. Aquel hombre había aprendido hacía mucho a esconder lo que era. Laney no podía reprocharse no haberlo descubierto antes. —Le importas. Esperó hasta saber que estabas a salvo antes de esfumarse. Podría haberse marchado en cualquier momento, pero se aseguró de que tú y tus amigos os quedabais en buenas manos.

      Ella se giró ligeramente y la camisa que llevaba—una de las de vestir de James—se desplazó a un lado, dejando ver la curva de sus pechos. Todo su cuerpo ardía desde que la había visto. La ducha fría que se había dado mientras ella disfrutaba de una larga y humeante en el baño principal no había servido de nada para calmar la obsesión de su polla. Ver los pálidos globos de sus senos, tan cerca, sabiendo que estaban desnudos bajo la fina tela, casi le llevó al borde de la cordura sexual.

      Él apoyó las manos sobre los muslos, esforzándose por pensar en cualquier cosa que no fueran los pechos de Laney. Mientras se frotaba las palmas para quitarse el sudor, se dio cuenta de algo: no había cojeado ni una sola vez desde que se transformó por completo. De hecho, nada le dolía.

      Bueno, a menos que contara su polla.

      Le dolía de cojones.

      Quería estar dentro de ella. Quería descubrir qué placeres podía ofrecerle su cuerpo.

      Echó la cabeza hacia atrás y tragó saliva con fuerza.

      No te aprovecharás de ella en este estado, se repetía. No te aprovecharás de ella. No lo harás...

      Ella posó su mano sobre la de él; las yemas de sus dedos rozaron su muslo interior.

      Mierda. Mierda. Mierda. No te aprovecharás de ella.

      Se sobresaltó y se incorporó un poco, con la esperanza de no correrse ni de ignorar a su voz interior.

      —Gracias por salvarme la vida —dijo con dulzura; la inocencia de su voz le hizo sentirse todavía más imbécil.

      —Cosas del oficio —murmuró, y consiguió que ella esbozara una leve sonrisa. Desde que habían salido del hotel apenas había dicho nada; se había mantenido en silencio mientras James la examinaba en el laboratorio y no había abierto la boca durante el trayecto a su casa—. ¿Cómo lo llevas?

      —¿Qué es una compañera? —preguntó, sorprendiéndole hasta el punto de que, por un instante, olvidó su erección interminable.

      —¿Por qué quieres saberlo?

      Ella le entregó la taza de té y se giró para mirarle de frente. —Porque tus amigos dijeron algo en el callejón. Dijeron que yo era tu compañera. Quiero saber qué significa eso.

      James casi hizo añicos la taza. Tuvo que obligarse a dejarla con cuidado sobre la mesita auxiliar cuando lo único que deseaba era permitir que su lobo saliera y hiciera lo que llevaba queriendo desde el primer segundo.

      Reclamar a la mujer que tenía delante.

      —¿Q-qué ocurrió exactamente? —preguntó, necesitaba asegurarse de que no estaba malinterpretando nada.

      —Striker dijo que olía a Fae en mí. Luego Boomer dijo que olía a pantera y entonces los dos me olisquearon como sabuesos basset antes de anunciar que era tu compañera. Tu mujer.

      Cerrando los ojos un segundo, James soltó un largo y lento suspiro; la tensión y el miedo de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse lo abandonaron. No estaba mal cableado. No estaba loco. Su cuerpo había estado haciendo lo que debía: intentar que reclamara a su compañera.

      Su mujer.

      Mía.

      Ya no temía la palabra ni lo que implicaba.

      El ardiente deseo de esperar una aclaración médica se apaciguó. Sus hermanos de armas nunca dirían eso si no fuera verdad. Jamás lo desviarían. Sabían lo importante y especial que era encontrar a la propia compañera. Y a los dos les caía muy bien Laney, muchísimo. Striker incluso había empezado a llamarla Punky en el cuartel general. Fue justo después de intentar que tuneara su perfil en línea para que gruñera y aullara automáticamente a las mujeres que estuvieran buenas.

      Por suerte, ella se negó a ayudarlo.

      James le acarició la mejilla; sus sentimientos por ella crecían a cada segundo. Se habían pasado una semana intimando a través de conversaciones y luego una noche juntos, luchando por sus vidas mientras la atracción no hacía más que aumentar.

      Es algo más que mera atracción, se corrigió. Es amor. Como el que existe entre una pareja destinada.

      —Significa que fuiste creada para mí. Una pareja perfecta según el mundo sobrenatural. La mujer destinada a ser mi esposa.

      Frunció el ceño y miró su regazo.

      Ella no lo quería. Ese pensamiento lo enfrió y se apartó de ella, dándole espacio. Se levantó despacio. Le dolió ser rechazado por la mujer que sabía en lo más profundo que era suya, pero lo entendía. No la obligaría a estar con él, aunque, según leyes arcaicas que aún existían en la comunidad sobrenatural, podría hacerlo.

      Ese no era James.

      —Llamaré a Corbin y arreglaré para que te pongan bajo custodia protectora. Entiendo que no quieras estar aquí conmigo.

      —¿Cómo? —preguntó ella, con el ceño fruncido—. ¿Piensas mandarme lejos?

      —Por todos los dioses, no —dijo él—. Pensé que querías marcharte.

      —¿Por qué crees eso?

      Volvió a sentarse y esbozó una leve sonrisa.—Porque no puedo leerte la mente.

      —Eso dices tú —bromeó ella, acercándose a él y llevando de nuevo la mano a su muslo cubierto por el pantalón de chándal.

      Se sentía increíblemente bien estar fuera de los pantalones de cuero; habían sido muy ajustados. Mientras ella se duchaba en su baño principal, él había usado el de invitados y también se había aseado, necesitaba quitarse el olor del callejón.

      —Laney, mi cuerpo te reconoce como su compañera —dijo él. Puso su mano sobre la de ella—. Y si tanto Striker como Boomer lo han percibido, creo que es verdad. Dicho esto, sé que nunca has estado con un hombre, que apenas nos conocemos oficialmente y que esta ha sido una cita horrible.

      —Doc Wolf —susurró ella.

      —¿Sí?

      —Cállate y bésame.

      —Quiero hacerlo. Por todos los dioses, claro que quiero. Pero, Laney, mi control contigo es frágil. Si te beso estando tú solo con esa camisa y yo solo con estos pantalones de chándal, esto irá demasiado lejos.

      —Vale —dijo ella y, antes de que él se diera cuenta, estaba pegada a su cuerpo, de rodillas, con las manos en su cara—. Hagen, mírame. Por favor.

      Él obedeció.

      —Me has salvado la vida esta noche —dijo ella, tan increíblemente joven con el maquillaje borrado que James sintió aún más culpa por la diferencia de edad.

      Él asintió levemente.

      Los labios de Laney se unieron a los suyos y su beso fue tierno y breve. Demasiado breve. El lobo que llevaba dentro rugió vivamente, queriendo más. También el hombre. Extendió los brazos, llevando las manos a la parte superior del respaldo del sofá para no agarrarla y sentarla en su regazo.

      Donde la deseaba más que a nada.

      Ella se deslizó sobre su regazo, su cabello mojado cayendo sobre sus hombros desnudos. Había estado tan preocupado por ella que, tras ducharse, solo se había puesto un pantalón de chándal y nada más. Ojalá se hubiera puesto una armadura, porque tenía la polla dura como una maldita roca y no había forma de ocultárselo.

      —¿Laney? —preguntó con voz tensa.

      Ella se acomodó en su regazo y volvió a besarlo. Se aferró con tanta fuerza al respaldo del sofá que pensó que podría arrancarlo de cuajo. Apartó la boca, rompiendo el beso solo para no voltearla de espaldas y hundirse en ella.

      Ella no estaba preparada para eso.

      Su oscura mirada recorrió su rostro.—Te deseo, Hagen. Quiero todo de ti.

      Es una virgen que ha pasado por una experiencia traumática, se recordó. Su polla latió y se agitó contra su sexo. A ese miembro, al parecer, le importaba un comino.

      Laney bajó la mano entre ambos y la posó con valentía sobre su carne hinchada. James aspiró una bocanada brusca de aire y se estremeció bajo ella.

      —Laney, por favor. No quieres esto. Te arrepentirás —dijo él.

      Ella lo besó de nuevo, deslizando la lengua con arte alrededor de la suya mientras acariciaba su polla cubierta. Cuando se dio cuenta de que estaba desabrochándose la camisa masculina que llevaba con la otra mano, James pensó en salir corriendo y echar el cerrojo tras de sí, solo para salvarla de su falta de voluntad.

      Maldita sea, su cuerpo se negaba a moverse.

      Alzó las caderas, tomando el control del beso. Laney buscó sus brazos. Sus pechos, cubiertos solo por una fina tela, se apretaron contra su pecho. Estuvo a punto de correrse allí mismo. Hacía mucho tiempo para él.

      Demasiado jodido tiempo.

      No aguantaría si ella seguía así.

      Sus dedos encontraron la cintura del pantalón de chándal y ella le sostuvo la mirada, ralentizando el beso y lanzándole una mirada interrogante.—¿Te hago daño?

      —Me estoy muriendo un poco por dentro intentando no aprovecharme de ti, pero aparte de eso —se removió bajo ella, la polla dolorosamente dura—, estoy bien.

      —Parece que te estoy haciendo daño —dijo ella, llevando la mano libre a su mejilla—. Hagen, si es así, dímelo.

      —No te detengas —se escuchó decir.

      Ella aflojó sus pantalones de chándal y, en cuanto su mano envolvió la punta de su polla, James dejó de contenerse y se rindió, llevando las manos a la camisa de vestir que ella llevaba. Se detuvo, respirando con dificultad.—¿Sí o no, Laney?

      —Sí —susurró ella un segundo antes de que él rasgara la camisa, haciendo que los botones saltaran por todas partes.

      A él no le importó haber destrozado una de sus camisas. Lo único que le importaba eran sus pechos desbordándose. Tenían el tamaño perfecto, llenando sus manos mientras los cubría, su boca haciendo el amor con la de ella. Quería hundirse en ella, tomar lo que deseaba, pero no podía.

      Nunca había estado con un hombre.

      Necesitaba ser delicado.

      James se incorporó, alzando a Laney con él y girándola para depositarla en el sofá. La contempló tendida allí, la camisa abierta de par en par, los pechos ofrecidos a su vista. Su mirada descendió hasta las braguitas negras y una sonrisa lobuna se dibujó en su rostro mientras se arrodillaba ante el sofá. Trazó una línea entre sus pechos y por su vientre hasta llegar a la tela. Con un leve tirón se las bajó, sin apartar los ojos de los de ella, e inclinó la cabeza para aspirar el dulce aroma de su excitación.

      La mujer olía a gloria.

      Se deshizo de las braguitas con facilidad, lanzándolas a un lado, y volvió a colocar la cabeza entre sus piernas. Las abrió un poco más y mordisqueó suavemente la piel interior de sus muslos.

      Ella enredó los dedos en su cabello cuando él acercó la boca a su sexo. Pasó la lengua por su clítoris y ella se estremeció bajo él, haciéndole sonreír mientras comenzaba a jadear con cada lametón. Posó un dedo en su húmedo centro, pero no lo introdujo, todavía no. Esperó, y ella bajó la mano, sujetándole la suya, negando con la cabeza.

      Él supuso que quería que parara. Su polla aullaba de frustración. Detenerse casi lo mataba, pero, como hombre de honor, se irguió y le dio el espacio que necesitaba.

      —No —dijo ella—. No te vayas.

      Confundido, ladeó la cabeza.—¿Dulzura?

      —Quiero que sea tu... —miró su entrepierna— ...lo que me quite la virginidad, no tu dedo. Tú.

      Una oleada de deseo abrasador le golpeó. Tuvo que esforzarse para hablar y evitar que su boca cambiara de forma.—No, deja que te prepare para mí.

      —Hagen, por favor.

      Maldita sea. No podía decirle que no y de verdad cumplirlo.

      Mi mujer me tiene comiendo de la palma de la mano.

      Se había visto tan arrastrado por el hecho de conocerla y por preocuparse por su seguridad que no había tenido un momento para asimilar lo que sabía que era cierto. Cuando la realidad lo golpeó y James reflexionó sobre los acontecimientos, dio un gran paso atrás.

      —¡La leche! —exclamó, repitiendo la expresión que ella había usado antes.

      Laney se apoyó en los codos y se veía aún más sexy, si es que eso era posible.—¿Hagen?

      —Tenemos que parar —dijo, aunque deseaba todo lo contrario.

      —Oh, lo que tenemos es que poner el dichoso espectáculo en marcha, chaval —dijo ella, alargando la mano hacia él.

      James se acercó y se inclinó sobre ella, embriagado por su aroma.—Laney, no lo entiendes. Creo... creo que eres mi compañera. En realidad, no lo creo: lo sé. Sé que para ti no significa nada, pero para mí, para los que son como yo, es algo enorme. Significa que las posibilidades de que te reclame, incluso si no lo quieres, son muy altas. Hace más de un siglo que no estoy con una mujer, y sé a ciencia cierta que contigo no voy a poder detenerme.

      Ella parpadeó hacia él.—¿Pero cuántos condenados años tienes?

      Él se mordió la comisura del labio.—Muchos.

      —¿Viejo rollo Drácula? —preguntó ella.

      Por mucho que le desagradase que lo asociaran con un vampiro, aunque fuera ficticio, comprendía su pregunta.—No. Tanto no.

      —¿Pero lo bastante viejo para haber cumplido un siglo? —insistió.

      —Eh... más de uno —respondió suavemente.

      Ella le miró al pecho.—¿Y qué implica reclamarme? ¿Te deja enterrado en mí? Si es así, voto por hacerlo.

      ¡Joder!

      —Laney.

      Ella le clavó la mirada.—LabLupus, o vienes aquí ahora mismo y me follas o, que Dios me ayude, me marcho y no vuelvo a hablarte jamás.

      James no pudo evitar sonreír mientras se quitaba los pantalones de chándal. Los ojos de Laney se agrandaron al contemplar su polla larga y gruesa, que se balanceaba ante ella, casi a la altura de sus ojos dada la postura en la que se encontraba.

      —Oh, ¿eso va a funcionar?

      Él gruñó.—Ha pasado mucho tiempo, pero estoy bastante seguro de que se acuerda de cómo va esto.

      Ella soltó un largo suspiro que hizo volar mechones de su oscuro cabello.—No. Quiero decir... ¿eso va a caber en mí?

      Casi se echó a reír.—Déjame prepararte, dulzura.

      Ella se estiró hacia él y él se movió, colocándose parcialmente sobre su cuerpo, sus labios regresando a los de ella. Su intención era besarla, relajar su cuerpo y luego deslizarse hacia abajo para usar su lengua y sus dedos y prepararla para el sexo.

      Laney, sin embargo, tenía otras intenciones. Metió la mano entre ambos y agarró su polla con brusquedad, tirando de ella y alineándola con su coño. Fue rápida, demasiado para él, cuando se alzó y la punta de su polla se clavó en la entrada. Un placer cálido, estrecho y húmedo lo envolvió y estuvo a punto de perder el control allí mismo. Encontró resistencia y dejó de comportarse como un hombre racional. En su lugar, se hundió en su estrecho canal, empujando hasta el fondo, haciendo que ella soltara un grito en sus brazos.

      La certeza de haberla lastimado lo golpeó con fuerza.

      James se quedó inmóvil.

      Laney le arañó la parte superior de los brazos.—Más. No pares. Sigue.

      Sus labios encontraron los de ella y sonrió de inmediato; su polla estaba más que dispuesta a seguir adelante. Bombardeó dentro y fuera de su cuerpo, al principio despacio, dándole el tiempo que antes debería haberle concedido para acostumbrarse a su tamaño. Cuando ella comenzó a acompañar sus embestidas, James aceleró el ritmo, penetrándola cada vez más rápido y con mayor fuerza.

      No aguantaría así. No lo lograría. Ella le hacía sentir demasiado bien y llevaba demasiado tiempo sin eso.

      Estaba tan preocupado por correrse antes que ella que no se dio cuenta de que su lobo afloraba. James no lo advirtió hasta que fue demasiado tarde, hasta que estaba embistiendo a su mujer con los colmillos ya alargados, su lobo danzando bajo la piel. Su mirada se clavó en su hombro.

      —¡Mía! —gruñó, inclinando la cabeza con rapidez y hundiendo los dientes en su carne tierna. Su sangre le inundó la boca y trató de someter a su lobo, de frenarlo. No pudo. Su cuerpo funcionaba en piloto automático mientras se hundía en su mujer, reclamándola por completo.

      Ella se aferró a él, sus uñas clavándose en su piel. Sintió su canal apretarse alrededor de su polla y luego aflojarse, repitiendo el movimiento una y otra vez, y supo que había alcanzado el clímax. Él se empujó con fuerza y profundidad, quedó inmóvil, su sangre deslizándose por su garganta mientras su semen se derramaba en ella.

      —Sí, tuya —susurró junto a su oído.

      En cuanto pronunció aquellas palabras, James sintió como si una fuerza invisible llenase la habitación, tejiendo hilos entre ellos, uniéndolos para toda la eternidad. Consiguió apartar la boca de su hombro y miró hacia abajo, dándose cuenta de lo que había hecho. Horrorizado, casi se retiró de su cuerpo, pero Laney enlazó las piernas a su alrededor, contrarrestando su movimiento, su coño ordeñándole hasta la última gota.

      Se lamió las yemas de los dedos y James se dio cuenta de que llevaba su sangre allí, de cuando ella le había arañado durante el sexo. —Mío —dijo, sus ojos destellando con un estallido de colores.

      A la mierda las muestras de ADN. Tenía pruebas de sobra. Si sus ojos podían hacer aquello, ella era todo lo sobrenatural que necesitaba.

      —Tuyo —dijo, asintiendo y luego inclinó la cabeza para lamerle el hombro donde la había mordido. La herida se curó al instante y la polla de James, que debería haberse quedado exhausta y necesitar un respiro entre asaltos, siguió tan dura como una roca mientras continuaba moviéndose dentro y fuera de su compañera.

      Su esposa.

      Sonriendo, buscó sus labios y la besó; ella rodeó su cuello con los brazos y devolvió cada incursión de su lengua con la suya.

      Guau. Me acaban de sellar la V-card el hombre lobo más bueno y mejor dotado de todos.

      James se quedó quieto, la voz de Laney resonando en su cabeza. Sus labios temblaron sobre los de ella. ¿V-card? ¿Bien dotado?

      Desde luego, su esposa era todo un hallazgo, y pensaba sellarle la tarjeta una y otra vez durante toda la noche.
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      Laney se giró sobre un costado y contempló a Hagen mientras dormía. Era impresionante, y habría jurado que el hombre se había puesto aún más musculoso en los tres días que habían pasado encerrados en su casa, explorándose el cuerpo hasta el último rincón. Deslizó un dedo por los relieves duros de su torso y sus ojos se abrieron de golpe; la mirada verde brillaba hambrienta de más sexo.

      Soltó una risita. —Oh, no. Nada de eso por ahora. Creo que ya has tenido suficiente.

      Él se incorporó y se colocó sobre ella tan deprisa que Laney dejó escapar un jadeo. Sus piernas se abrieron para él, ya adiestradas a responder a su proximidad. La punta de su polla presionó su centro. —Nunca tendré suficiente.

      Ella le acarició la barbilla cubierta de rastrojo. —Hagen, deberíamos levantarnos. ¿No tienes que trabajar o algo?

      Él se echó a reír. —Sí, pero me han dado días libres por la luna de miel.

      Ella se humedeció los labios. —Todavía no me creo que seas mi marido. Es tan raro.

      Él la besó mientras su polla se deslizaba lentamente en su interior. Se hundió hasta el fondo, testículos y todo, pero no se movió. —Es perfecto. No tiene nada de raro.

      Sí que es raro.

      No, oyó su voz en su mente. No lo es.

      Ella jadeó y se incorporó, chocando la cabeza con la de él, obligándolo a salir de su cuerpo. —¡Madre mía, mentiste! ¡Claro que puedes leerme la mente!

      Entre risas, Hagen le tocó la frente. —¿Estás bien?

      Ella le apartó la mano de un manotazo. —Tío, me has leído la mente. Se acabó. Me voy a poner un gorro de papel de aluminio para dormir. Punto.

      Se puso serio. —Laney, antes no mentí. Entonces no podía hacerlo. Creo que tenía la cabeza hecha un lío por la ansiedad. No fue hasta que te reclamé por completo que pude leer tus pensamientos.

      Ella frunció los labios. —¿De verdad?

      Él asintió. —De verdad.

      Ella agarró una almohada y la usó para taparse el frente del cuerpo. —¿Y yo puedo leer los tuyos?

      —Con algo de práctica, sí —dijo él.

      —Entonces mola más.

      Él sonrió y se acercó a ella; sus dedos rozaron su pezón. —Quiero estar dentro de ti.

      —Siempre quieres estar dentro de mí.

      —Lo sé —respondió él—. La vida es buena: puedo quedarme en la cama con la mujer que amo.

      Laney se echó hacia atrás y lo miró fijamente. —¿Cómo?

      Hagen se incorporó un poco más; su polla, larga, dura y gruesa, se alzaba sobre el vello cuidadosamente recortado entre sus piernas. —No estoy seguro de qué me preguntas, dulzura.

      —¿Me amas?

      Él volvió a poner esa mirada de «ay, mi dulce e ingenua mujer». Ella detestaba esa expresión. —Laney, por supuesto que te amo.

      —Oh. Se sonrojó y después intentó deslizarse fuera de la cama.

      Él la rodeó por la cintura; su espalda quedó pegada a su pecho, su polla presionando el muslo de ella. —¿Tú me amas?

      Ella estuvo a punto de decir que no estaba segura, que apenas lo conocía, pero eso no fue lo que salió de su boca. —Sí. Te amo, Hagen.

      Él le besó el lóbulo de la oreja. —Puedo percibir tu miedo a esto. Es nuevo, da vértigo y no sabes cómo gestionar esos sentimientos.

      Ella asintió.

      —También es nuevo para mí, pero no me asusta, Laney. Es lo mejor que me ha pasado en toda la vida —dijo, empujándola aún más contra él; la punta de su polla hurgaba en su húmeda abertura desde atrás. Ella sabía que le atraía su culo y soltó un gritito, temiendo que lo intentara.

      Él soltó una risita. —Aún no estás preparada para eso, dulzura.

      Ella se relajó.

      Siguió empujando su coño con la polla desde atrás mientras la mantenía pegada a él. —He vivido mucho tiempo. Una parte, durante el siglo pasado, no fue precisamente agradable. Y hace un mes estaba dispuesto a tirar la toalla, dejar la vida y no mirar atrás.

      Ella se tensó, sus uñas se clavaron en el brazo de él. Desde que se unieron, habían hablado a fondo y sabía que La Corporación lo había tenido casi un año prisionero y lo había torturado; que, en realidad, solo llevaba unas semanas en libertad. No podía imaginar su vida sin él, sin haberlo conocido, sin haberse apareado con él ni sin haberse enamorado de él.

      —Hagen —susurró, balanceando el cuerpo hacia atrás para ensartarse dulcemente en su polla. El placer la envolvió y la parte baja de su vientre se tensó de anticipación.

      Hagen empezó a moverse despacio, saliendo casi por completo antes de volver a entrar; tenía la boca en su cuello y mordisqueaba suavemente la piel bajo su oreja. Aumentó el ritmo y Laney se perdió en aquel éxtasis: la sensación de su marido bien hondo dentro de ella, la certeza del orgasmo que se avecinaba.

      —¡Hagen!

      Su cuerpo se deshizo alrededor del suyo y él se hundió hasta lo más hondo, estallando en su interior y llenándola con su ardiente semilla. Volvió a pegar los labios a su oído. —Laney Hagen, te amo.

      Le gustaba cómo sonaba su apellido unido al de ella. —Yo también te amo, Doc Wolf.

      —¿No es enternecedor?—dijo una voz grave desde el umbral de su dormitorio.

      En un abrir y cerrar de ojos, Hagen salió de su interior y se abalanzó sobre ella sin llegar a tocarla mientras se lanzaba contra el intruso, gruñendo y mutando en pleno aire. Un estrépito sonó detrás de Laney y se dio cuenta de que la ventana se había hecho añicos hacia dentro.

      El miedo la golpeó con fuerza y agarró la sábana justo cuando algo le sujetó el tobillo, arrancándola de la cama.

      —Ahora, ahora, Hagen —dijo el hombre del umbral—. Calma, calma. Mi hombre tiene a tu mujer. Si intentas hacerme daño, estará muerta antes de que puedas darte la vuelta.

      Laney apretó la sábana contra su cuerpo desnudo mientras algo caliente le respiraba en la mejilla, con un agarre férreo.

      Hagen se plantó desnudo y sin el menor pudor en el centro de la habitación, con las garras fuera, fulminando con la mirada al hombre más feo que jamás había visto. Los ojillos del sujeto rebosaban un perverso regocijo. Su sola presencia le hizo estremecerse.

      —Bertrand —gruñó Hagen.

      Bertrand dio un paso más dentro de la habitación y arrojó un par de grilletes de plata a los pies de Hagen—. Póngaselos —ordenó.

      Hagen no se movió.

      Bertrand chasqueó los dedos y lo que sujetaba a Laney tiró con fuerza de su cuello. Ella lanzó un grito mientras el dolor la atravesaba.

      Hagen se tensó.—¡Basta! Me los pondré.

      Laney había oído hablar de Bertrand, de lo que le había hecho a Hagen. Incluso de lo que había querido hacerle. Cuanto más lo miraba, más crecía su ira. El tiempo pareció ralentizarse mientras observaba a su esposo agacharse para recoger los grilletes. Se colocó uno en la muñeca izquierda y luego el otro en la derecha.

      —Deje a mi esposa fuera de esto —dijo, derrotado.

      Bertrand lo observó, centrando la mirada en el cuerpo expuesto de Hagen.—Voy a disfrutar de usted.

      —¡Y un cuerno, capullo de comadreja! —gritó Laney, consumida por la rabia al mismo tiempo que algo extremadamente caliente la invadía. ¿Qué era ese zumbido? Era tan fuerte que ahogaba todo lo demás en la habitación. La necesidad de golpear la invadió y lo hizo. Le clavó el codo a la cosa que la sujetaba, sin importarle si la sábana seguía cubriéndola o no. La criatura salió hacia atrás y ella giró. Estaba a punto de alzar las manos para golpearlo cuando, de repente, apareció un punto rojo en su frente. La sangre brotó de él.

      A Laney le costó un momento darse cuenta de que el híbrido había recibido un disparo en la cabeza. Ella no lo había hecho. Hagen tampoco. ¿Quién había sido?

      Recogió la sábana del suelo y se giró, esperando ver a Striker u otro de los compañeros de Hagen acudiendo al rescate. En su lugar, contempló asombrada cómo su marido rompía los grilletes que lo ataban y se lanzaba contra Bertrand. Empezó a darle la paliza de su vida con sus manos desnudas, sin transformarse.

      De pronto apareció Casey, tirando de Hagen e intentando apartarlo, sin conseguirlo. Casey tiró con más fuerza.—No puedo interrogar a un cadáver, Hagen.

      —¡Ha atacado a mi mujer! —bramó Hagen entre puñetazos.

      —Hagen —susurró Laney, haciendo que su ataque se detuviera en seco—. Ya basta.

      Dejó que la cabeza flácida de Bertrand golpeara el suelo antes de incorporarse, sin preocuparse lo más mínimo por estar desnudo. Se encaró con Casey, vestido de pies a cabeza con equipo de operaciones especiales.—Eras tú a quien he notado merodeando por aquí estos últimos días. Pensé que eran Boomer o Striker intentando echar una mano.

      Casey se encogió de hombros y luego miró a Laney.—¿Estás bien?

      Ella sujetó la sábana alrededor de su cuerpo y asintió.—Sí.

      —Bien hecho por dejar salir por fin tu magik, cielo —dijo Casey.

      Laney ladeó la cabeza.—¿Mi qué?

      Él frunció los labios.—Magik. Estaba latente en ti, Laney. La parte shifter que llevas dentro está tan diluida que tienes más fuerza y velocidad, pero nunca podrás cambiar de forma.

      —Sus ojos sí cambian —dijo Hagen, lanzándole uno de los camisones que había hecho traer para ella. En veinticuatro horas había mandado un guardarropa entero. También había encargado un sistema informático de primera.

      Laney atrapó el camisón y se lo deslizó por la cabeza, dirigiendo la mirada a Casey.—Pensé que no volvería a verte.

      —Hagen lo sabía, ¿verdad? ¿Ya lo has averiguado?—le preguntó a Hagen.

      La mandíbula de Hagen se tensó mientras sacaba unos calzoncillos de la cómoda y se los ponía; luego se acercó y le dio otra patada a Bertrand por si acaso.—Patterson, de PSI, me llamó ayer con los resultados de sus pruebas. Consultó con el doctor Green de I-Ops.

      Casey miró en dirección a Laney. —No sabía que usarían las muestras que nos tomaron a todos para hacer lo que hicieron. No sabía que acabarían en manos de monstruos. Por favor, créeme.

      Laney no entendía.

      Hagen suspiró. —El Proyecto Asia, Laney. Casey intenta decirte que parte de su ADN fue utilizada por los cabrones que dirigían el Proyecto Asia.

      —¿Y? —preguntó, sin acabar de entender.

      Hagen se irguió. —Parte de su ADN se utilizó en tu creación.

      Ella se quedó inmóvil. —¿Es él mi padre?

      Casey se rió. —No. Pero soy prácticamente familia para ti. Eso explica por qué me sentí atraído por ti de forma protectora la primera vez que me crucé contigo.

      —Y por eso te quedaste conmigo todos esos años —dijo ella, dándose cuenta de que él llevaba huyendo mucho antes que ella.

      Casey asintió.

      Hagen lo observó. —¿Cuándo lo averiguaste?

      —Después de que el escuadrón de asalto llegara al hotel. Cuando accedí al sistema informático de Laney y leí sus archivos. Reconocí mi propia secuencia de ADN en la lista de muestras usadas para su creación.

      —¿Vas a desaparecer otra vez? —preguntó ella, con la pena impregnando sus palabras.

      Guardó silencio durante lo que pareció una eternidad. —Laney, hay algo más.

      Ella cruzó la habitación y tendió la mano a su marido. Él la tomó y la atrajo hacia sí. —¿Qué? —preguntó.

      —Sé que has intentado contactar con Harmony, pero no has podido —dijo él.

      Laney asintió. —Mañana iré a su casa y derribaré la verja principal si tengo que hacerlo. No puedo creer lo difícil que está siendo volver a conectar con ella ahora que mi sistema informático está caído.

      Casey se puso rígido. —Laney, no has podido contactar con ella por un motivo.

      A Laney se le encogió el estómago. —No. No está muerta. Dime que no está muerta.

      —Gus se puso en contacto conmigo —dijo Casey—. La noche de los ataques, mientras estábamos en la sede de PSI.

      Laney permaneció en silencio.

      —Gus se dirigía a una casa segura y se puso en contacto conmigo mentalmente para advertirme de que la rubia estaba en peligro —Casey bajó la mirada—. Que estaba en el hotel y que habían llegado más tipos peligrosos.

      A Laney le costó entender lo que decía. Su mirada se posó en Bertrand, que seguía respirando, pero inconsciente en un charco de sangre en el suelo. —Ay, dioses, fue al hotel después de que nos marcháramos, ¿verdad? Le hizo algo a Harmony; por eso impediste que Hagen lo matara. Dijiste que no se puede interrogar a un hombre muerto.

      Hagen la apretó más contra sí. —Cariño.

      Casey parecía atormentado mientras hablaba. —Intenté llegar a tiempo. De verdad. Pero llegué demasiado tarde. Ya se la habían llevado. Y, Laney, nunca me dijiste que tenías un sistema de reserva.

      Laney apretó la mano de Hagen. —No era tan potente como el otro. Era solo un sistema para el caso de mi muerte.

      Casey la miró fijamente. —Harmony lo utilizó. Publicó algo en internet antes de que la capturaran —Casey apartó la mirada—. Laney, tus páginas y los foros de la red están llenos de gente que ahora cree lo que planteabas: que los sobrenaturales existen.

      Su objetivo, en otro tiempo, había sido destapar la verdad. Eso fue antes de que comprendiera lo que estaba en juego. Se tapó la boca con la mano libre. —No.

      —Tengo amigos trabajando para desmentirlo todo, para que parezca falso —dijo él—. Son buenos. Tal vez consigamos que esto acabe pareciendo lo de Roswell.

      Laney bajó la mirada. —Mi mejor amiga podría estar muerta y yo he revelado al mundo el secreto de los sobrenaturales.

      Casey exhaló. —Por el lado bueno, la mayoría de la gente de los foros que administras está chiflada.

      Ella alzó la vista hacia su marido, preguntándose cuánto se habría enfadado con ella. Él inclinó la cabeza y besó la punta de su nariz. —Ve a ducharte. Casey y yo limpiaremos este desastre y nos aseguraremos de que trasladen a Bertrand a un centro de detención de PSI donde podamos interrogarlo.

      —Si por interrogar te refieres a cortarle los cojones si no te dice dónde está Harmony, entonces apoyo esa decisión —dijo ella.

      Él sonrió. —Esa es mi chica. Venga, fuera.

      —Lo siento.

      —Te quiero. Mete ese culo en la ducha.

      Ella asintió y dibujó una sonrisa en su rostro. El camino que recorrían juntos no iba a ser fácil, ni mucho menos, pero al menos contaba con un hombre que la amaba incondicionalmente a su lado.

      —Laney —dijo Casey—, la encontraré y la traeré sana y salva.

      A Laney se le hizo un nudo en la garganta. —No la soportas.

      Él resopló. —Cariño, hay una delgada línea entre el amor y el odio⁠—

      ¿Qué intentaba decir?

      Lo comprendió y se le llenaron los ojos de lágrimas. —Encuéntrala y tráenosla de vuelta, ¿vale?—

      —Lo haré⁠—

      Rozó el brazo de Hagen de camino al baño. —Dale una patada en los huevos a ese bastardo enfermo de Bertrand al menos una vez por mí, ¿de acuerdo?—

      —Hecho—, dijo.

      Te quiero, le envió con la mente, preguntándose si recibiría el mensaje.

      Yo también te quiero, cielito.

      FIN

      Nota para los lectores: ¿Queréis leer la historia de Casey y Harmony? Buscad la Immortal Outcast Series Novella: Broken Communication, que forma parte del universo Immortal Ops y PSI-Ops.
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      Sobre Mandy:

      Autora superventas del New York Times y USA TODAY, Mandy M. Roth adora la música y las películas de los años 80, y desearía que las polainas volvieran a estar de moda. También opina que la película The Breakfast Club debería ser de visionado obligatorio para... bueno, para todo el mundo. Cuando no está bailando en su despacho al ritmo de los 80 o escribiendo novelas, se dedica a diseñar portadas de libros para editoriales de Nueva York, pequeñas editoriales y autores independientes.

      Más información:

      Para saber más sobre Mandy y sus seudónimos, visita www.MandyRoth.com
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